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n peu ae pau 
Mesos dreitos por a paz 
Ekin bakeari 
En pe de paz 

2 2 J 
"Queremos apuntar algunas notas, 
quizà incompletas, que deberíamos 
tener en cuenta antes y después de las 
elecciones, a la hora de mantener 
nuestra libertad de acción política, sin 
sentimos atados por el voto que dimos 
o que no dimos. 
Porque, en definitiva, lo importante de 
verdad, lo que sí es un derecho y un 
deber, es nuestro propio «poder», pues 
al ejercerlo somos mas personas, 
somos sociedad." 

M a l o s 
t i e m p o s 
p a r a 
l a è t i c a 



2 / EN PIE DE PAZ l-SC RIBI' MI 

Noche 
de resaca 

La vispera estaba quema-
do, harto de los malentendi-
dos, la contaminación. los 
políticos al uso, el recibo de 
la luz, las declaraciones de 
Luis Solana («Se venderàn 
armas al Tercer Mundo sin 
consideraciones morales), el 
futuro. las fiestas populares 
que ahora terminan a las 
doce, la Trilateral, los siete 
magníficos, los falsos artis-
tas, los vecinos cotillas, las 
calles para coches donde no 
puedo pasear, los pubs reple-
tos de caras aburridas, las 
playas sembradas de rasca-
cielos, y hasta el rccuerdo de 
aquel amanecer junto al mar 
con un portaaviones ameri-
cano tapando el sol. 

Dormí sin muchas ganas y, 
tras un oscuro cafè, acudí a la 
cita. 

La gente tenia cara de resa
ca. Comentamos en dos pala-
bras la velada respectiva y 
entramos al gran edificio de 
las votaciones. El pasillo era 
largo, con puertas a uno y 
otro lado, unas luminosas y 
las otras oscuras. Tras la pri
mera puerta, luminosa, vi-
mos escenas del origen del 
mundo: hombres-mono ado-
rando el sol. el agua y el fue-
go. En la puerta de enfrente, 
oscura, vimos dos monos-
hombres peleàndose con es-
tacas. En la tercera puerta, 
con luz, los humanos culti-
van el campo, se organizan 
en comunidades, deciden lo 
mejor para todos: La cuarta, 
con sombra, muestra a dicha 
comunidad pagando a un 
grupo de aventureros para 
que les defiendan en caso de 
peligro. En esa misma puerta 
se ve a los defensores pidien-
do màs y màs dinero e impo-
niendo sus decisiones a los 
demàs. En la quinta puerta, 
con luz, los ciudadanos crean 
leyes, escuelas, sanatorios, 
mercados, y construyen be-
llas viviendas. En la opucsta. 
oscura, los senores feudales 
esclavizan a sus siervos, los 
privilegiados dcrrochan lo 
que a otros les falta y los líde-

res religiosos organizan gue-
rras. La séptima muestra a 
los obreros consiguiendo mc-
jores condiciones de trabajo. 
La octava a los patronos or-
ganizando dictaduras para 
chupar sangre a placer. Nue-
va puerta luminosa: las mu-
jeres van logrando la igual-
dad, mcdidas contra el ham-
brc y la marginación, jornada 
de cuarenta horas, y de trein-
ta y cinco, y de treinta horas. 
reparto del trabajo y creación 
de empleo, surgen grupos pa-
cifislas y no-violentos, se em-
pieza a proteger la naturale-
za, caen algunas dictaduras, 
las democracias indirectas 
van devolviendo el poder a 
los ciudadanos y muchos pi-
den que empiecen a ser direc-
tas, la justícia ya no defiende 
sólo a los ricos.... y otra puer
ta oscura. la dècima: los ejèr-
citos se rearman, los países 
ricos siguen explotando a los 
pobres, los medios de comu-
nicación son controlados en 
buena parte por el poder, la 
cultura no llega a todos, mu-
cha gente triste, desanimada, 
mucha gente sin poder traba-
jar... 

Las dos últimas puertas 
son contradictorias: nunca 
las personas han sido tan 
dueftas de sus destinos, y, sin 
embargo, hay quienes siguen 
empcnados cn llevar el mun
do a la destrucción total, y 
ahora tienen medios para 
conseguirlo. 

Y despuès de estàs dos 
puertas, la urna. en una sala 
circular. 

Unos votamos, otros prefe-
rimos dejarlo para mejor 
ocasión. Unos nos contenta-
mos -iquè remedio!- con las 
tímidas mejoras que supon-
drà el voto hacia la izquierda, 
otros pensamos que son bíji-
tos, escurridizos e interesa-
dos, y desearíamos una gente 
en la que confiàsemos plena-
mente. Y despuès de la urna. 
el pasillo continua, hay mu
chas puertas a ambos lados y 
al fondo una luz, bellísima. 
apacible, que va siendo màs 
grande cuantas màs puertas 
oscuras vamos cerrando. 

Carlos Osorio 
.VIayo-86. Madrid. 

Boletín de suscripción 

Apellidos Nombre 

que vive en. 
Domicilio 

Población Distrito Postal., 

Província con teléfono 

A mejorar 
y adelante 

En principio aplaudo la 
iniciativa de querer contri
buir a la difusión de una cul
tura de paz a través del ve-
hículo que representa una re
vista. Como declaración prè
via de intenciones, parece 
bueno proponerse ese objeti-
vo global, aunque experien-
cias previas me haccn recelar 
que desde una tribuna, y una 
revista en cierta forma lo es, 
se pueda hacer algo significa-
tivo en ese sentido sin caer en 
lo de siempre: pregonar des
de cl pedestal, fabricado por 
el mismo pregonero investi-
do de intclectual, las excelen-
cias de las propias cavilacio-
nes, aburrir al personar y ter
minar desapareciendo. De-
seo que èsta no sea la trayec-
toria que sigàis, aunque no 

me extranaría mucho, dados 
los precedentes de otros in-
tentos tan loables como el 
vuestro que acabaran por de-
rrumbarse al poco de surgir. 
o tras un breve periodo de 
inestables equilibrios. A uno, 
que le gusta mirar al cielo. le 
desconcierta, sin embargo, 
tanta «estrella fugaz». 

Hay algo màs que me lla
ma la atención y refuerza mi 
escepticísmo. y es que. aun
que el conjunto de los artícu-
los que he leido me han gus-
tado y aportan datos intere-
santes, carecen de un elemen-
to aglutinador. Parecen sal-
picaduras de las muchas que 
el tema «paz» da de sí. Tam-
bièn aprecio el recurso a las 
colaboraciones llustres de 
autores extranjeros. Si esta va 
a ser la línea de la revista, me 
parece que eso de contribuir 
a crear una cultura de paz, no 
deja de ser una aspiración in
gènua, por no decir un recla
mo comercial como otros 
tantos. 

E N P I I I X / D I P I N D I : 1)1 

Por no ser del todo negati-
vo, quiero expresaros mi 
apoyo y desearos que todo 
corra en el sentido de afian-
zar «En pie de paz». El nom
bre es atractivo. Ojalà hubie-
ra muchas revistas con esa 
idea. Espero que los próxi-
mos números sean algo màs 
que un cúmulo de artículos 
buenos y encontrar en ellas 
respuestas a las cuestiones 
que os he planteado. 

I lila r i (in Fcrnàndez 

òQuién 
paga esto? 

Supongo que esta carta irà 
a parar al cesto de los pape-
les, ya que ustedes no publi
caran nada que les sea criti
co. No obstante, no me con
formo a no poder enviaria mi 
expresión de profundo estu
por al ver que en la aparición 
de su «llamada revista», con-
fluyen determinadas circuns-
tancias suficientemenle sos-
pechosas. Como son: 

La celebración de unas se-
siones por primera vez en Es-
paiia de la Trilateral, presidi-
das por Mr. Rockefeller y la 
mención en el apartado de la 
revista entre quienes hacen lo 
posible la aparición de la 
misma, de Asociaciones 
como Derechos Humanos o 
algo todavía màs sospechoso 
«muchas otras personas anó-
nimas». Bien està que hasta 
ahora cualquier intento de 
revista independiente estu-
viese promovida en rublos o 
dólares, pera óquè es lo que 
realmente se esconde tras 
«En pie de paz»? òlos dólares 
de Rockefeller? tlas bendi-
ciones de Derechos Huma
nos? òo, ese algo inquietante 
por desconocido, que pueden 
aportar, las «muchas otras 
personas anónimas»? 

Sr. Director, para no com
plicar la vida de posibles lec
tores, óno podrían intentar 
Vds. ser como todo el mun
do? 

Una perplcja 

Mavor dc Gracia. 
126-130, pral. 
Teléfono(93)235 3156 
08012 BARCELONA 

COLECTIVO DE RE-
DACCION: Barcelona: Ele
na Alvarez, Carme Castells. 
José Antonio Estévez, Joan 
Maria Farré. Paco Fernàndez 
Buey. Rafael Grasa. Elena 
Grau. Violeta Ibancz. Abel 
Lacoma. Lluís Lemkov. Pere. 
Mir. Toni Pigrau. Neus Por-' 
ta. Isabel Ribera. Víctor 
Ríos. Joaquín Sopena. Da-
níela Stein. Enric Tello. Jo
sep Torrell. Tírso Ventura. 
Euzkadi: Xabier Elxeberria. 
Franeisco Flores. Juan Gu
tiérrez. Pedró Ibarra. Alberto 
Movrlla. Robcrto Muro. Pi
lar Posse. Jotxí Rodríguez. 
Joseba Segura. Josu Ugarte. 
Madrid: Paloma Alvarez. 
Mariano. Aguirre. Juan 
Anior. José Bartolomé. Ma-
riam de la Iglesía. Antonio 
Escalanle. Carlos Osorio. 
Luis E. Otero. Carmen Sa-
cristàn. Soledad Sacristàn. 
Carmen San José. Franeisco 
Sevilla. Sevilla: Paco Albur
querque. César Castarto. José 
A. Juàrez. Jesús Lara. Rícar-
do Màrquez. M." Eugènia So-
malo. /.aragoza: Teresa 
Agustín. Pedró Arrojo. Alva-
ro Bajén. José Ignacio Feli
ces. Luis Gómez. Rosa Lo
renzo. Carmen Magallón. 
José Luis Martínez. Antonio 
Peiró. Montserrat Reclusa.' 
Gema Villa. Víctor Víftuales.., 
Alicante: José Maria Sànchez 
Campo. 

DISENO GRAF1CO: Ju-
lio Alvarz. J. Luis Cano. Isí-
dro Ferrer. Julio Foster. Cé
sar Jiménez. Fernando. Guí-
llermo. Antonio Palacios. 
César Usan. Han hecho posi
ble que esle número llegue a 
lus manos: Asociacíón Pro 
Derechos Humanos. CIP-
Centro de Investígacíón para 
la Paz. Fundación Hogar del 
Empleado. «Míenlrastanto». 
«Andalàn». «Galea». «Beguí 
Haundí». Justícia i Pau. Cen
tre de Treball i Documenta
ció. CEDOP. Centro de Do-
cumentación por la Paz y el 
Desarme de Aragón. Colecti-
vos Pacifístas de Aragón, Ca-
i,i i u na. Castilla y León, Astu-
rias. País Valencíano. Balea-
res. Andalucía y País Vasco. 
Y muchas otras personas 
anónimas. 

de profesión se suscribe por un aflo 
8 números) a la revista EN PIE DE PAZ. a partir del n." 

meses. 

Precio: suscripción normal 1.000 pesetas • 
suscripción de ayuda: 2.000 pesetas • 
suscripción «mecenas» pesetas • 

Formas de pago: 
• Domícíliación bancària (rellenar boletín adjunto) 
• Tklón adjunto n." „ 
• lïansferencia cuenta corriente 619-79, CPVA (CAIXA de Pensions 

«La Caixa»), Agencia n.0 643 (Varsovia-Vinyals) - 08026 Barcelona. (En
viar copia resguardo junto con este ímpreso). 

Boletín de domiciliación bancària 
Les agradecería que, con cargo a mi líbreta/cuenta corriente 

n? hagan efectivos los recibos que les presentarà 
EN PIE DE PAZ en concepto de pago de mi suscripción anual a la citada 
revista. 
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Banco/Caja de Ahorros 
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A L P I E D E L A S U R N A S 
qui y ahora, a la vuelta de la esquina de un Refe
rèndum que nos arrebalaron, preparan un nuevo 
canto de sirenas para nuestros oídos. Así. preci-
pitadamente, para no dar tiempo a que cuajen en 
planes positivos nuestros importantes y esperan-
zadores noes, desde su seguridad establecida, nos 
convocan de nuevo. 

El dia 22 de junio quieren que estemos ahí, al 
pie de las urnas. como ciudadanos responsables 
que saben lo que la democràcia espera de ellos y 
estan dispuestos a todo: a superar decepciones, 
vèncer tentaciones abstencionistas y hasta -cpor 
qué no?- participar en las campanas previas de 
captación de votos. Quieren que nos vistamos 
para la fiesta de la democràcia y por un largo dia 
nos sintamos soberanos, duenos y senores de una 
parte de la historia. De la nuestra pròpia, de la 
del pais y, acaso, haciendo alardes, hasta un poco 
màs allà, dada la nueva afición a! europeismo 
que nos ha entrado. 

<.Y luego? Pues luego se acabó. Desde ese mo-
mento entraran en escena los verdaderos actores 
de la farsa. Nuestros representantes. Los que du-
rante un par de meses han hecho el indeciblc es-
fuerzo de ponerse presentables y tratar de ven-
dernos la moto. Los que nos han elogiado, mima-
do, perseguido, adulado, prometido que éramos 
sus imprescindibles. Los que han adivinado, para 
luego plasmarlos en anuncios en vallas publicita-
rias, en eslóganes televisivos, en cancioncillas 
con estribillo, nuestros màs profundos e irreali-
zables deseos. 

Durante dos meses apasionantes, habremos 
sido la novia disputada que. adcmàs de guapa, te
nia dote (su voto). Pcro como en los peores tiem-
pos, se pretendc que después de la boda pasemos 
a convertirnos en una posesión que ya no se valo
ra. A partir de entonces, alguien nos darà orde
nes, decidieà por nosotros-sin duda para nuestro 
bien, claro-. Y se supone que debemos resignar-
nos al cambio de papeles. 

Pero ya ven, a veces funciona la memòria. Y la 
«cantes novia», exijc que sc la trate como a una 
reina, según lo prometido. Y se da cuenta de que 
tal vez la frase «una persona, un voto», que antes 
le parecía perfecta, puede, mediante un simple 
cambio, transformarse en esta: «un volo, una 
persona». Y así, manteniendo nuestra conciencia 
de personas aún después de haber votado, recu-
peramos algunas cosas imprescindibles: 

- La memòria, que nos permite recordar las 
promesas que nos hicieron. 

- La dignidad, para ser los principales actores 
de nuestra historia cada minuto de nuestra vida, 
y no sólo un dia cada cuatro anos. 

- La facultad de pedir cuentas a quienes, no se 
olviden, nos suplen en la escena para recitar el 
papel que escribimos entre todos. 

- Y hasta el derecho de despedir al administra
dor que nos engafia en la gestión de nuestro patri-
monio y pretendc disfrazarnos las cuentas. 

Concretando màs, cqué va a pasar el 22 de ju
nio? Desde estàs pàginas, el colectivo (casi mu-
chedumbre) que animamos «En pie de Paz», 
queremos comunicaros nuestro escaso entusias
mo -cuando no abierto y claro rechazo- ante las 
opciones electorales que se nos presentan. 

Otro gallo cantaria si hubiese cuajado un 
proyecto político que ensayara formasdistintas a 
las actuales para-hacer política; reflejara los 
planteamientos de los variados movimientos so-
ciales, por encima de los estrechos marços de los 
programas pensados «desde arriba»; acudiora a 
las elecciones con listas elaboradas entre todos y 
con compromiso de rotatividad en los cargos, le-
jos del bochomoso espectàculo que hoy se nos 
ofrece en la absurda pelea por ocupar los prime-
ros puestos; ofreciera listas en las que hubiera 
una participación real de mujeres, y no solamen-
te por motivos de imagen; desplegarà imagina-
ción para ofrecer nuevos caminos hacia la solida-
ridad entre los pueblos y las gentes; mostrarà vo-
luntad de dar pasos hacia una nueva cultura de 
paz. 

Tristementc miramos a nuestro alrededor y 
sólo vemos intentos de apuntalar una vez màs, 
con nuevos maquillajes, el viejo, obsoleto y ca
duco sistema. 

No obstante, jugaremos a la democràcia. Pero 
no sólo un dia ni con cartas marcadas. Os propo-
nemos tomar parte en un proyecto nuevo que se 
vaya haciendo dia a dia, en el contacto directo 
entre nosotros y sintiéndonos responsables no 
sólo a la hora de emitir nuestro voto, sino tratan-
do de que todo el juego democràtico vaya respon-
diendo a los utópicos suenos apuntados anterior-
mente. 
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22-J: MALOS TIEMPOS PARA LA ÈTICA 

Lo que pudo sery no fue... pero íserà?.,. 
Erase una vez un pcqueno 

país ilamado Aragón, en el que 
hubo un Referèndum. 

Frente a la fuerza del poder, 
la gente organizó una improvi
sada red social basada en la 
fuerza de la razón, la sensatez y 
la imaginación... En Washing
ton y en Madrid llegaran a té
mer lo peor, de manera que 
optaran por aumentar la so
bredosis de acción electromag
nètica sobre la población hasta 
conseguir crear una brutal ola 
de terror ciudadano... una ola 
de miedo a la libertad. El om-
nipresente rostrodel poder ha-
lagó, prametió, engaAó, pre-
sionó y amenazó... La suerte 
del Referèndum quedó echa-
da. No convencieran pero, 
una vez mas, vencieron... 

Sin embargo, en esta oca-
sión, a diferencia de olras, la 
frustración pareció tomarse 
mas en indignación que en de
sanimo. 

Ocho meses atras, mas de un 
centenar de personas de las 
mas diversas tradiciones ideo-
lógicas habian iniciado una di
nàmica de asambleas periódi-
cas en el Monastcrio de Verue-
la, a los pies del Moncayo. 
Eran las personas mas activas 
del tejido social progresista 
qoe aún quedaba en Aragón. 
Algunos militando todavia en 
partidos como cl PCE, la 
mayoría ex-militants de la iz-
quierda o simplemente mili-
tantes en ciudadania activa... 
El objetivo de aquellas asam
bleas de Veruela era tan clara y 
simple como ambicioso y difí
cil: organizar un movimiento 
político de rebeldía frente al 
Imperio y frente al Sistema. 

La tremenda crisis, desarti-
culación e impotència de la iz-
quierda, que había permitido 
al Sr. D. Felipe Gonzilez ins
taurar su régimen de liderazgo 
personal plcibiscitario, sirvió 
también en V eruela para tor

nar la prepotència partidista 
en humildad,el sectarismo tri
bal en anhelos de unidad, el 
marginalismo asumido en am-
bición transformadora... 

En la medida que avanzó la 
campafla del Referèndum, 
cada vez mas gente entendió la 
necesidad de organizar ese 
movimiento político altema-
tivo. Tras la decepción de los 
rcsultados en las umas 
-particularmente tristes en 
Zaragoza y sus barrios obce-
ros- tal necesidad, lejos de des-
fondarse, tomó nervio: «esto 
no puede quedarse así», «es 
precisa una respuesta organi-
zada»... Estàs y otras frases si-
milares corrieron de boca en 
boca entre muchas personas. 
Personas que habian pratago-
nizado la política por primera 
vez o que se habian reengan-
chado tras 5 ó 6 aiios de pasi vi-
dad escèptica. 

m prepotència del 
PSOEcomir t ióe l 
sectarismo tribal en 
anhelos tic unidad. 

Esta votuntad participativa en 
todo Aragón no tenia prece-
dentes desde los últimos anos 
del jranquismo, y ciertamente 
los partidos no eran cauce ade-
cuado para nxogerla. Una 
asamhlea de urgència de unas 
200personas en Zaragoza dio 
el primer paso concreto al 
constituirse en primera asam
hlea del «Movimiento de Nue-
va Izquierdo A rco Iris de Ara
gón». L'n arco iris plagado de 
color, esperanza. diversidad e 
imaginación. Se iniciaha tul 
un proceso asamhleario en el 
que se fiiiuliun partidos o CO-
lectivos diversos con cientos de 

independientes. entre los que 
no faltaban las personas màs o 
menos representativas y cono-
cidas del pacifismo. del sindi-
calismo agrario y ohrero, del 
mundo de la cultura, del ntàví-
miento ciudadano o feminista, 
de los colectivos cristianos, de 
la Universidad. etc. La torren-
tera política, tras la tormenla 
del Referèndum, se estaha for
ma ndo. 

Asamhleas en harrios, pue-
hlos, fdhricas y centros de en-
seftanza siguieron a la de Za
ragoza. Huescay Teruel se su-
maron ràpidamente al proce
so... 

Las etecciones estaban a la 
vuelta de la esquina. Era el se-
gundo round del Referèndum 
yeste vihrante movimiento po
lítico se enfrentaha asu primer 
reto. 

Hubo quienes lo entendie-
ron como excesivamente fuer-
tc para empezar, quienes se 
sinlieran abrumados por el te
mor a la derrota electoral: 
quienes, por contra, softaron 
con los cientos de mi les de 
Nocs transformados en votos 
altemativos; pero, al fin, la 
mayoría optó por hacer de las 
etecciones un instrumento 
para organizar y dar vida a la 
«Nueva Izquierdo Arco Iris». 
Se trataha de aprovechar las 
etecciones para dar una res
puesta de continuidad partici
pativa a ta fecunda experièn
cia del Referèndum. 

En poco menos de dos se-
mqnas unas 40 asambleas 
descentratizadas se consli-
tuyeron por ,todo Aragón. 
Unas 5.000 personas se adhi-
rieron al manifiesto fundacio-
nal, comprometiendo su pani-
cipación en ta «Nueva Iz
quierdo A rco Iris». 

Una comisión redacto una 
propuesta de programa ahier-
id de 15puntos en los que se re-
cogian las cenezas y convic-

ciones esenciales que desde tos 
movimientos de hase dahan 
vida ypulso al duro y reseco te
jido social aragonès. Nofuedí-
flclL Tras cada piinto un am
plio espacio én blanca incitaha 
at trahajo y at debaté de las 
asambleas tocates v sectoria-
les. 

La comisión promovió reu-
niones abiertas con tos colecti
vos y personas que habian des
tacada por sus actividades o 
estudiós en las distintas àreas 
(ordenación territorial, droga-
dicción. marginación. pacifis
mo, sindicalismo. sanidad, 
educación, urhanismo. vida 
colídiana alternativa, cultu
ra...). Los resúmenes de esas 
intensos reuniones constituye-
ron un dossier de vatiosos 
ideas y aportaciones paro to-
dos. 

El fm de semono anterior al 
inicio de ta campana electoral, 
unas Jornadas por una Políti
ca Alternativa cerrarian esto 
primera fase de debatés. Una 
obsesión presidió en todo mo-
mento las discusiones: promo-
ver propuestas practicas para 
dar expresión a todas y coda 
una de tos convicciones comu
nes. Por ello. en las conclusio-
nes. junto a coda púrrafo 
enunciador de totes certezas, 
oparecieron una ptèyade de 
compromisos pràcticos (obje-
ción fiscal y ala mi l i , compro
misos contra las horas extra, 
boicot a los productos USA, 
poner una bici en nuestra vida, 
donoción de órgunos, suscrip-
ción a Andatàn y En pic de 
Paz, reforestación de mi pue-
hto o de mi barrio, donoción 
del 0,7% de mi sueldo en 
proyectos de cooperación al 
desorrolto del Tercer Mun
do...), así como una sèrie de ac
ciones simbóticas en la pròpia 
campana electorat. 

Tras las jornadas, omplios 
siguieron siendo muehós de 
los espai ius en hlunco, roten-

tras otros eran im·adidos por 
propuestas conlradictorias. 
No se había hecho màs que 
empezar... Nadie echó en falta 

l o c o s dias antes de 
convocar elecciones 
quedaron abiertas 
lantas urnascomo 
asambleas 
consliluidas. 

una programa de gobierno... 
nadie lo buscaba... Pero sí vie-
ron ta luz los rasgos esenciales 
de una política y de una formo 
de hocerlo tlenas de potencia-
lidody vitatidad. 

Otra comisión abieria se 
centrà desde et principio en et 
tema de los condidaturos. La 
opciónfue rompedora: organi
zar unas elecciones primorios 
contondo con las 5.000 perso
nas que manifestoban su vo-
lunuidde participoción en este 
movimiento. 

Un amplio hanco de nom
bres propuestas desde las 
asambleas por su prestigio o 
representatividad senirío de 
base de ca ndidatos. 

Pocos dias ames del cient 
del plazo paro presentar con
didaturos, y durante 12 horas, 
quedaron abiertas tantos ur-
nos como asambleas de base 
se habian conslituido. En cada 
Asociación de Vecinos, en 
cada Facultad, en cada Insti-
tuto, en cada fàbrica o pueblo 
en donde existiera «Nueva Iz-
quierda Arco Iris», hubo una 
urna, y una m asión para en-
gancharse y participar. Para 
una tista de H candidatos cada 
persona debía escoger 4 hom-
bresy4 muicrc'·decnin· los 50 
propuestos. 

Evidentemente fundonaron 
propuestas pactadas desde 
ejecutivas o circulos reducidos, 
pero ta experiència participa
tiva fue motivadora y definiti
va, aunque sólo fuera para ra
tificar en to esenciat propues
tas rozonabtes de consenso 
previo. 

El compromiso explicito de 
rotatividad bianual de tos po-
sibles diputados etectos, sin 
opción a repetir en las siguien-
tes etecciones, ponia el acenlo 
irrenunciable en to participo
ción y el aprendizaje frente at 
liderismo o ol «carisma insus-
lituible». 

La campana en si dio oca-
sión paro extender las asam
bleas allí donde no se había 
podido llegar antes. Dio oca-
sión. por otro todo, para difun-
dir en omplios seclores tos 
compromisos pràcticos ocor-
dados fobjeción fiscal, etc), en 
su mayoría propuestos y orga-
nizados por colectivos y movi
mientos de base. 

Las acciones públicos sim-
hólicas en torno a cada punto 
del programo conslituyeron 
un rosorio de movilizaciones e 
iniciativas concretas que ho-
hloron por sí solos màs y mejor 
que ctialquier campana de mí-
lines, pues lo prensa loi oty re
gional, simpatizanteen buena 
medida con la movido. dio es
pacio a ta noticiabilidadde es
tos acciones, que rompieron ta 
monotonia electoral clàsica. 
Lo sentada-btoqueo ante un 
Mac Donald: la ocupación de 
una preciosa villa -propiedod 
del MOPU, en pleno centro de 
Zaragoza, y que pronto esta
ria en minas porpuro abando
no- como local paro colectivos 
socioles de la ciudad: ta mani-
festación reivindicando et 
tranvia con uno de modera a 
ta ma no natural: la creoción 
material de zonas verdes y de 
arbotado o et trazodo y uso del 
carril-bici: la ocupación o ren
tada simbòlica en TVE por 
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una real libertad de expre-
sión... fueron algunas dc estos 
acciones. 

El happening y la parodia 
sustiluyeron a los obunidos y 
riluales milines. Unos 30 vo-
hintaiiosy voluntarias. jumo a 
varios grupos de leairo y ani-
mación profesionales y aficio-
nados. formaron varias irou-
pesilineranlesdeplazaenpla-
za y de parque en parque. 

La lorremera arco iris habia 
hroiado de no se sabé que 
abmplo valle del Pirineo y ha
bia invadido la sedienla y sor-
p rendida p icl de A ragón... 

Lo que salió de las urnas... 
aunque es impotanie... es lo de 
menos. i.no le parece'.' 

Esta historia esta basada cn 
hechos reales. si bicn. a partir 
de un punto, pasa a ser total-
mente ficticia, buscando refle-
jar lo que pudo ser y no fue. 

La constitución de este mo-
vimiento políticoasambleario 
se hizo. en efecto, pero bajo el 
nombre de «Nueva Izquierda 
de Aragón». La propuesta de 
«Movimiento Arco Iris» pare-
cía inapropiada para sectores 
de la asamblea preocupados 
por identificar con el procesoa 
sectores clàsicos de la izquier
da ligados fundamentalmente 
ai movimiento obrero. 

Hubo dudas e indecisiones 
suscitadas en el seno del PCE, 
y de otros partidos, por el ca
ràcter asambleario de Nueva 
Izquierda. El temor de que cn 
semejante torrentera perdie-
ran perfiles sus partidos en-
contró coartada definitiva con 
el adelanto de las elecciones y 
la constitución desde Madrid 
de «Izquierda Unida». Con 
este pacto electoral a nivel de 
ejecutivas, Carrillo habia que-
dado aislado. mientras por 
otro lado con Tamames y 
Alonso Puerta se podia vender 
imagen de di versidad y unidad 
de la izquierda -isuficiente'?-
para recaudar buena parte de 
los votos «No» del Referèn
dum. Todo ello, para el PCE, 
sin perder el protagonismo 
central del invento, con sus 
principales dirigentes cn cabe-

za de las listas, etc, cuestión 
por otro lado comprensible, 
dada la entidad de las fuerzas 
coaligadas... 

Todo ello pesó demasiado, 
al parecer, en Aragón. Cierto 
que la premura del tiempo hu-
biera hecho imposible buena 
parte de la historia relatada 
arriba. Cierto que MC y LCR, 
arrastrados. con màs peros que 
entusiasmos, por el proceso de 
Veruela, anduvieron defen-
diendo que habia que hacer 
una campana radical-de de
nuncia contra las instituciones 
parlamentarias en vez de ir a 
las elecciones; cierto que hu-
bieran sido màs apropiadas 

"unas municipales o unas re-
gionales... A pesar de todo 
ello, la inmensa mayoría de los 
independientes presentes en la 
movida, juntocon el tibio e in-
deciso apoyo del PCE, lleva
ran el proceso a una asamblea 
de unas 350 personas, en la 
que todo apuntaba a una deci-
sión afirmativa en el sentido de 
ir a las elecciones. Sin embar
go, la decisión del PCE giró en 
el sentido de bloquear la dinà
mica asamblearia en el tema 
electoral, postura que no du-
daron en secundar todos los 
demàs partidos presentes. Vis-
to esto, unas 200 personas op
taran por irse a casa sin esperar 
siquiera a la votación, que dio 
un penoso 69 contra 41 por el 
NO. 

Como dijo alguien, «triste-
mente, la utopia tendrà que es
perar una vez màs». El proce
so asambleario quedó pràcti-
camente bloqueado y de nue-
vo los partidos han recobrado 
su protagonismo. Al dia si-
guiente las listas de «Izquierda 
Unida» eran generosamente 
abiertasa los independientes... 
Casi nadieaceptó... 

Hay gente que piensa que, 
aunque triste, tal vez haya sido 
mejorasi... Hay quien prepara 
y habia ya de las municipales, 
mientras cierra el capitulo de 
las generales con un escueto y 
triste voto a «Izquierda Uni
da». Tiempo al tiempo. iYa 
veremos! 

PEDRÓ ARRQIO 

òEs posible una nueva izquierda? 
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Los meses previos al refe
rèndum sobre la OTAN, y en 
especial las semanas de la 
campana, alteraran la dinà
mica social que se habia im-
puosto en los últimos anos de 
la democràcia, caracterizada 
por la desmovilización social 
y la falta de interès hacia la 
politica por parte de la Socie
dad civil. La campana por la 
salida de la OTAN removió 
conciencias y voluntades. ge-
nerando un importante movi
miento social, que preocupó 
seriamente a los poderes esta-
blecidos ante la posibilidad 
del triunfo del NO el dia 12 de 
marzo. Seabrió unadinàmica 
social olvidada desde los 
tiempos de la lucha contra la 
dictadura, cuyos rasgos so-
bresalientes podriamos sinte^ 
tizar en la recuperación y 
vuelta a la actividad social y 
política de un amplio sector 
activo, que en los últimos 
anos habían sido presos del 
desencanto y la frustración, 
junto a la incorporación a la 
pràctica social de un amplio 
sectordelajuventud.. 

Dos son las razones que es-
tàn en la base de esta recupe
ración de la sociedad civil 
fren te a 1 a s u pe rest ruct u ra po-
lítica: sobre nosotros, como 
ciudadanos, descansaba en 
última instànciadecidirsobre 
nuestra integración o no a una 
alianza militar; y, el hecho de 
que la campana por el NO 
fuese una campana participa
tiva, abierta y de base, que 
descansaba en la iniciativa de 
todos sus participantes y cuyo 
éxito dependia de nuestros es-
fuerzos. Dos hechos que po-
drían ser sintetizados en el 
protagonismo social (en 
cuanto autorresponsable de 
la campana) y politico (en la 
medida flue de nuestro voto 
dependia la pertenencia a la 
OTAN). 

Sin embargo, esta incorpo
ración a la actividad social en-
cuentra en la actualidad gra
ves dificultades para dotarse 
de una articulación social y 
politica, que permita encau-
zar las aspiraciones de cam-
bio y transformación que se 
manifestaran en amplios sec
tores sociales el 12 de marzo, 
disconformes con el funcio-
namientoesclcrotizadoy rigi-
do de nuestro sistema politico 
y la dirección que los asuntos 
del gobierno ha imprimido el 
PSOE desde su acceso al po
der. Estàs dificultades son de-
bidasa la debilidad de los mo-
vimientos sociales, a su desar-
ticulación social y política, 
que los incapacita para reco-
ger una corriente de opinión 
social, que ve frustrada siste-
màticamente sus aspiracio
nes deniro del sistema demo-
cràtico, al no poder dotarse de 
una articulación política que 
las represente. 

Dos son las razones que sub-
yacen en el fondo de esta si-
luación. En primer lugar, esta 
debilidad orgànica de los mo-
vimientos sociales hay que 
buscaria cn la estratègia de 
desmovilización social adop
tada por la izquierda. como 
contrapartida ante los pode
res fàcticos para efectuar el 
proceso de transición a la de
mocràcia, consenso social a 
cambio de reforma politica, 
cuyo ejemplo paradigmàtico 
lo constiluyeron los Pactos de 
la Moncloa. De otra parte. 

E l panorama social y politico de nuestro 
país ha experimentació un importante 

cambio en los últimos meses, una pregunta 
se debaté en los cenàculos políticos, 

mientras que en la base social se respira una 
cierta ansiedad. ÒES posible una nueva 

izquierda en nuestro país? 

habria que situar las conse-
cuencias que sobre la estruc
tura social ha tenido la crisis 
econòmica y social, ejempli-
fícada en la quiebra del Esta-
do del Bieneslar, de su estruc
tura social articulada y cohe-
sionada sobre la base de unos 
niveles de ingreso/consumo 
crecicntcs, que permitian al 
conjunto de la población dis-
frular, o tener fundadas espe-
ranzas de acceder. a la norma 
social de consumo. La crisis 
que desde finales de los sesen-
ta ha asolado a la economia 
mundial, ha hecho saltar por 
los aires dicha estructura co-
hcsionada, provoca ndo la 
fragmentación y desarticula-
ción de lo social, al dejar de 
funcionar los mecanismos dc 
consenso y articulación so
cial. Nos encontramos hoy 
frente a una estructura social 
rota, dividida en dos grandes 
bloques sociales atravesados 
por una fractura en la actuali
dad insalvable: en un lado se 
sitúan aquélios que disfrutan. 
a pesar de la crisis, del nivel de 
consumo establecido por la 
norma social de consumo, a 
través del marketing y la pu-
blicidad -único dis-emso. 
hoy, con valor de cambio-
(son los ejecutivos y los fun
cionaries medios y altos, los 
profesionales estableeidos, 
las nuevas burocracias políti-
cas y sindicales, los trabajado-
res cualificados de los nuevos 
sectores productivos...). Al 
otro lado, los sectores margi-
nalizados por efecto de la cri
sis, expulsades de la esfera del 
consumo-standard propug-
nado desde los multi-media 
cn esta fase de capitalisme de 
consumo (son los parados, los 
jóvenes, las mujeres, los jubi-
lados...); en medio una am
plia franja, permanentemen-
teamenazada por el paro, son 
los sectores sociales que dis-

frutan de un trabaju precario, 
paralizados por el temor a 
descender en la escala social, 
son los responsables de que la 
crisis no haya devenido en un 
estallido social de grandes 
proporciones. (Vercuadro). 

Ambos hechos se comple-
mentan e interrelacionan, 
constituyendo los pilares que 
explican la debilidad orgàni
ca de la sociedad civil frente a 
la estructura politica. de ahi la 
fractura entre sociedad civil y 
representación politica, que 
hoy atraviesa nuestro sistema 
social y politico. En esta si-
tuación oes posible generar 
una nueva articulación politi
ca de la sociedad civil? 

<.Ks posible una nueva 
izquierda? 

Primera habria que empe-
zar clarificando què entende-
mos por una nueva ariicula-
ción pòlítica de la sociedad ci
vil en la fasedecapitalismodc 
consumo. Si sólo queremos 
vender una imagen, jugar el 
juego de la /v-presentación, 
la politica es hoy eso. cn el que 
los políticos han sido sustitui-
dos por los comunicadores-
modelos-televisivos, las es-
trategias y programas políti
cos por los mensajes y eslóga-
nes publicitarios, donde el 
signo sustituye al significado 
y al significante, y se vende un 
programa, un líder y una op-
ción politica como se vende 
un detergentc o una lavadora, 
donde lo que importa es la 
marca, el envoltorio, y no cl 
contenido. Mejor dejèmoslo. 
para eso ya tenemos al PSOE. 
en cl que Felipe es el hombre-
schwcpping, ser sifón cn vez 
de tònica es poco gratificantc 
y,ademàs,conducea la mina. 
en este caso social y politica. 

Generar una nueva unicu-
lación política dc la sociedad 
civil no es fàcil, pero tampoco 

posible si nos situamos exclu-
sivamente en cl espacio de la 
rí'-presentación, es preciso un 
í/c.v-ceniramicnto. un situarse 
al margen, romper la circula-
ción unívoca -publicitaria-
de los signos -no existen dis
cursos-, se trata de darle la 
vuelta, provocar un cambio 
de sentido en la circulación, 
subvirtiendo las comentes de 
circulación de continuas -uni-
vocas- a altemas -bidi-
reccionales-, en la dirección 
de sustituir las estrategias fa-
tales* por estrategias radica-
los. que permitan generar una 
dinàmica social, que descanse 
sobre lyias bases distintas 
para que sea efectiva, en la 
que naufrage la miemfísica 
del poder*, cuyo germen se en-
cuentra en el movimiento por 
el Noa laOTAN,ensu forma 
í/í'.s-articulada de des-
organizarse, que lo convirtió 
en inaccesiblee irrecuperable 
por y desde el Poder. Las posi-
bilidades de una nueva forma 
de entender la pràctica social 
y política, sustentada en un 
funcionamiento de caràcter 
abierto y asambleario, en 
continuo proceso de cons-
trucción/deconstrucción, 
donde movimiento social y 
representación politica estén 
vinculados orgànicamente. 
por medio de un permanente 
proceso de ósmosis a través de 
pràclicas de democràcia de 
base, en el que la participa-
ción en las elecciones sea un 
medioynounfin. 

Este proceso no ha encon-
trado aún la forma de articu-
larse, las resistencias de los 
aparatós políticos situados a 
la izquierda del PSOE supo-
nen todavía un pesado lastre, 
su esclerosis y temor a verse 
diluidos dentro de una dinà
mica social, que no estàn se-
guros de controlar, les ha pa-
ralizado hasta el momento. 

Jos timidos intentos efectua
des por parte del PCE cn Ara
gón lo ejemplifican paradig-
màticamenle. Pero si hoy en 
diatienealgún futura Izquier
da Unida, serà en la medida 
en que se abra a esta nueva 
pràctica social, que las sema
nas previasal referèndum han 
desvelado. Si su actuación 
después del 22 de junio se l i 
mita a perpetuar la pràctica 
parlamentaria seguida por el 
PCE en anteriores legislatu-
ras. supondrà cl fin del PCE 
como proyecto politico a me
dio plazo, enquistado dentro 
del sistema de representación 
política como una relíquia 
històrica sin proyección so
cial. noenterradoporla/o/Z/v-
ca aragonesa, como interesa-
damentc anunciaba Santiago 
Carrilo, sino precisamente 
por no entender que los vien-
los que hoy soplan sólo levan-
lan lolliscas. pequenas sí. 
pero màs valc follisca en 
mano que ciento volando. 
comodicen por mi tierra. 

LUIS E.OTERO 
CARVAJAL 

* Por esirategias Jaiales 
me refiero al conlcnido que a 
las mismas le da J. BAU-
DRILLARDeti un libro titu-
lado asi: «Las esirategias fa-
tales». Ld. Anagrama. 

* Cuando hahlo dé inicro-
Jïsica del poder estoy utili-
zando cl concepto de poder 
de M Foucaufí a lo largo de 
su obra. 
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22-J: MALOS TIEMPOS PARA LA ÈTICA 

Reivindicar el propio poder 
Nos enconlramos ante una 

nueva convocatòria de elec
ciones generales. Desde estàs 
lineas no pretendemos ni dar 
consignas. ni tomar partido 
por una opción concreta. Tan 
sólo -y ojalà lo consigamos- . 
queremos aportar un granito 
en la profundización del deba
té sobre el sentido del voto. y 
cuàl podria ser nuestra labor 
dentrode un sistema democrà
tico como el nuestro. Evitare-
mosconscientemente pronun-
ciamos con un SI o un NO ro-
tundos que tuviéramos que ba
sar en una frase lapidària de 
una u otra escuela política. 
Votar o no votar debe ser un 
acto consciente. una dccisión 
política tomada desde la refle-
xión sobre la realidad presente 
y, al mismo tiempo, sobre el 
proyecto de Sociedad que de-
fendemos. Veamos pues: 

Los grandes intereses que 
ocultan las elecciones llevan a 
los interesados a hacer girar la 
vida social de un país en tomo 
a ellas, creando en la gran 
mayoria de la genle una espè
cie de conciencia de que todo 
lo demàs es secundario en los 
días de la campana, y de que la 
política, tantas veces utilizada 
como herramienta desde los 
poderes públicos para parali-
zar luchas y movimientos 
(«meterse en política» aün no 
es bien visto) està justificada 
sólo ahora y así: votando; pero 
no después. ni de otra manera. 

El entramadoelectoral 
Metidos como estamos en 

esta corriente vertiginosa de la 
consecución del voto porcual-
quier medio. llena de insultos, 
enganos y manipulaciones. 
con una falta de ètica impre-
sionante, con la desbordante 
utilización de los medios de 
comunicación, nos parece im-
portante revisar algunas ideas 
sobre la filosofia de todo este 
entramadoelectoral para: 

- Evitar confusiones impor
tantes de fondo. 

- Tratar de darle al voto y a 
las elecciones su justa impor
tància, ni màs ni menos. 

- Reforzar el asunto verda-
deramente importante del de
recho a la participación políti
ca, votando o sin votar, en las 
elecciones. antes o después, y 
aún. a pesar de las elecciones. 

Y. así. apuntamos algunas 
notas incompletas que debe-

% 0 NOS é S T A R C M o S M B S W O O H U C H O d € L E U E C V X A O O ? 
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Poder» elegir, que no es delegar el poder, ni elegir el poder, j 
riamos tener en cuenta antes y 
después de las elecciones. a la 
hora de mantener nuestra l i -
bertad de acción política, sin 
sentimos atados. obligados. 
por el voto que dimos o no di-1 
mos. 
«.Elecciones justas? 

I . Las elecciones. para ser 
justas en la forma -y la ley lo 
marca así-. han de ser por su-
fragio universal «libre. igual, 
di recto y secreto». 

Hay que revisar cada una de 
estàs condiciones. 

- Ante lo del voto fíbrè no 
podemos menos de pensa r en: 
• Los grandes condiciona-

mientos económicos. en cam
panas desarrolladas sólo por 
quien tiene dincro para pagar-

las y metémoslo por los ojos. 
Otras opciones màs honestas y 
próximas podrían presentarsç 
qui/à si hubiera una forma de 
regular y limitar los costes de 
las campanas. y una igualdad 
de oportunidades de presen
ta rse. 

• La gran capacidad de ma-
nipulación y engaiio incide 
realmente, restando libertad y 
consciència a los electores, po-
niendo toda la capacidad del 
marketing al Servicio de la 
caza del voto, màs fàcil de ma
nejar mientras màs incul
te 

- Efectivamente, todos po
demos volar. Sin embargo, es 
la Ley Electoral la que se en-
carga de que no todos los votos 
valgan lo mismo: 
• La Ley d'Hont, que recorta 

la proporcionalidad con su 
manera de contar los votos, 
hace que se pierdan miles de 
ellos en los restos. con lo cual 
siempre salen perjudicados los 
representantes de las mino-
rías, siempre màs molestas y 
radicales. 

tRealmenteparlicipalivas? 

2. La filosofia de fondo de 
las elecciones en nuestras de-

mocracias indirectas o repre-
sentativas. que potencian la 
delegación del poder de cada 
uno. frente a la participación 
directa y real. no puede hacer-
nos abandonar èsta en nuestro 
trabajo. en barrios. pueblos, en 
centros de cultura, en nuestros 
movimientos... camino de la 
autogestión. 

ÒQuéesloque 
realmente se elige? 

3. Màs de una vez han pre-
lendido callamos ante nu^s-
tras protestas. argumentando 

que si el pueblo había votado 
ese gobiemo... había que asu-
mirsusdecisiones. En las elec' 
ciones se eligen, apenas, algu-
nos cargos políticos. pero en 
absoluto los poderes fàcticos. 
reales, y que imponen muchas 
veces las decisiones. Por otra 
parte. cada partido ofrece un 
paquete de medidas que o lo 
tomas o lo dejas; con el voto no 
puedes hacer una selección de 
tus acuerdos o desacuerdos so
bre una opción. Ello significa 
que ningún partido. por mu-
chos votos que tenga. puede 

sentirse con el derecho de im-
ponersin màs cada puntodesu 
programa alegando que ha 
sido votado por la mayoria. 
Por esto es fundamental que 
existan otras formas de partici
pación política que en cada 
momento y ante cada tema 
concreto nos permitan tomar 
la palabra. 

importància real 
de las elecciones 

4. Siendo, pues, importan
tes las elecciones, no hay que 
convertirlas en algo màs tras-
cendente de lo que son. Que-
damos con las elecciones, vo
tar cada cuatro aiios y ya està. 
es lo que no podemos hacer. 
Las elecciones no son lo màs 
importante; por eso mismo 
podemos votar, porque sabe-
mos que no ponemos en ello 
nuestras vidas ni trabajos, ni 

•nos van a atar las manos, ni 
nos vamos a quedar quietos. Si 
con ello nos dan un poco màs 
de juego y es un poquillo màs 
posible ejercer nuestro poder 
real, pues encantados. Pero lo 
importante de verdad, loquesí 
es un derecho y un deber, es 
nuestro propio poder, irre
nunciable, indelegable, por
que forma parte constituyente 
de nuestro ser y, al desarrollar-
lo, al ejercerlo con los otros, 
somos màs personas, somos 
sociedad. 

EI«podeD>y 
el «propio poder» 

Habría, pues, que matizar 
expresiones cómo «el poder 
corrompé», para que una mala 
interpretación no nos lleve al 
pasotismo estèril o al elogio de 
nuestra impotència voluntà
ria. El poder es un derecho y 
un elemento humano funda
mental como la sexualidad o la 
capacidad intelectual y, cada 
persona, cada colectividad, 
debe desarrollaral màximo su 
parcela de poder, para que na-
die los la quite y para poder 
realizamos humanamente. 

El poder corrompé tanto a 
quien se lo arrebata a otros 
como a quienes se lo dejan 
arrebatar. Es desde aquí. desde 
la importància del propio po
der, desde donde las elecciones 
cobra su justa significación y 
valor: «podeD> elegir, que no 
es delegar el poder, ni elegir el 
poder. 

JAVIER LÓPEZ 
JAVIER FERNANDEZ 

ANTONIO ESCALANTE 

LA IZQ UIERDA 
SIN ALTERNATIVA 

Cualquiera que sea la clari-
dad que esa izquierda alterna
tiva -todavia incipiente-tenga 
sobre estàs cuestiones.esindu-
dable que se caracteriza no 
sólo por registrar con màs 11-
nas antenas la tràgica intensi-
dad de la «crisis civilizatoria». 
sino también por declarar in

servibles a las formas tradicio-
nales de hacer política 
-basadas todas ellas en la ex-
clusión de la participación po
pular- en punto a frenar la di
nàmica del desastre. 

La campafta del referèndum 
OTAN ha servido. entre otras 

cosas. para la masiva divulga-
ción de argumentos y molins 
«altemativos»: grandes secto-
res de la población espanola 
han sido informados-por pri
mera vez- de los peligros que 
acechan a la humanidad de se
guir la espiral armamentista y 
su loca carrera ascendente. Y 

con ser esto importante. no lo 
es menos seguramente la otra 
lección que muchas personas 
sencillas han sacado del resul-
lado del referèndum: la facili-
dad con que el sistema político 
espaflol puede llevarà nuestro 
pueblo a donde no quiere ir. en 
este caso a la permanència en 
la OTAN. El referèndum se ha 
saldado con una derrota para 
los partidarios de la paz, del 
neutralismo y del sentido co-
mún, cierto. Pero el sistema 
político que ha posibilitado 
esa derrota no ha salido impo-
lutode la prueba: el descrèdito 
de la «democràcia de la transi-
ción» entreamplios sectores es 
ahora tan obvio que resulta 
inorillable para los editorialis-
lasdeL·lPuis. 

Esto plantea la interesante 
cuestión de si la izquierda al
ternativa puede aprovechar 
esa doble circunstancia, es de-
cir, amplios sectores de pobla
ción permeabilizados por la 
problemàtica de la paz (tanto 
màs después del referèndum, 
con la crisis del Mediterràneo 
y con el memoràndum del Go
biemo para una integración 
militar plena en la OTAN), de 
un lado, y descrèdito del siste
ma político (y de todos los par-
tidos políticos que lo bendicen 
o constituyen), de otro, para 
configurar una voz política or-
ganizada capaz de constituirse 
en oposición de principio en y 
a este sistema. Parece claro 
que eso no es posible ahora 
mismo. Primero, porque esa 

misma izquierda alternativa 
anda ahora relativamente des-
nortada y fragmentada. Se-
gundo. porque su única posi
ble fuente de recursos (un am
plio tejido social por el estilo 
del constituido en la RFA a 
partir del poso dejado por las 
«iniciativas ciudadanas») es 
pràcticamente inexistente en 
Espafia. 

Pero eso no debería conde-
nara losque nosconsideramos 
en el àrea «alternativa» a la 
inactividad. Por lo pronto, 
una de las cosas interesantes 
que ha dado de sí el referèn
dum es el trabajo unitario en
tre personas que a lo largo del 
periodo de la transición se ha-
bian decantado hacia opcio
nes políticas. organizativas, o 
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E S T A M O S H A R TOS. 
i V I VA L A A S A M B L E A ! 

El veintidos de junio quie
nes hacemos y leemos En pie 
de Paz, haremos cosas distin-
tas. Unos iremosal campo, no 
sin lamentar que nuestro for-
zado abstencionismo meta en 
saco roto la intención que lo 
motiva: que voto y conciencia 
coincidan. Pues no sólo ha-
bra, como siempre, absten-
ciones mil; esta vez, ademàs. 
hacen campana contra el «vo-
to-para-otros» algunos abs-
tencionistas de ocasión, cuyo 
oportunismo (canti?) electo-
ralista nos impedirà tener la 
abstención en paz. 

Otros iremosa votar. Según 
el lugarde cada cual,su histo
ria pasada y reciente, los pri-
meros nombres de las listas a 
su alcancc, deberà ser mayor 
la pinza con que obturemos 
nuestros orifícios nasales al 
depositar el voto. Nos traga-
remos que el juego se abriera 
-una vez màs- sin nuestras 
cartas y, sabiéndonos fatal-
mente incluidos en el mismo. 
trataremos de perder lo me-
nos posible jugando con 
otras. Pero mientras cubri-
mos con desgana el expedien-

F 

Foto cedida por la revista ALFOZ. 

ixijamos a los 
políticos que tomen 
asiento en nuestra 

asamblea A 

te, votando la que parezca 
menos mala de las listas que 
compilen a la siniestra del 
PSOE, nos inquietarà pensar 
que a males menores siempre 
ganaràn los grandes. El neo-
caciquismo psocialista, sin ir 
màs lejos. 

También podemos acudir 
al colegio electoral como se va 
al supermercado. Uno no 
piensa en la fruta que podria 
escoger, sino en la que està ese 
dia dispuesla en los estantes. 

Como en las últimas tempo: 
radas la roja ha salido muy de-
sabrida, optaremos por la ver-
de. Pero, por desgracia, tam
bién la verde viene envuelta 
en celofàn. iCuestión de pro-
Tilaxis electoral? El envolto-
rio plàstico nos convierte esa 
fruta sabrosa, que tanto de-
seamos deleitar, en un recla
mo publicitario inodoro e in-
sípido. Lo retiraremos del es-
tante, pero presintiendo la de-
cepción que nos depararà 
cuando le hinquemos el dien-
te. (Los modernos supermer-
cados siempre defraudan en 
lo referente a productos fres
cos. Ya no son como los bue
nos vendedores de antes, que 
improvisaban sus puestos de 
mercados de pueblo y te invi-
tabana probarsusaromàticos 
y vistosos montones de melo-
ncs.) 

Sin embargo, tanto si esco-
gemos una lista por su color, o 
por ser la menos rota de las ro
jas, o la màs roja de las rotas, 
como si damos el sobre vacío 
o nos vamos dè excursión, 
muchos lectores y hacedores 
de En pie de Paz tendremos 
esédíaalgoencomún: estare-
mos hartos. Hartos de la polí
tica de siempre. Hartos de los 
políticos que se dicen muy ro
jos o muy verdes, que procla-
man querer que las cosas sean 
de otro modo, pero hacen 
igual que los otros, que dicen 
querer que las cosas sigan 
igual: se acercan al votante 
sólo como producto termina-
doy listo para ser votado. 

Como ciudadano harto, 
que lleva demasiado tiempo 
absteniéndose sin ser absten
cionista (ni de principio ni de 
ocasión), que leduelen lasale-
tas de la nariz por las pinzas 
que se ha puesto para votar 
males menores, dirijo una 
propuesta a todas las demàs 
ciudadanas y ciudadanos har
tos del país. Unàmonos. Ha-
gamos una asamblea. Muchas 
asambleas. Por todas part es 
asambleas con las puertas 
bien abierlas para que se cuele 
todo el mundo con ganas de 
hablar. escuchar y haccr. 

Vayamos a esas asambleas, 
ciudadanas y ciudadanos har
tos. Vayamos y digamos de 
una vez lo que pensamos y 
queremos. Digàmoslo con 
franqueza y buen tono a los 
que son de esos partidos y aún 
no les ha llegado la hartura. 
Digàmosles a sus dirigentes 
que nos cansa verles sólo por 
latelevisión. 

*B, 1 usquemos 
alternativas a los 
problemas, pero 
contàndo con quienes 

tos padecen^ 

Reunàmonos. Forjemos 
iniciativas ciudadanas. Do-
cumentémonos. Aproveche-
mos los resquicios dc la ini
ciativa legislativa popular. 
Hagamos acciones directas 
no violentas. Busquemos al-
temativas concretas a los pro
blemas específicos, pero con
tàndo sobre todo con quienes 
màs direclamente los pade-
cen. 

Exijamos a los políticos 
que nos piden el voto en nom
bre de ideas comunes de cam-
bio y transformación que to
men asiento en nuestras 
asambleas, que escuchen 
nuestras propuestas, que 
aceplen los debatés y votacio
nes. No les pedimos que ha
gan un sitio en sus cenàculos 
cupulares para que algunos de 
nosotros puedan participar. 
Queremos que participen 
ellos de nuestro movimiento 
asambleario de base. Quere
mos que nunca màs nos den a 
elegirentreellosonada. Basta 
de politiquería. Basta de sec-
tarismo. Hagamos de la diver-
sidad una riqueza común. 
Viva la Asamblea. 

E N R I C T E L L O 

hasta vitales, distintas (aparte 
de las n uevas generaciones que 
se han incorporado ahora a la 
lucha); la campana por el NO 
ha superado sectarismos, ha 
arrumbado prejuicios infun-
dados, los fundamentalismos 
de viejo y nuevo tipo 
-característicos de una situa-
ción de disolución y encapsu-
lamiento narcisista en la prò
pia tribu- se han debilitado, y 
se ha creado un clima de cola-
boración (y de suspensión de 
los juicios de intenciones) que 
hay que mantener. Sólo los 
iluminados pueden creer en 
esa situación de fructífera in-
certidumbre que estàn en po-
sesión de la recela màgica para 
rehacer la izquierda en esle 
país; los demàs lenemos sólo 

opiniones mas o menos vigo-
rosamente creídas: lo suficien-
lemente vigorosas como para 
pensar que podemos prescin
dir de los otros, o para excluir 
el que los otros puedan llegar à 
convencemos a nosotros den-
tro de un marco nuevo de in-
lercambio de experiencias, de 
conceplos y de maneras de en-
lender la situación. Todo lo 
que favorezea la creación de 
ese nuevo marco propiciador 
de la colaboración. la colec-
ción de información y la coor-
dinación es positi vo, y ayuda a 
solventar nuestro primer pro
blema, a arlicularnos. orien-
tamos y aclaramos los que se-
guimos en la brecha (incorpo-
randoa losjóvenesa ese proce-
so). 

(.Què hay, emperò, del se-
gundo problema? La conslitu-
ción del tejido social, la bús-
queda de organicidad para las 
bases socialesde una izquierda 
alternativa es un asunlo com-
plejo que no puede afronlarse 
màs que en el plazo largo. Pero 
como dice el refràn. a menudo 
lo mejoresenemigode lo bue
no. A pesar de que no hay una 
fuenle de recursos humanos 
disponible para edificar sobre 
ella una allemaliva política 
capaz de llegar a tener un peso 
especifico propio en el Parla
mento (como cn la RFA de los 
«verdes», cquién quita que no 
sea posible y deseable consti
tuir una coalición que. al me
nos, consiga hacer oir su voz 

en la càmara legislativa y miti
gar un poco el despolismo de 
los poderes eslablecidos? Creo 
que eso era ya posible para las 
eleccíones próximas, del 22 de 
junio. Pero me parece que se 
ha malogrado la oportunidad. 
Ninguna de las coaliciones 
apresuradamente constituidas 
(salvo, quizà, Izquierda Unida 
en Andalucía y en Canarias) 
parece lo suficientemente 
atractiva como para tener el 
efecto multiplicador deseadoy 
arrastrar hacía sí una buena 
porción de los votos del NO. 

Es verdad que la anlicipa-
ción dc las eleccíones ha difi-
cultado la cristalización de 
coaliciones màs presentables, 
en las que hubieran tenido me

nos peso los «fracasados dc la 
transición» (algunos de los 
cuales tienen responsabilida-
des muy grandes y graves en el 
tipo de sistema polílico que 
padecemos y padecen) y màs 
peso las fuerzas y las personas 
que han salido a la luz con la 
campana del referèndum. 
Pero, con todo: 1. La anlicipa-
ción era de prever. 2. El opor
tunismo y la cicatería de las 
part es negociadorasde lascua-
si-coaliciones que han llegado 
a constituirse era evitable: 3. 
Tambièn lo era la exclusión. 
por parte de los negociadores, 
de los grupos y personas inde-
pendientes activos en la cam
pana del Referèndum: lo me
nos que podia esperarse de los 
partidos y partidillos que han 

acabado inlegràndose en los 
pactos eleclorales es que hu
bieran tenido la mínima sensi-
bilidad de comprenderquede-
bian ceder a esos grupos y a 
esos independientes una bue
na parte de protagonismo 
((.por què no toda?); 4. Pero. 
para decirlo todo, tampoco se 
entiende muy bien la falta de 
iniciativa política de esos gru
pos (como, por ejemplo, la 
coordinadora pacifista) para 
buscar ellos el contacto con los 
partidos y forzarlos a negociar 
coaliciones y candidaturas 
màs entusiasmantes. 

Que nadie se extrane si el ín-
dice de abstención se dispara el 
22dejunio. 

TONI DOMÈNECH 
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A sus 65 asmàticos anos, Mario Benedetti sigue conservando una sonrisa amplia. Es un 
trabajador de la palabra, consciente de ello cuando nos comenta «creo que la palabra, algo en 
lo que el intelectual debería ser especialista, tiene ahora una importància mayoD>. Se conside
ra, ante todo, escritor y prefíere hablar de literatura que de política, aunque en ocasiones am-
bos aspectos se entrecrucen. 

Pregunta.- Mario. ien qué 
género literario te encuentras 
màs a gusto? 

Respucsla.- Los dos géne-
ros que a mi me importan 
màs como escritor, no siem
pre como lector, son, en pri
mer término la poesia y luego 
el cucnto. También me gusta 
mucho el ensayo breve, don
de yo pueda manejar algunas 
ideas. Pero en lo personal, 
me parece que me expreso 
mejor en poesia, aunque ge-
neralmente los críticos no 
coinciden conmigo. dicen 
que soy mejor narrador que 
poeta. 

P.- En tu quehacer litera
rio, ese puede decir que han 
habido obras decisivas o, in-
cluso, puedes hablar de pre
ferència por alguna de tus 
obras? 

R.- Creo que hay obras 
que por la repercusión que 
han tenido han sido de im
portància, pero por factores 
extraliterarios. Un libro 
como «Poemas de la oficina» 
tuvo importància porque fue 
el primero que me trajo lec
tores, fue la primera vez que 
yo pude conectar con un pu
blico. Y «La tregua» es el l i 
bro màs editado, traducido y 
adaptado de todos los que he 
escrito. Ahora. yo creo que el 
libro que màs he disfrutado 
escribiendo es «El cumplea-
nos de Juan Àngel». Es en el 
libro en el que de alguna ma
nera hay màs influencia, sal-
vando distancias, de algunas 
cosas que hacia César Valle
jo, que cuando no encontra-
ba en el diccionario una pala
bra que necesitaba, sencilla-
mente la inventaba. Ademàs, 
era una novela que tenia que 
cumplir ciertas normas de lo 
poético porque estaba escrita 
en verso. Fue el que màs dis-
fruté porque era un desafio. 

P.- Has hablado de «La 
tregua», ieres consciente de 
que la gente se enfada por el 
final del libro? 

R.- Si, incluso me han 
ocurrido anécdotas graciosas 
por ello. Es curioso, porque 
cuando comencé a escribir 
«La tregua», lo único que te
nia claro era que Avellaneda 
moria. 

P.- Pero no sólo ocurre en 
«La tregua», muchas de tus 
obras tienen finales desgarra-
dores, que dejan al lector ab-
solutamentc deprimido. iSe 
puede decir que eres un hom-
bre pesimista? 

R.- Yo fui muy pesimista 
durante muchos anos, y en 
ese pesimismo se inscribcn l i -
bros como «Poemas de la ofi
cina». «La tregua». incluso 
«Gracias por cl Fuego». Des
pués, la vida me fue dando 

(Entrevista con Mario Benedetti) 

«UNA FORMA DE 
TRABAJAR POR LA PAZ ES 

MILITAR CONTRA LA GUERRA» 

I 

ÜA LO QUE NO ESTAMOS ACOSTUMBRADOS, Y 
OJALA NUNCA NOSACOSTUMBREMOS, ESA 

ADMITIR LA MUER TE DEL GENERO HUMANO ^ 

ADOPTAR POSTURASCRITICAS SIEMPRE ES 
ARRIESGADO YLLEVA CONSIGO DESVENTAJAS. 

ES UNA RESPONSABILIDAD INTELECTUAL^ 

otro tipo de elementos que 
me hicieron ir pasando a un 
optimismo moderado. pero 
optimismo al fin. Creo que 
•vino sobre todo cuando me 
fui politizando un poco y 
tomé contacto con distintos 
sectores de la población uru-
guaya que yo desconocia por 
completo, lo que me hizo 
comprenderque la visión pe
simista que yo tenia estaba 
referida a mi clase, a la clase 
media. Fuera de esa clase, 
habia sectores con mucha 
màs vitalidad y dinamismo 
de lo que yo pensaba. Ahora, 
aun en una etapa en que yo 
pude encontrarme con mi 
zona optimista, la realidad 
dio a veces cosas que no auto-
rizaban demasido optimismo 
o que eran muy tràgicas, muy 
dramàticas. 

P.- òNo crees que existe un 
peligro de imposición de la 
maquinaria del Estado que 
provoque la degeneración de 
la literatura?, porque parece 
que adoptar posturas criticas 
le lleva a uno a la margina-
ción. 

R.- Si, pero adoptar postu
ras criticas siempre es riesgo-
so y lleva consigo desventa-
jas, marginaciones, etc. Pero 
yo no le echaría la culpa al 
Estado o al partido que pue

da estar en el gobiemo. Es-
una responsabilidad del inte
lectual. un problama indivi
dual del intelectual. Todos 
los gobiemos tratan de captar 
al mundo de la cultura. Pero 
es una actitud, parte de la res
ponsabilidad del intelectual. 
el dejarse arrastrar o mante-
nerse en una actitud de inde
pendència. Por ejemplo. en 
Amèrica latina, es muy im
portante la labor de penetra-
ción de las Fundaciones nor-
teamericanas. Yo no tengo 
tendència a echarle la culpa a 
esas fundaciones, que estàn 
haciendo su juego para cap
tar intelectuales con becas y 
neutralizarles. Creo que es 
mucho màs culpable el inte
lectual que se deja penetrar 
por una fundación. 

P.- Ante este tipo de situa-
ciones, las criticas que reci-
bes por tu actitud compro-
metida o, incluso, ante los 
tiempos poco favorables que 
corren, ócrees que has caido 
en las garres del escepticis-
mo? 

R.- No, no. Evidentemen-
te, no. Tan poco escéptico 
soy. que pienso que, en defi
nitiva, la humanidad no serà 
tan estúpida como para no 
evitar que algunos desafora' 
dos. como puede ser Reagan. 

la arrastren a una hecatombe 
total. Esto no quiere decir 
que no esté ese peligro laten-
te. pero justamente. en lo que 
yo confio es en que podamos 
hacer como humanidad. todo 
lo esencial para evitar que la 
humanidad termine. Yo creo 
que cada uno de nosotros sa-
bemos que un dia nos llega la 
muerte, estamos acostum
brados a admitir la muerte 
como un hecho individual. 
Pero. a lo que no estamos 
acostumbrados, y ojalà que 
nunca nos acostumbremos. 
es a admitir la muerte del gé
nero humano. 

P.- Como respuesta a ese 
peligro de hecatombe del que 
hablas y a las innumerables 
guerres que se viven en dis
tintos puntos del planeta sur-
ge el movimiento por la paz, 
el proyecto de construcción 
de una cultura de paz. ÓQué 
posibilidades crees que tiene 
de materializarse efectiva
mente? 

R.- Hay que pensar que sí 
va a tener incidència. Lo pri
mero es convencerse a uno 
mismo de que es una acción 
directa, verosímil. y eso mis
mo hace que la acción vaya 
teniendo màs fuerza. Yo 
pienso que todo lo que pueda 
ir metiendo en la opinión pú

blica y ojalà que también en 
los políticos, la idea de la paz 
y el peligro monstruoso de 
una guerra total, hay que es-
timularlo y es saludable. 
Pienso que la mayor dificul-
tad con que cuentan estos 
movimientos es la desinfor-
mación sobre lo que ocurre. 
Todos sabemos que. creo que 
es, el 80% de las noticias que 
circulan en el mundo estàn 
controladas por las grandes 
trasnacionales de la noticia, 
que son norteamericanas. 
Todas las informaciones lle-
gan muy manipuladas y es 
difícil separar la parte de vor-
dad. que casi siempre tienen, 
de lo que es inventado, de lo 
que es calumnia o sencilla-
mente mentirà. 

P.- «.En qué medida los es-
critores pueden hacer una 
aportación a esa cultura de 
paz, puéden comprometerse 
con ella? 

R.- Yo siempre he estado 
convencido de que no se gana 
ninguna batalla, ni ninguna 
revolución, ni ninguna con
quista verdaderemente libe-
radora con un poema, un 
cuento, un ensayo. un cua-
dro. una canción. Pcro de to
das maneres, pienso que la 
labor del intelectual. del ar

tista, es útil a los efectos de 
esclareccr ciertos temas. de 
poner sobre el tapele ciertos 
problemas cruciales. Y yo 
digo que si un poema, un 
cuento, lo que sea, alcanza a 
esclarecer a un solo ciudada-
no, ya es suficiente. Creo que 
la palabra, algo en lo que el 
intelectual debería ser espe
cialista, tiene ahora una im
portància mayor. 

P.- ÒCuàl crees que es tu 
aportación a la paz, a la cul
tura de paz? 

R.- No sé... Sobre la paz he 
escrito muchas veces, desde 
poemas hasta ponencias. He 
participado en algunos con-
gresos por la paz, pero no 
creo que éstos sean de lo màs 
útil en ese sentido; en esos 
congresos se trabaja muy en 
base a consignas, a esquemas 
ya muy viejos. que no plan-
tean elementos nuevos sobre 
un tema que continuamente 
debería estar renovàndose. 
Creo que la contribución que 
yo puedo hacer a la paz y 
que. volviendo a la pregunta 
de ates, podemos hacer mu
chos intelectuales, es, funda-
mentalmente, màs que ha
blar de las ventajas idilicas de 
la paz. denunciar toda la po
lítica belicista de ciertos sec
tores. Yo creo que eso es màs 
tangible por el lector, por la 
opinión pública. Creo que 
una forma de trabajar por la 
paz es militar contra la gue
rra, contra la destrucción del 
género humano. 

Entrevista: ÀNGELA NUNEZ 
FRAN SEVILLA 

Fotos: ÀNGELA NUNEZ 
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ENMADRID, 
A17DEMAY0... 

Solo le pido a Dios que cl 
dolor no me sea indiferenie... 

Era como si esta noche lo 
escuchara por primera vez. o 
como si, por alguna descono-
dda razón, lo hiciese mio en 
este momento. ÓPor qué hoy?, 
ópor que ésta y no cualquiera 
de las otras canciones de Ana? 

Un mogollón de genie reu
nida, venida un poco de todas 
partes. cada cual con su vida a 
cuestas, cerillas que se encen-
dian como en los tiempos ya 
idos para mí, ojos cerrados, 
manos alzadas, luces de focos 
que nos atravesaban a ràfagas. 

Sólo le pido a Dios... Y ahí 
estaban alcanzandome todos 
mis cansancios. Ese principio 
de desconflanza que hace que 
ya cuestione el asistir a reu-
niones en solidarídad con... 
La impaciència ante tardes 
enteras discutiendo con 
quien. a pesar de tener objeti-
vos comunes, no logro poner-
me de acuerdo. La impotèn
cia cuando me llegan con his-
torías a las que no sé por dón-
de hincarel diente. 

... que la guerra no me sea 
indiferente... 

Y iotra vez elecciones! To-
davia con el regusto amargo 
de una derrota injusta. La ten-
tación de sentarme al margen, 
dc convertirme en observado
ra, de no participar'en este 
juego brutal donde pierde mas 
cl que màs se entrega. 

... que es un mostruo Jeroz y 
pisa fuene... Y manana otra 
vez, como siempre. Levàntatc 
temprano, sin dormir las ho
ms sufícientes. Por la manana 

el curre-imprescindible la su
pervivència-, y luego ya se 
sabe. A todas horas el teléfo-
no: -Sí ya sé, hay que hacer 
algo. Ya sé que la pròxima 
puede ser Nicaragua, pero 
cqué podemos hacer?-. Movi-
lizate, una vez màs, en contra 
del gigante que no oye, que no 
ve, que no se para nunca. 

-Léete la pàgina ocho de 
«El País». Esto es una nueva 
agresión a los derechos huma-
nos de esta gente. Hay que ha
cer algo. Quizà un comunica-
do... No sé-. Llego tarde a la 
rcunión y, lo que es peor, no 
tengo todavia el escrito para 
la revista. Ya no me da tiem-
po a prepararlo antes. Vere-
mos esta noche. 

En los tres minutos esca sos 
que dura una canción da 
tiempo a que te alcancen to
dos tus desencantes. A dejarte 
asaltar por sensaciones nuc-
vas. 

La tentación dc abandonar, 
de abstenerte, de colocarte al 
margen està ahí, al alcance de 
tu mano, de tu vapuleada vo-
luntad. 

Hoy ha sido una canción, 
quizà maAana me llegue el al-
filerazo de otro sitio. Bueno, 
no importa cómo ni dónde. 
Lo importante es no estar del 
todo muerto. Abro los ojos. 
La canción termina. 

Hoy, 17 de mayo, con calor 
y cansancio, todavia le pido a 
Dios que el futuro no me sea 
indiferente. Gracias Ana. 

CARMEN SAN JOSÉ 
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Chernohil: nunca mas 

E, 
Mas Chernobil no, gracias 

t\ accidente de Chernobil ha vuelto a 
poner en primer plano el debaté sobre la op-
ción energètica nuclear. 

Este debaté ha ido evoiucionando desde 
los primeros ticmpos del llamado uso paci
fico y c iv i l de la energia nuclear en los anos 
cincuenta cuando. en un ambiente que te
nia mas de religioso que de científico, mu-
chos acogian con una eufòria radiante el 
inicio de una època històrica de progreso y 
bienestar sin precedentes para la humani-
dad, simboli/ada en el uso del à t o m o para 
producir eleclricidad. En aquel momento 
no habia n ingún calculo sobre la eficiència 
econòmica de esta fuente energètica ni se 
intuían crisis energèticas en el horizonte 
econòmico . El problema del almacena-
miento definitivo de los residuos radiactivos 
de las centrales nucleares no preocupaba a 
la mayoría de los expertos. confiados en que 
«el desarrollo cientifico y tècnico ya encon-
traría la soluciòn mas adecuada en su mo
mento»; mientras tanto se podia ir recupe-
rando el plutonio producido en los reacto-
res nucleares y aumentar las reservas para la 
fabricaciòn de bombas. Por otra parte, los 
estudiós sobre los cfectos nocivos para la sa-
lud humana de las dosis bajas de radiactivi-
dad. eran absolutamente menospreciados 
por quienes consideraban inofensivas, i n -
cluso. las explosiones nucleares que esta-
dounidenses y sovièticos realizaron en la at-
mòsfera, hasta la firma del Tratado de Mos-
cú en 1963. La probabilidad de un acciden
te nuclear grave en una central nuclear tam-
poco se tenia en cuenta o era ridiculamente 
comparada (y considerada inTcrior) a la pro
babilidad de que un meteorito cayesc sobre 
la cabeza de aiguien (por ejemplo). 

En esta primera època, y hasta la confe-
rencia.de Ginebra sobre los «à tomos pacífi-
cos» del verano de 1955, todos los progra-
mas de reactores nucleares para producción 
de clectricidad surgieron como subproduc-

tos de los programas militares de EE.UU. , 
URSS., Francia y Gran Bretana. (La excep-
ciòn de Canadà lo era sòlo a medias, debido 
a que los norteamericanos les compraban 
lodo el plutonio producido en las centrales 
nucleares). 

Esta estrecha vinculaciòn con los progra
mas militares Tacilitò, desde el primer mo
mento, y con la excusa de la «seguridad na
cional», la imposiciòn del secretismo y de la 
ment i rà oficial entomo a la indústr ia nu
clear. Desde un principio los ciudadanos y 
los parlamentos han desconocido aspectos 
fundamentales de la planificaciòn del cicló 
nuclear en sus paises, se les ha ocultado 
cualquier accidente de impor tànc ia , negan-
do los efectos que producían sobre la salud 
y, evidentemente, no han sido consultados a 
la hora de decidir algo, rcservando a los go-
biernos, adoptar o no la opciòn nuclear. 
Así, a los peligros ecològicos y sanitàries 
que conlleva esta tecnologia, se han anadido 
otras amenazas en el terreno social y po l i t i -
co. Con la justificaiòn de un modelo de pro
ducción y consumo presentado como sinò-
nimo del progreso y la felicidad, y opuesto 
demagògicamente al retorno a la vela y a las 
cavernas, se ha pretendido-y conseguido en 
buena parte, hasta el momento-que los ciu
dadanos aceptasen unos nivles de riesgos 
cada vez mas elevados, una opciòn tecnolò
gica «inevi table», una centra l izaciòn en la 
toma de decisiones «necesarias», unas me-
didas de seguridad y control del territorio y 
de los ciudadanos «ineludibles». . . 

Ahora, despuès del accidente de Cherno
b i l , se ha puesto dramaticamentc de mani-
fiesto la d imens iòn y las consecuencias del 
riesgo tecnològico impuesto a las població- • 
nes de los países que han tomado esta op
ciòn energètica; y a la de los paíscs que la 
han rechazado y se han visto afectadas por 
unas radiaciones que no entienden de pa-
trias ni dc fironteras; y a los ninos y a las ge-
iicraciones futuras que habran dc asumir 

este triste legado, fruto dc los intereses y de 
la insesatez de unos gobemantes que son in
capaces al mismo tiempo de acabar con la 
carrera de armamentos o de combatir con 
eficàcia el paro, la pobreza y la misèria en 
sus paises o de ser solidarios con los pueblos 
que mueren de hambreen el planeta. 

Habra que explicar cada vez mas a la po-
blaciòn que los accidentes nucleares no son 
catàstrofes naturales, que en los ú l t imos 
anos el funcionamiento «normal» y acci
dental del cicló de la indústria nuclear se ha 
convertido en la principal fuente de conta-
minaciòn radiactiva en la atmòsfera, supe-
rando en algunos casos y àreas la originada 
por las explosiones a tòmicas , que la conta-
minaciòn radiactiva de alimentos ha causa-
do ya irradiaciones internas significativas 
en diversas poblaciones humanas. 

Habrà que plantear de nuevo el deba té 
sobre què opc iòn energètica queremos 
adoptar, y relacionarlo con què produccio-
nes y consumos consideramos necesarios o 
mas convenientes para el desarrollo de una 
relaciòn equilibrada entre las personas y la 
naturaleza, y entre las propias personas. 

Pero, mientras este debaté tiene lugar, es 
insensato y suicida aceptar que pueda man-
tenersc el actual nivel dc riesgos sobre las 
poblaciones. 

Por esto, pedimos la paral izaciòn de los 
programas nucleares en todo el mundo. 
Tanto de los energeticos como de los mi l i ta 
res. Y , empezando por nuestra casa, propo-
nemos la paral izaciòn de las centrales nu-
clares en funcionamiento y la prohibiciòn 
de todas las actividades relacionadas con el 
cicló de la indústr ia nuclear. 

Nosotros, desde las pàg inasde esta revista 
bimestral, nos comprometemos a i r forman-
do sobre la resistència a los diversos aspec
tos de la nuclcarización en nuestro país, y a 
aportar, en la medida de nuestras posibili-
dades. mas elementos de rcflexiòn y anàlisis 
sobre la cuestiòn nuclear. 
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Una forma lenta de morir 
Entre las múltiples reper-

cusiones de la indústria nu
clear sobre la población. una 
de las màs controverlidas y 
preocupantes es la de su inci
dència sobre la salud huma
na. 

la conlaminación 
radiactiva 
de la indústria nuclear 

La indústria nuclear consti-
tuye una fuente de contami-
nación radiactiva crecientc y 
ocasiona un incremento acu-
mulativo de radiación sobre 
la espècie humana. Sus focos 
de emisión radican no sólo en 
las centrales, sino en toda la 
indústria nuclear minas de 
uranio, instalaciones de enri-
quecimiento, centrales nu-
cleares eléctricas, reactores 
nucleares militares y experi-
mentales. plantas de reproce-
sado de combustibles irradia-
dos, depósitos de residuos y 
transporte de matcriales ra-
diactivos. Los puntos màs 
contaminantes son las plan
tas de reprocesado, las cen
trales y los depósitos de resi
duos. Todo ello en funciona-
minto normal. 

La industrial nuclear, en su 
vertiente militar, es respon
sable también del aumento 
dc la radiactividad del plane
ta, provocado por las e.xplo-
siones experimenlales de ar-
mas atómicas. Algunas sus-
tancias radiactivas liberadas 
en estàs explosiones (como el 
estroncio 90 y el cesio 137) 
pueden incorporarse al orga-
nismo humano durante un 
cierto tiempo. contrihuycndo 
a su irradiación interna. 
C'aracterísticas 
dc la irradiación 
de la indústria nuclear 

La contaminación radiacti
va de la indústria nuclear ac
tua sobre la espècie humana 
fundamentalmente por irra
diación interna. Es basico en 
la valoración de los riesgos 
nucleares distinguir clara-
mente entre irradiación in
terna y externa. 

La irradiación externa pro-
cederà de la exposición a una 
fuente de radiación situada 
fuera del organismo, por lan-
to, sólo actuarà durante el 
tiempo que esté en el àrea de 
exposición. La irradiación in
terna emitirà desde cualquier 
punto del organismo (super
fície, cavidades, órganos, cé-
lulas. ctc.) actuando en fun-
ción del tiempo que esté in
corporada la sustancia ra
diactiva al ser vivo y del pe-
riodo de tiempo que dure su 
radiactividad. 

La polèmica nuclear tiene 
un punto clave. Los técnicos 
de las centrales nucleares casi 
sólo consideran la exposición 
dc la población a la irradia
ción externa, minimizando 
las otras fuentes. De ahí pro-
vienen las cifras extremada-
mentc bajas de irradiación 
que publícan, comparàndo-
las a las de televisores y otras 
chucherías. Por eso las dosis 
citadas oficialmente sólo re-
presentan una pequefta frac-
ción dc la exposición real. El 
verdadero riesgo dc exposi
ción radica en la irradiación 
interna, originada en las sus-

tancias radiactitas \ertidas 
por la central al medio ani-
biente. e incorporàndose al 
organismo humano a travéfl 
dc las cadenas alimenticias 
que, ademàs, acostumbran a 
presentar la propiedad dc 
concentrar eslas sustancias 
radiactivas. 

Concentracion 
de sustancias radiactivas 
en sercs humanos 

Es una cuestión clave a la 
hora de considerar los riesgos 
de la indústria nuclear sobre 
la espècie humana, el hecho 
de que los residuos radiacti-
vos no se distribuyan homo-
géneamente en la naturaleza. 
Esta evidencia generalmente 
es «ignorada» por los «técni
cos» nucleares. La mayoría 
de los residuos radiactivos 
arrojados al agua en cantida-
des bajas permitidas por la 
legislación y consideradas no 
peligrosas, son concentradas 
por los organismos acuàticos 
y terrestres, alcanzando, a 
través de las cadenas alimen
ticias, cantidades peligrosas 
para el consumo humano. 

Eso determina que las nor-
,mas legales no ofrezcan ga
rantia de seguridad pese a las 
afírmaciones oficiales. De 
hecho. no hay ninguna legis
lación sobre protección ra
diològica, que tenga en cuen-
ta la conccntración de las 
sustancias radiactivas por las 
cadenas alimentarias. 

La acción sobre los huma
nos vendrà determinada por 
la cantidad y naturaleza de 
las sustancias radiactivas que 
se incorporen al organismo. 
La dosis individual recibida. 
podrà variar mucho según 
los hàbitos alimentarios. Asi. 
por ejemplo. a través de la le-
che llegaran al hombre 
iodo-131, que se acumula en 
el tiroides, y el estroncio-90. 
que se deposita en los huesos. 
El cesio-137, que se acumula 
en los musculós llega al hom
bre a través de las cames, la 
leche y los vegetales. 

Los mecanismos considera-
dos, se reficren al funciona-
miento llamado normal de la 
indústria nuclear. Incremen-
tos en las fugas radiactivas 
son habítuales y los acciden
tes ocurren en progresión 
creciente. En estos casos la 
irradiación directa puede ser 
importante sobre la pobla
ción expuesta, incrementàn-
dose, por otra parte, la incor-
poración a las cadenas ali
mentarias descrita. 

Kfectos sobre la salud 
Los efectos biológicos de las 

radiaciones se consideran a 
dos niveles: los efectos somà-
ticos, que alteran las funcio
nes del organismo, y los efec
tos genéticos que modifican 
los caracteres hereditarios de 
la espècie. 

I . - Efectos dc las dosis fuer-
tes: A partir dc determinadas 
dosis, aparecen en poco tiem
po, (horàs o dias) numerosaü 
alteracioncs somàticas o gc-
néticas. proporcionales a la 
dosis. En rclación a la indús
tria nuclear, estos efectos tie-
nen importància en los acci

dentes y exposiciones de los 
trabajadores. 

2.- Efectos de las dosis ba
jas: La contaminación ra
diactiva de la indústria nu
clear funcionando normal-
mente, actua sobre los seres 
humanos en dosis que no 
producen efectos inmcdiatòs. 
Los efectos retardades se ma-
nifíestan -generalmente- en 
forma de càncer y alteracio
ncs hereditarias. Estos efec
tos necesitan anos para ma-
nifestarse. Por eso. sólo los 
estudiós epidemiológicos a 
largo plazo podran determi
nar exactamente los costos 
realcs (en vidas, enfermeda-
des. taras genéticas. etc.) que 
representa la opción nuclear 
para la población. 

ÓHay radiaciones 
inofensivas? 

El problema central sobre el 
efeclo de las radiaciones se 
concreta en la existència o no 
de una dosis límite, pordeba-
jo dc la cual la radiactividad 
no producirà efectos. La exis
tència de una dosis límite 
-pregonada como «limites de 
seguridad» por la indústria 
nuclear y aceptada en la 
pràctica por las legislacio-
nes- no ha sido demostrada 
cientificamente. Es simple-
menle un instrumento públi-
citario. Ningún genetista ne
garia hoy que la única dosis 
sin efecto es la dosis cero. To
ma ndo en consideración que 
las acciones mutàgenas son 
acumulativas. su efecto es 
imprevisible, y sólo se podrà 

HHOlDKs 
Yodo-131 (P.Y) 

PIEL 
Azufre-35 • 

PLLVIONES 
Radón-222 (ot) 
Uranio-233 (a) 
Plutonio-239 (a) 
Kripton-85 (W 

HIGADO 
Coballo-60 

BA/O 
Polonio-210 (oi) 

RINON 
Rutenio-106 (y) 

ORGANOS 
RKPRODLCTORKS 
Yodo-131 
Cobalto-60 
Kriptón-85 
Rutenio-106 
Cinc-65 
Berilio-140 
Polasio-42 
Cesio-137 

MUSCULO 
Polasio-42 (P. Y) 
Cesio-137 (P.Y) 

HUESOS 
Radio-226 (Y) 
Cinc-65 (P) 
Estroncio-90 (P) 
Pronietio-147 (P) 
Bario-140 (P) 
Torio-234 (P) 
Fósforo-32 (P) 
Carbono-14 (P) 

^ L a única dosis 
de radiactividad 
sin efecto es la 
dosis cerc 

observar después de cuarenta 
generaciones. 

Ni Ascó Ni V andellòs 
noa la indústria nuclear 

La incidència de la conta
minación nuclear sobre la sa
lud humana constituye un 
peligro para la población. ün 
peligro innecesario, porque 
para cubrir las necesidades 
actualcs de energia elèctrica 
hay sufíciente con la poten
cia convencional instalada y 
con el progresivo desarrollo 
de fuentes de energia renova
bles y no contaminantes. sin 
que sea preciso recurrir a las 
centrales nucleares. 

La opción nuclear sólo be
neficia a los poderes econó-
micos y militares que domi-
nan la sociedad actual, quie-
nes guiados por su afàn de lu
cro, pretenden imponer con 
ella un modelo de crecimien-
to y de civilización consu-
mista y expansiva que es to-
talmente insostenible por el 
expolio de recursos naturales 
y la contaminación que con-
lle varia. 
Por todo ello. el CANC exi-

ge la paralización inmediata 
de las centrales nucleares en 
funcionamiento o en cons-
trucción y propone una polí
tica de investigación y desa
rrollo de fuentes energéticas 
no contaminantes y de racio-
nalización del uso de la ener
gia, que lienda a crear la base 
energètica de un nuevo mo
delo de organización social 
basado en criterios de utili-
dad social. 

COMITÈ ANTINUCLEAR 
DE CATALÜNA 

file:///ertidas
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La explicación de las cau-
sas últimas de la crisis me-
dioambiental. frecuentemen-
te se ha centrado en el decisi-
vo papel que jucga la búsque-
da del beneficio pMvado y la 
contradicción exislente entre 
éste y la protección del medio. 
Las catàstrofes ecológicasque 
últimamente se estan prodi-
gando con insidiosa insistèn
cia, se han explicado en casi 
todos los casos mediante el re-
curso a la propiedad privada y 
a la irracionalidad del sistema 
en ella basado. 

Abordar desde tales plan-
teamientos la cuestióh de la 
crisis ecològica en paises con 
sistemas socio-económicos 
distintos del capitalismo, es 
decir. la Unión Soviètica y los 
países socialistas, siempre ha 
rcsultado incomodo por va-
rias razones: por un lado. la 
falta de información sobre lo 
que rcalmente pasa allí y cuàl 
es su situación; por otro. el te
mor de hacereljuegoa los que 
contaminanaquí y denuncian 
los de allà; y por ultimo por la 
íntima convicción de que la 
propiedad privada no lo ex
plica todo y que las causalida-
des son de màs complejo razo-
nar. 

En el debaté sobre las cau-
sas y remedios de la crisis eco
lògica, la energia nuclear jue-
ga un papel central. Las razo
nes son bastante conocidas: al 
relacionar cucstiones tan di-
versas como la política eco
nòmica, el armamentismo, 
los recursos naturales, la exis
tència o no de controles de-
mocràticos por parte de la po-
blación, etc, hace que de he-
cho, se encuentre en la base de 
una propuesta civilizadora de 
corte reaccionario que, por 
desgracia, en buena medida 
està plasmàndose ya. Poreso, 
una catàstrofe nuclear pone 
sobre el tapete la discusión de 
toda la realidad social en la 

que acontece. Así fue cuando 
Harrisburg y así debería ser 
con Chernobil. 

Desde la ortodòxia sovièti
ca, «el sistema de economia 
socialista encierra la tendència 
intrínseca, econòmicamente 
fundamentada. al desarrollo 
racional en el plano ecològi-
co» (I). Esta no contradicción 
economia-ecología en el àm-
bito socialista, contrastaria 
fuertemente con la economia 
capitalista, cuya búsqueda del 
beneficio privado hace que la 
«protección del entomo (sea) 
una tarea exterior cuyo cum-
plimiento. según la lògica in
terna, conviene eludir» (2). 

La realidad parece otra. En 
1974, cuando todavía era 
miembro del PCUS, Roy A. 
Medvedev describia un pano
rama bien poco optimista en 
lo que se refiere al estado del 
medio ambiente en la URSS y 
que no presenta trazas de ha-
ber mejorado en la actualidad: 
«En diez aiios nuestros ríos y 
lagos sufrieron un acrecenta-
miento significativo de la con-
taminaciòn y el número de pe
ces disminuye a ojos vista. La 
situación del lago Baikal, del 
Mar de Azov, de Aral y del 
Caspio es seria. Los lagos Bal-
jash e Issik-Kul estan amena-
zados. El deterioro de los sue-
losescatastròfico. 

(...) 
A raíz de los malos abonos 

en las regiones demasiado hú-

ÍPorqué 
va la URSS por 
la via nuclear? 
medas, cientos de miles de 
hectàreas de turberas fértiles 
desaparecieron y se transfor
maran en tierras minerales 
yermas (...) La tala intensiva e 
indiscriminada de àrboles, 
particularmente en las zonas 
de humedad inestable, tuvo las 
mismas consecuencias nefas-
tas (...) Aun en las zonas màs 
ricas, la tala se realiza de forma 
irracional. 

(...) 
En muchas regiones la caza 

tiende a desaparecer. Los tra-
bajos de reforestación estàn 
casi interrumpidos.» 

' Y concluye: 

«El socialismo no nos prote-
ge contra la incúria de los orga
nismes administralivos que. 
para resolver un problema a 
corto plazo, estàn dispuestos a 
inOigir un dano, a menudo 
irreparable, a los recursos na
turales de nuestro país.» (3) 

Ahora, en 1986, ha llegado 
la catàstrofe de Chernobil. No 
cabé duda de que la amplia in
formación suministrada por 
los medios de comunicación 
tiène bastante que ver con el 
anticomunismo militante que 
buena parte de ellos profesan 
(y un argumento en este senti-
do lo constituye el hecho de 
que la amplia información del 
accidente se ha acompanado 
de una absoluta información 
de cuàl era la situación radio

lògica aquí), pera lo cierto es 
que Chernobil seguramenle 
representa la mayor calúslro/e 
nuclear «civil» de la historia 
delàtoitw. i i 'òmo explican los 
soviélicos esto? Pues prdetica-
inente igual como la tecnocrà
cia (H cidcnial jusliticó Harris
burg y olros lantos accidentes: 
los costos del progreso. Vea-
mos si no la explicación de 
«Pravda» de siete de mayo: 

«El impetuoso progreso de 
la ciència y la tècnica no sola-
mente aporta bienestara la hu-
manidad, pues los caminos de 
los primeros descubrimientos 
son siempre espinosos. Ni los 
polos y los glaciares, ni las or-
bitas còsmicas, ni la energia 
atòmica, ni las profundidades 
oceànicas se someten sin pèr-
didastràgicas.»(4) 

El precio del progreso. He 
aquí un elemento para empe-
zar a comprender por què la 
URSS està desarrollando uno 
de los programas nucleares 
(tanto en el aspecto civil como 
en el militar) màs ambiciosos 
del mundo. La «incúria admi
nistrativa» de la que habla 
Medvedev puede. por otro 
lado, explicar ciertos casos de 
negligència catastròfica. Y la 
denominada «emulación» so
cialista puede tener ciertas 
consecuencias parecidas a las 
de la «competència» capitalis
ta, mientras que la necesidad 
de cumplir las previsiones de 
los planes econòmicos puede 

inducir resultados semejantes 
a los de la maximización capi
talista del beneficio. 

Junto a todo el lo hay que 
mencionar la «necesidad» de 
desarrollar una infraestructu-
ra econòmica que pueda cqui-
pararse a la de EE.UU. y que 
garanticea la URSS mantencr 
una posición competitiva en la 
carrera espacial y armamen-
tística, etc. La dinàmica de 
bloques es pues un factor tam-
bièn presente. 

Pera la concepción del pro
greso es seguramente la que 
juega un papel màs significati
vo. La no existència de propie
dad privada sobre los medios 
de producción hace que en la 
URSS los componentes políti-
co-ideològicos tengan en mu-
chos casos un papel determi-
nante. De alguna forma, los 
sovièticos se consideran here-
deros de la idea decimonònica 
de progreso. idea que un capi
talismo caduco y decadente ya 
no es capaz de desarrollar. 
Esta idea de progreso, sin casi 
matices críticos y pensada 
como un desarrollo pràctica-
mente unilineal, esconsustan-
cial a un pensamiento opti-
mistamente optimista, que ve 
como una pieza clave los pro-
cesos energèticos: «Las apre-
ciaciones optimistas son apli
cables a los procesos, a algo 
que posee futura. Un futura 
mejor. Por consiguiente, bus-
cando "lo mejor" en la natura-
leza, buscando los equivalen-

tes objetivos del optimismo, 
conviene dirigirse ante todo a 
la caracterización màs general 
de los cambios temporales, a la 
ley de la conservación de la 
energia» (5). 

Lenin ya lo dijo: «El comu-
nismo son los Soviets màs la 
electrificación». Hoy, la «filo
sofia del optimismo» encuen-
tra sus «equivalentes objeti
vos» en el desarrollo de la 
energia nuclear, perfectamen-
te definida como una evolu-
ción sostenida desde la energia 
de fisión a los reactores repro
ductores y a la energia de fu-
sión, base energètica de una 
sociedad emancipada y que no 
conocelaescasez... 

PeroahíestàChemobil.una 
muy seria llamada de atención 
a la que no se puede hacer oí-
dos sordos ni allà ni acà, y que 
plantea, como parte de la pro
blemàtica ecològica global que 
es. la necesidad de la reconsi-
deración de las bases civiliza-
torias heredadas y que en bue
na medida son compartidas 
tambièn por los países socia
listas. Del ser o no capaces de 
imaginar otra forma de vivir. 
otra cultura y otras relaciones 
sociales seguramente depende 
el que pueda haber un futura 
realmente humano para el 
hombre. El «otro» futura ni 
tan siquiera està clara que val-
ga la pena vivirlo. 

VICENT CASALS 

Notas 

(1) 1. Frolov; «Interprelación mar-
xista-leninista del problema eco-
lógíco», en AA.VV., La sociedady 
cl medio natural, Progreso, Mos-
cu,1983,p.23. 
(2) Op.c/;..p.23. 
(3) R. A. Medvedev: La Democrà
cia Socialista, Francisco de Agui
rre, Buenos Aires, 1974, p. 8-9. 
(4) Pravda, n." 4 (ed. en espaAol). 
(5) B. Kuznelsov: Filosofia del op
timismo. Progreso. Moscú, 1978, 
p.31. 

La indústria nuclear en Espana 
La utilizaciòn comercial de 

la energia nuclear para pro-
ducirelectricidad, se inicia en 
Espana el mes de julio de 
1968, con la puesta en funcio-
namiento de la central nu
clear «José Cabrera», en las 
cercanias de ZOrita de los Ca
nes (Guadalajara). Desde 
aquel momenlo se han conec-
tado a la red elèctrica siete 
nuevas centrales: Santa Ma
ria deGarona (1971). Vande-
llòs-1 (1972), Almaraz-1 
(1981), Ascó-1 y A!maraz-2 
TI983), Cofrentes (1984) y 
Ascò-2 (1985). Està finaliza-
da la construcción de los gru-
pos de la central nuclear de 
Lemòniz, pera el actual Plan 
Energètico Nacional, vigente 
desde 1983, no contempla la 
puesta en funcionamiento de 
los mismos durante su vigèn
cia, que concluye en 1992. 
Està previsto, sin embargo, 
coneetar a la red antes de esa 
fecha lascentralesdeTrillo-1 
y Vandellós-2, ambas en 
avanzado estado de construc
ción. Los dos grupos de Val-
decaballeros y el segundo de 
Trillo tampoco estàn incor-
poradosal PEN, pera hay ru-
mores, cada vez màs insisten-
tes, que indican que la situa
ción puede cambiar, como 
mínimo en lo que se refiere al 
primer grupo de Valdecaba-
lleros, que ya està pràctica-
mente acabado. Todas estàs 

centrales, estàn gestionadas 
por companias elèctricas pri-
vadasy públicas. 

La producción de electrici-
dad de origen nuclear precisa 
del denominado «cicló del 
combustible nuclear», que se 
inicia con la mineria del ura-
nio y finaliza scpultando en 
tierra o vertiendo al mar. los 
residuos radioactivos genera-
dosduranteel proceso. 

La primera parte del cicló 
nuclear es competència de la 
Empresa Nacional del Ura-
nio, S.A. (ENUSA), sociedad 
estatal con capital repartido 
entre el Instituto Nacional de 
Indústria (INI) y la Junta de 
Energia Nuclear (JEN) en un 
proporción de 60 a 40. ENU
SA çuenla con minas de ura-
nio en Salamanca (Saelices el 
Chico y Ciudad Rodrigo) y en 
Badajoz (Don Benito y La 
Haba). Tiene concedida la ex-
plolación del yacimiento de 
Mazarete, el Guadalajara, y 
està investigando una amplia 
zona del estado a la búsqueda 
de nuevos yacimientos. En 
Saelices el Chico existe tam
bièn una instalación experi
mental de tratamiento de mi
nerales1 de uranio denomina
da Lobo-G. La fàbrica de ura
nio «General Hernàndez Vi
dal» de Andújar (Jaén) per-
manece cerrada desde 1981. 
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òQué sucedió? 
Un mes después de produ-

cirse, los expertos del Este y 
del Oeste no pueden respon-
der aún con seguridad a la 
pregunta iqué ha pasado y 
cómo empezó el accidente? 
En todo caso, una cuestión 
parece ya bien clara: durante 
las primeras horas, los opera
dores de la central nuclear de 
Chernobil quedaran sorpren-
didos y no supieron valorar 
la importància de la catàstro
fe, intentando minimizarla 
-como ya resulta habitual en 
los accidentes nucleares- y 
ocultaria. 

Según algunos miembros 
del Centro de Investigación 
Nuclear de Karlsruhe (Ba-
den-Wuttemberg, R.F.A.), 
donde ha funcionado durante 
catorce anos un equipo de es
tudio del fenómeno de la fu-
sión del núcleo de un reactor, 
en Chernobil se produjo el 
«peor accidente» posible, la 
fusión del núcleo y su hundi-
miento. Su hipòtesis se sus
tenta, entre otros, en los da-
tos siguientes: uno. lo anun-
ciado por los suecos el dia 28 
de abril: la detección de nep-
tunio en la radiactividad at
mosfèrica. Este elemento no 
puede liberarse a no ser que 
la temperatura en el núcleo 
del reactor haya superado los 
2.200° C. (Hay que tener en 
cuenta que la temperatura 
del agua, al entrar en este 
tipo de reactores, es de 270° 
C y la del vapor saturado de 
284'>C). Inmediatamente des
pués, el núcleo fundido ha- • 
bria caído sobre el pavimen
to de hormigón, atravesàndo-
lo y hundiéndose en la tierra 
en poco màs de una hora. (En 
un experimento desarrollado 

en Karlsruhe, diversos mate-
riales en fusión tardaran un 
cuarto de hora en atravesar 
un bloque de hormigón de un 
metro de grueso). 

Otro dato proviene de las 
primeras imàgenes de la tele-
visión soviètica tras el acci
dente, que mostraban la de-
vastación del edificio: se ha-
bía producido una explosión 
de hidrógeno, que al arrancar 
el techo de la central había 
permitido el escape de los 
productos radiactivos a la at
mosfera. Ademàs, al entrar 
en contacte con el aire, el 
grafito utilizado como mode
rador de la reacción de fisión 
del uranio en el reactor se ha
bía inflamado, y los técnicos 
soviéticos no sabían que ha
cer para detener el incendio. 
Finalmentc, optaran por lan-
zar desde helicópteros miles 
de toneladas de tierra. boro. 
yeso, plomo y dolomita. 

Antes del accidente, algu
nos de los problemas surgi-
dos habían sido claramente 
desconsiderados por los «ex
pertos» soviéticos: por ejem-
plo, en relación con el siste
ma de refrigeración del nú
cleo del reactor. «La caracte
rística de disefio de contar 
con màs de mil circuitos prí-
marios individuales aumenta 
la seguridad del sistema del 
reactor es casi imposible que 
se produzcan accidentes gra
ves por pérdida de refrigeran-
te», había afirmado B.A. Se-
menov, director general ad
junto de la Agencia Interna
cional de la Energia Atòmica 
y uno de los planificadores de 
la indústria nuclear sociética. 

Desde 1985 està en funciona-
miento una fàbrica de com
bustible de óxido de uranio en 
Juzbado (Salamanca). Esta 
fàbrica ha de suministrar el 
combustible nuclear a todas 
las centrales espaftolas excep-
to Vandellòs-1, que lo recibe 
de Francia. El proceso de en-
riquecimiento no se realiza en 
Espafia sino que existen con-
tratoscon Francia, EE.UU. y, 
sobre todo, la Unión Sovièti
ca. Esto supone la existència 
de numerosos transportes nu
cleares entre estos países y la 
fàbrica de Juzbado, y entre 
ésta y las centrales. 

Del final del cicló seencarga, 
desde 1984, la Empresa Na
cional de Residuos Radioac
tives S.A. (ENRESA), en la 
que participan la JEN y el 
INI. ENRESA se ocupa de la 
gestión de los residuos ra-
dioactivos. incluycndo los 
procedentes del desmantela-
mientode las centrales. 

El control de la seguridad 
de todas estàs instalaciones 
depende. desde cl atio 1980. 
ddConsejo dc Seguridad Nu-
clear(CSN).queasumió parle 
de las funciones que hasta 
aquel momento desempena-
ba la JEN: fomentar la utiliza-
ciòn de la energia nuclear, por 
un lado. y controlar la seguri
dad. por otro. El CSN se en

ça rga precisamente de esta úl
tima funciòn. 

Las instalaciones han sufri-
do diversas incidencias en su 
funcionamiento. y tal vez las 
màs destacadas hayan acaeci-
do en centrales nucleares. Zo-
rita y Garona han estado pa-
radas durante largos periodos 
de tiempo. para realizar di
versas modificaciones en sus 
sistemas de seguridad. Los 
dos reactores de Almaraz son 
objeto de via polèmica en 
cuanto a su seguridad. que ha 
provocado la destitución del 
Consejero de Obras Públicas 
y Medio Ambiente de la Junta 
de Extremadura. Juan Serna, 
quien había denunciado. en 
repetidas ocasiones, graves 
problemasen la central. 

Finalmentc. para conduir 
esta rapidísima visión del sec
tor nuclear espafiol. conviene 
re.cordarqueel problema pro-
bablemente màs grave -què 
hacer con los residuos nuclea
res- no està solventado y por 
el momento estos residuos 
(que son peligrosos durante 
miles dc anos). se almacenan 
en las propias centrales a la 
espera de alojarse en un em-
plazamiento que. a buen se
gura, no se conocerà antes del 
ano2010. 

JALME MORRON 

Impacte radiológico 
del accidente 

Las informaciones de que 
disponemos hasta ahora, in-
dican que màs de doscientas 
personas se vieron afectadas 
por dosis agudas de radiacio-
nes. que pueden ser mortales 
en plazes inferiores a las seis 
semanas en buena parte de 
los casos. 

La fuerte contaminación 
ambiental obligó a la evacua-
ción total de noventa y dos 
mil personas de cince pobla-
cienes cercanas a Chernobil. 
la clausura anticipada del 
curso escolar, para permitir 
la salida-de la región de Kiev 
de unes descientos cincuenia 
mil nines y niiias de edades 
cemprendidas entre les siete 
y los catorce anos, y a la 
adopción de regurosas medi-
das «preventivas» per parte 
dc los dos millones y medio 
de habitantes de Kiev: cierre 
total de las ventanas de las 
casas, lavade diario de cabe-
llos. vestides y zapatos. pro-
hibicienes a los nines de ju
gar fuera de casa. y suspen-
sión de la actividad agrícola, 
inicialmente en un radio de 
treinta kilòmetres alrededor 
de la central. Al mismo tiem
po se iniciaban los controles 
para intentar evitar la otra 
Puente de posible irradiación: 
la contaminación a través de 
los alimentes. 

Kl impacte 
del accidente 
en Europa 

Unas 48 horas después de 
haberse producido el acci
dente. la red de vigilància ra
diològica sueca, bien dotada 
de instrumentes de medición 
sensibles, daba la alarma: la 
nube radiactiva había inicia-
do su recorrido, siendo detec-
tado posteriormente con in-
tensidades desiguales en toda 
Europa y en la costa nortea-
mericana. 

Las reacciones de los go-
biemos europees han sido di
versas: en algunos cases se ha 
informado a las poblaciones 
de las medidas preventivas 
que debían tomarse ante el 
riesgo de contaminación at
mosfèrica y alimentaria, y se 
han hecho públicos los dates 
de medición de la radiactivi
dad encontrada en el aire, el 
agua, la leche y las verduras 
(es el caso de Suècia o de Ità
lia). En otros, el hermetismo 
ha sido total y los gobiemos y 
los medios de comunicación 
se han dedicado a repetir in-
sistentemente que todo esta-
ba bajo control; no había 
ningún peligro y el aumento 
de la radiactividad era insig-
nificantc y inofensivo. (Acti
tud que tomaren Gran Brcta-
na y Francia). En el caso 
francès la ocultación dc la si-
tuación real ha sido acompa-
nada de «frases cèlebres», 
como la del diario /,<• Monde. 
que titulaba en portada: 
«Francia. la única serena». Y 
así. hasta que el diario l.ihc-
ralion. quinec días después 
del accidente. ofrecía les da
tes que mostraban que las Ic-
chugas y la leche del lado 
francès del Rhin estaban tan 
conlaminadas como las del 
lado alemàn. y las de Córcega 
tanto como las ilalianas de 
Ccrdcna. Prebablementc la 

mentirà radiactiva del go-
biemo francès tenga algo que 
ver con la dimensión de la 
nuclearización energètica del 
país: 44 centrales en funcio
namiento, 17 en censtruc-
ción y un 65% de la electrici-
dad generada per la energia 
nuclear. 

El accidente 
de Chernobil aquí 

La actitud del gobiemo es-
panol, de la Generalitat de 
Catalunya, de la mayoría de 
les medios de comunicación, 
del Consejo de Seguridad 
Nuclear, ha oscilado en todo 
el momento entre el silencio 
de dates y la intexicación in
formativa. 

En ^un primer momento 
optaren per decirnes que no 
dcbíamos preocuparnos: la 
nube radiactiva no podia 
afectar de ningún mode a la 
península. A la vez se trataba 
de centraponer la falta de se
guridad de las centrales nu
cleares sovièticas -incluse 
presentando la central acci
dentada de Chernobil. cons
truïda hace cuatro anos. 
como «un modelo viejo y eb-
soleto»-. con la absoluta fia-
bilidad de las aborígenes. En 
los periódicos llovían las car-
tas y los editoriales dc prenu-
cleares denunciando el silen
cio de los ecologistas hispàni-
cos'ante el accidente ruso. sa-
cando la oportuna y sagaz 
conclusiòn. 

Pero, después de una se-
mana, la situaciòn cambio: cl 
CANUTComitè Antinuclcar 

Kiev, rigurosas 
medidas 
preventivas... 

s 

Cierre total de las 
ventanas de las 
casas... 

Prohibición a los 
nihos de jugar 
fuera de casa... 

Suspensión de la 
actividad 
agrícola... 

dc Catalunya), entre otros. 
hizo público un comunicade 
denunciando cl accidente de 
Chernobil. ydandeaconocer 
a la vez. el anàlisis de la llu-
via caída en Barcelona el dia 
3 de mayo. cn cl cual se apre-
ciaba claramente la presen
cia de Yodo-131. isòtopo ra-
diactivo que cn condiciones 
normales no debería aparc-
cer en absol uto en el agua de 
lluvia. Esta presencia del 
yodo radiaclivo también fue 
observada per un médice en 
la orina de 12 personas. 

Estos datq^no fueron refu-
tados -aünqüè si abesoluta-

mente minimizados y a par
tir de este momento el Con
sejo de Seguridad Nuclear y 
la Conselleria de Indústria de 
la Generalitat, admitieren 
públicamente la existència 
de radiactividad en algunes 
puntes del territorio. Curie-
samente, estos puntes ceinci-
dían con zonas cercanas a las 
centrales nucleares en fun
cionamiento, que es donde se 
dispone de un equipo de me
dición mejor. La red de vigi
lància general no ha pedido 
utilizarse para el seguimiento 
del accidente a causa de la es-
casa sensibilidad de les apa
ratós de medición, capaces de 
registrar- la radiactividad 
cuando ésta supere los nive-
les de alarma. 

Al mismo tiempo diversos 
grupes ecologistas emitían 
sus comunicades. 

Condena 
del accidente 

Hasta el momento de re
dactar estas lineas no tene-
mes noticia dc que ninguno 
dc los partides políticos o 
coaliciones electorales que se 
presentan a las elecciones del 
22 de junio. hayan hecho 
cualquier condena pública de 
lo que representa el accidente 
de Chernobil. ni ninguna 
propuesta a los parlamentes 
solicitando el cierre de las 
centrales nucleares de aquí, 
la retirada del actual Plan 
Energético... ni siquicra cual
quier otra cosa màs modesta. 

VÍCTOR RIOS' 



14 EN PIE DE PAZ 

En los medios de expresión de colectivos altemativos 
y pacifístas, no es frecuente oir hablar de Salud 

Pública y Sistemas Sanitarios, Parece que no se le 
concede mucha importància y cada uno de nosotros 

tratamos de resolver el problema de «nuestra salud», 
sin tener altemativas para cl modelo sanitario actual. 

ÒSALUD PARA TODOS? 
Esta actitud es comprensi

ble, pero también hay que te
ner en cuenta la importància 
de la salud en toda la comu-
nidad y en este campo debe-
mos asumir nuestro papel, 
tanto a nivel individual como 
colectivo. 

Al plantear este tema hay 
que partir de la realidad. 
Nuestro país cuenta con un 
sistema de Seguridad Social 
que, a pesar de sus tremendas 
deficiencias, supone un gran 
avance. Lo que se debe hacer, 
por lo menos a corto y medio 
plazo, no es destruirlo, sino 
cambiar radicalmenle su en-
foque. 

Es de imperiosa necesidad 
el llevar a cabo la Reforma 
Sanitària, tan en boca de 
nuestros dirigentes desde 
hace unos anos. El primer 
paso seria crear un Servicio 
Nacional de Salud, que en
globarà a todos los organis
mes actualmente existentes. 
El PSOE se comprometió a 
crearlo; como tantas otras 
promesas, sólo se ha quedado 
en eso. Y, así, segimos viendo 
cómo cada uno trabaja a su 
aire: el Ministerio de Sani-
dad, el Insalud, los Ayunta-

mientos. las Consejerías de 
Salud de las Comunidades 
Autónomas... duplicando 
servicios y siendo defícitarios 
en muchos otros. Teniendo 
en cuenta que casi todos es
tan dirigidos por personas del 
mismo partido -PSOE- la si-
tuación es todavía màs ab
surda. 

Para lograr una Reforma 
Sanitària adecuada se necesi-
ta dinero. Hay que invertir 
para poder obtener resulla-
dos a medio y largo plazo, 
pero nuestros administrado
res no lo interprelan así y pa-
recen creer que, anunciando 
en la prensa las pocas cosas 
que hacen y cambiando el ró-
tulo a los actuales Ambulato-
rios, la población va a pensar 
que se està haciendo algo. El 
dinero escasea, eso es eviden-
te, pero debe haber priorida-
des, y en un Gobiemo pre-
tendidamente socialista, la 
salud de sus ciudadanos ten-
dria que ser un objetivo pri
mordial. Menos gastos mili
tares y màs gastos en necesi-
dades bàsicas como educa-
ción. sanidad y creación de 
puestos de trabajo. 

En el nuevo modelo sani

tario deberían primarse los 
aspectos de salud y no sólo la 
curación de las enfermeda-
des. Este objetivo està siendo 
promovido por la Organiza-
ción Mundial de la Salud con 
el lema: «Salud para todos en 
el ano 2000». Esta propuesta 
ha sido calificada de «tercer
mundista» por los colegios de 
Profesionales Sanitarios. En 
palabras del Director Gene
ral de la OMS: «La mayor 
parte de las Facultades de 
Medicina del mundo prepa
ren a los médicos, no para 
que se preocupen por la salud 
del pueblo sino para dedicar-
se a una pràctica mèdica que 
es ciega para cualquier cosa 
que no sea la enfermedad y 
tecnologia pare tratarla». Por 
ello es bàsico desmedicalizar 
el sistema sanitario. 

Los individuos y la Socie
dad deben recuperar el con
trol sobre su pròpia salud. Se 
ha descuidado el promocio-
nar una vida sana y prevenir 
la enfermedad. Hay que po
tenciar el nivel de la Aten-
ción Primària, con Çentros 
de Salud que lo sean auténti-
camente (no sólo de nombre) 
y donde se realicen acciones 

de Promoción de Salud y 
Prevención tales como: Pla
nificaciòn Familiar, Control 
de embarazo. Control perió-
dico de salud del individuo 
sano en todas las etapas de la 
vida. Programa de Salud 
Mental y Educación para la 
Salud en nutrición. educa
ción física y deporte. utiliza-
ción del ocio, lucha contra el 
alcohol V el tabaco y tantos 
otros aspectos. La meta prin
cipal dc cualquier actividad o 
programa de salud debe ser 
capacitar màs a cada persona 
para que cuide su pròpia sa
lud. 

Tenemos que ir cambian
do la mentalidad de la Socie

dad. Debemos participar ac-
tivamente en el proceso de la 
salud. ya que el cuidado de 
ésta no es sólo un derecho de 
todos, sino la responsabili-
dad de todos. 

Este no es el momento de 
detallar cómo debería ser el 
modelo sanitario de un colec
tivo altemativo, sólo se ha 
tratado de apuntar la filoso
fia en la que se debería inspi
rar. 

Lo que hay que hacer aho
ra es exigir una Reforma Sa
nitària en profundidad y, 
como siempre que se quiere 
conseguir algo, los grupos de 
presión tienen que desempe-
nar una función clave. La sa-

Foio cedida por la revista ALFOZ. 

lud interesa a toda la pobla
ción, y una parte imporlanle 
de ella seria capaz de movili-
zarse si sabemos combatir la 
campanas de información, 
tanto de la Administración 
como de Colegios de Profe
sionales Sanitarios, Indústria 
Farmacèutica... La coordina-
ción de todas las asociaciones 
y colectivos interesados en 
promover la Salud Pública se 
hace, pues. inprescindible. 

En consecuencia, es nece-
sario seguir profundizando 
en un modelo sanitario alter-
nativo. 

TOMÀS GÓMEZ GASCÓN 
Médico 

Terrorismo 
y consumo 

En la sociedad de consumo 
todas las relaciones tienden a 
ser terroristas. Terrorismo es 
la eliminación de un interlo
cutor como interlocutor. En 
la sociedad de consumo, casi 
todos los ciudadanos son eli-
minados como interlocuto
res. Como ha visto Luhmann, 
para que sea viable un sistema 
en el que circula tanta infor
mación a tanta velocidad, son 
necesarias dos condiciones: 
que la mayor parte de los ciu
dadanos queden descabalga-
dos de los circuitos de infor
mación y que susaspiraciones 
sean orientadas para haccrlas 
compatibles con la necesida-
des del sistema. La informa
ción fluye a través de los me
dios de comunicación masi-
va, de arriba hacia abajo y sin 
fecd-hack posible. La mayo
ría de los ciudadanos son seres 
receptores, sin acceso a los lu-
garesdeemisión. 

La muerte de John Lennon 
es un analizador de la situa-
ción. Sus canciones nos llega-
ban por medios de comunica
ción masiva: nunca pudimos 
bailar con él. tuvimos que 
bailar al son que nos tocaba. 
Su muerte fue un teorema es-
culpido. un acontecimiento 
inexorable. El disparo de 
Chapman fue el feed-hack 
salvaje de un sistema de co
municación que proscribe el 
feed-baek. Un disparo ener-
getico que fue el culatazo de 
los disparos informàlicos de 
Lennon -que afectaban tanto 
a los receptores sin que él que
darà afeclado-. Chapman se 
acercó a Lennón para pedirle 
ünautógrefo.en unàtentativa 
desesperada de restablecer la 
simetria. La desgana con que 
se 10 firmó fue la gota que col-
mó el vaso. E hizo «lo que te
nia que hacer». lo que no po
dia menos de hacer. 

La publicidad que nos hace 
consumir es terrorista. Su 

único mensaje es éste: consu
ma lo que consume todo el 
mundo. si no quiere ;.er arro-
jado de la homogeneidad. 
Una novelista americana. Kit 
Redd. ha escrito un estreme-
cedor relato de ciencia-
ficción: «Cinosura». Una jo-
ven separada acaba de insta-
larse, con su hijita Polly. y su 
galito «Puff» y su perrito 
«Amhroi.se». en un barrio re
sidencial. Antes de ser admi-
tida en la comunidad. antes de 
poder dar y recibir «parties». 
es examinada por la presiden
ta del club local, para versi su 
casa y su persona estàn en or-
den. Pero en cada visita pasa 
algo: el aspirador no ha sido 
bastante polente para arran
car de laalfombra lospelosde 
«PufT» (cha probado usted 
con FOMBRA?), el brillo na
tural del parquet està empa-
nado por el charquito de pis 
de «Ambroise» (opor qué no 
le pone PRONTO?) o a Polly 
le ha abandonado su desodo-
rante (iah. si hubiera usado 
REXONA!). 

Cuando ya desespera de 1 le-
gar a ser gente, encuentra un 
producto -C1NOSU RA- que 
resuelve todos sus problemas. 
Es un «spray» que puede sus-
pender ía vida de cualquier 
organismo: Polly, «Puff» y 
«Amhroi.se» se transforman 
en deliciosos «bibelots», im-
polutos. inmóviles. Ahora 
todo està en orden y la joven 
ama de casa se convertirà en1 
la cinosura del vecindario 
(Cinosura es el nombre griego 
4e la osa menor, que contiene 
la estrella polar, norle y guia, 
el punto que todos miran. ad
miren y siguen). 

Lo que consumimos no son 
cosas, son signos. En un doble 
sentido: las cosas se transfor
man en signos, y los signos 
desplazan a las cosas. Las co
sas se transforman en signos 
de sí mismas: «Tang», por 

ejemplo, es sólo un signo de la 
narenja; tiene màs color de 
na i ama que la narenja y sabé 
màs a riaranja que la narenja, 
pero de narenja no tiene nada 
(el proceso de degradación de 
la narenja ha pasado por -el 
zumo natural de narenja 
-llamado «natural» porque 
no es natural-, el refresco de 
narenja y el refresco como sa
bor de narenja). Lo que el 
«Tang» es a la narenja. es el 
«Skay» al cuero, el «Tergal» 
al algodón o el «Leacril» a la 
lana,el«Avecrem»al pollo, o 
la«Formica»a la madera. Pu-
ros sertuelos para cazar con
sumidores. Los signos despla
zan a las cosas: antes losanun-
cios anunciaban los produc-
tos. las marcas marcaban a los 
productos-eran una garantia 
de su calidad-, ahora las mar
cas marcan a los consumido
res como miembros del grupo 
de consumidores de la marca, 
los anuncios se anuncian a sí 
mismos (no compres la posi-
bilidad de consumir el pro
ducte, compres la posibilidad 
de -imaginaria- de ser como 
los personajes que anuncian 
el producto). La publicidad 
de «Lee» es transparente al 
respecto: primero el slogan 
«Desde 1895 "Lee" te identi
fica» (tu identidad es función 
de las marcas que consumes), 
ahora la imagen dc un hierro 
grabando a fuego la etiqueta 
de «Lee» (el consumidor pasa 
a formar parte de la ganadería 
«Lee»), luego te grabaràn la 
marca directamenteen lagru-
pa. 

Los signos son siempre sig
nos distintivos. Las marcas 
clasifican y jerarquizan. po
nen en su situí a cada cosa y a 
cada persona. La marca sobre 
las cosas es un signo de pro-
piedad: es lo que com-parten 
pare ser una clase o conjunto. 
porque tienen la misma pro-
piedad o-lo que es lo mismo-

pertenecen a la misma pro-
piedad. La marca sobre las 
personas es un signo de domi-
nación: las personas marca-
das son personas subordina-
das, se rc-parten en clases, de
ben plegar su voluntad a la de 
quien las marca (de ahi los 
uniformes, galones, insig-
nias). Las «chicas PINAUD» 
despachan pronto su trabajo, 
y. al tiempo que rinden, que-
dan disponibles como reserva 
de carne fresca para ejecuti-
vos salidos. Vencidas en una 
guerra de dos frentes, explota-
das como trabajadoras y 
como mujeres. Elías hacen el 
amor. peroellos hacen la gue
rra. 

El orden social es del orden 
del decir. Està hecho con dic-
tados -caminos prescritos e 
interíZ/cciones (caminos pros-
critos). Los discursos que re-
gulan nuestros comporta-
mientos, han pasado por tres 
fases: teológicos, jurídicos. 
publicitarios. Los abogados 
han sustituido a los sacerdo-
tes, los publicitarios han sus
tituido a los abogados. Aquí 
ha mandado Julio Feo. Todo 
el lenguaje es parasitado por 
el lenguaje publicitario. 

A este terrorismo estructu
ral responde el terrorismo 
subversivo (y responde el te
rrorismo represivo). El terro
rismo subversivo es el feed-
heu k necesario en una situa-
ción en que el feed-hack es 
imposible. No hay otro modo 
de dar senales de s í . La lucha 
por la paz pasa contra la lucha 
contra la publicidad. por la 
lucha contra la sociedad de 
consumo. 

JESL'S IBANK/. 

Catedràtica de Tècnica y 
metodologia social de la Fac. 

de Sociologia de la UCM. 
Autor del lihro « Màs allà de 

la sociologia». Siglo XXI. 

http://%c2%abAmhroi.se%c2%bb


EDUCAR PARA LA PAZ 

En este número iniciamos la publicación de una sèrie de Juegos y Dinàmicas, que pueden 
contribuir a poner en pràctica una educación para la paz. 

No tenemos todos, ni son los únicos. Esperamos vuestras aportaciones. 
Enviadlos a: «En pie de Paz». Mayor de Gracia, 126-130. pral. 

08012-BarceIona. 

Refugiades 
Objetivo 
Lograr una mayor comprens ión de los 
sentimientosde un refugiado. 

Destinatarios 
A partir de los 12 anos. 

Introducción 
Hay muchas maneras de entrar en 
matèria . 
Si el grupo acostumbra a reunirse en una 
habitación o aula determinada, ccrradla 
y conducid al grupo a otra menos 
espaciosa y agradable. Comunicadles 
que el grupo ha sido trasladado sin dar 
ninguna explicación. Aprovechad los 
sentimientos de disgusto para presentar 
el tema. 

Motivación (10 minutos) 
• «Imaginad que tenéis que abandonar 
vuestro hogar repentinamente, y que 
sólo tenéis tiempo de recoger unas pocas 
cosas que, ademàs , tenéis que acarrear 
muy lejos. cQué os llevaríais? i Q u é os 
costaria màs abandonar?» . 

• «Intentad reproducire! viaje 
imaginando las conversaciones, las 
esperanzas y el miedo de esas familias». 
• «Imaginad el momento de llegada al 
campamento; si no tuviérais nada. 
6cómo reanudar ía is vuestra vida?». 
• «Pensad en qué lugares hay refugiados 
y qué situaciones conllevan que muchos 
seres humanos hayan de dejar su casa y 
exiliarse». 

Material 
• Bastantes trozos de papel para poder 
dar uno a cada participante. Si hay cinco 

grupos necesitaràn papeles de cinco 
colores diferentes (todos los miembros de 
un mismo grupo tendràn el papel de 
identico color). Ademàs . un miembrode 
cada grupo ha de recibir un papel 
adicional donde figure la palabra 
«refugiado». 

• Carteles con breves descripciones de 
diversas situaciones: zonas de guerra, 
àrea subdesarrollada de hambre crònica , 
región devastada por un desastre natural 
(inundaciones, terremotos...). minoria 
perseguida o marginada, etc. 

Hechos 
Hay en el mundo màs de 16 millones de 
refugiados. Sólo en Àfrica existen 4 
millones de personas que han tenido que 
abandonar sus paises de origen a causa 
de la guerra, el hambre o las 
persecuciones (polít icas, religiosas. 
raciales, etc) . 
Sudan, con tres guerras civiles rugiendo 
en sus fronteras, acoge a màs de 550.000 
refugiados, 450.000 de los cuales 
proceden de Etiòpia y unos 100.000 de 
Uganda. Las cifras van creciendo 
progresivamente. 

Primer caso: M E M B R A T 
Membrat Mariam es una viuda de 
Asmara (Eritrea). Su marido desaparec ió 
misteriosamente en 1978 y poco después 
fue asesinado. A partir de entonces la 
familia fue expulsada de su hogar y 
obligada a v iv i ren un gallinero. Petrus, 
el hijo mayor, de 19 anos, estuvo presó 
durante tres meses, y la pròpia Membrat 
sufrió continuas amenazas. Cuatro anos 
dc amenazas decidieron a Membrat, 
Petrus ya los 6 hijos màs pequenosa 

partir hacia Sudàn en tres cflmellos 
alquilados. Tras muchas semanas de 
marcha llegaron a la frontera, pero aún 
tardaron 11 dias en atravesarla, al ser 
retenidos por soldados del Gobierno. 
Ahora han encontrado una casa en U m 
Gulja, uno de los 16 campamentos de 
refugiados a los que presta ayuda 
«Chris t ian Aid» a través del Consejo de 
las Iglesias del Sudàn. 

Segundocaso: R E F U G I A D O 
A N O N I M O E N T A I L À N D I A , 1978 
«Neces i tamos arroz y otros alimentos. 
pero por el momento no tenemos dinero 
para comprarios. No tenemos permiso 
de trabajo. Si la distr ibución de 
alimentos no funciona bien nos hemos 
de quedar pura y simplemente sin ellos. 
Disponemos de poca cantidad de agua 
potable, puesto que estamos en la 
estación seca. Creo que no podremos 
sobrevivir demasiado tiempo, a no ser 
que las cosas cambien» . 

Funcionamiento de la dinàmica 
(Advertència importante: es esencial que 
el maestro o animador dé las 
instrucciones de forma muy clara y que 
las repita al menos una vez. Asi mismo. 
ha de ser est ric to con el cronometraje del 
tiempo y ha de llevar un control del 
ejercicio). 
- Cada grupo representarà un país. 
- Se hacen grupos de 6/8 personas que se 
pueden reunir por separado en la misma 
habi tación o aula, a condición de que 
ésta sea lo bastante espaciosa para 
permitir cierta separación entre ellos. 
- A cada pa í s /g rupo se le asigna un color. 
Cada miembro del grupo ha de recibir un 

papel con el nombre del color en 
cuest ión. 

- A un sólo miembro de cada país /grupo 
se le da. ademàs , un papel con la palabra 
«refugiado». 
El maestro oanimador: 
• Asignarà a cada pa ís /grupo una 
situación pol í t ica /socia l /económica , 
como «dic tadura mil i tar», «zona de 
guerra», «región subdesarrollada con 
hambre crònica», «àrea devastada por un 
desastre nucleare, «democràc ia estable», 
etc. (Los carteles con descripciones 
amplias de estàs situaciones se colocaràn 
en sitios visibles). 
• Explicarà que en cada grupo hay un 
«refugiado en potencia», una persona 
que no està de acuerdo con la si tuación 
cn que se encuentra y que intentarà 
escaparse. El grupo tendrà que decidir si 
permite su marcha (alentando su huida) 
o no (previniéndola) . 
(Hasta aquí no tendràn que haber 
transcurrido màs de diez minutos). 
- A con t inuac ión , cada uno de los 
refugiados escogerà otro grupo y tendrà 
que intentar entrar en él. Estos otros 
países/grupos tendràn que decidir si lo 
admiten o lo rechazan. En el ul t imo 
caso, haràn todo lo posible para impedir 
su entrada. 
- E l refugiado intentarà entrar 
negociando a partir de sus razones, o 
bien entrando a escondidas. En ambos 
casos, una vez instalado no podrà ser 
expulsado (por problemas de espacio, la 
«poblac ión» màx ima de cada grupo serà 
de 10 personas). 
- Una vez integrados los refugiados en 
los nuevos países/grupo, los antiguos 
miembros decidiran qué hay que hacer: 
cuàl serà su si tuación «social» dentro del 
grupo (si se pueden integrar plenamente 
o seràn marginados, qué trabajo han de 
desempefiar. etc) . 

(Esta segunda parte no ha de durar màs 
de 15 minutos). 

Puesta en común y reflexión 
- Los refugiados explican su historia (sus 
problemas y sentimientos). 
• òPor qué huyeron? òQué 
circunstancias lo provocaron? 
• t C ò m o se sintieron: rechazados, 
asistidos...? 
• oCòmo se sienten ahora, en su nueva 
si tuación? 
- Los países/grupos receptores explican 
sus reacciones: 
• t -Porqué decidieron admit i ra los 
refugiados en su comunidad? El grupo ha 
crecido, òserà positivo para la 
comunidad? 
• En caso contrario, i p o r q u é s e impidiò 
la entrada de otras personas? 

Actividades 
1. Dramat izac iòn sobre el tema (teatro, 
mimo...). 
2. Indagaciones sobre los refugiados que 
viven en nuestra comunidad 
(trabajadores africanos, chicas filipinas, 
etc) . 6Se les ayuda a integrasse? í C ò m o ? 
«.Son su forma de vida y su cultura 
respetables? òQué podemos aprender de 
ellos? 

- «.Hay minor ías étnicas en nuestra 
comunidad? í.Qué sabemos de ellas? 
cHabéis llegado a conocer alguna? En 
caso negati vo, í.por qué no les pedis que 
os hablen de sus sistema de vida? òQué 
sienten las minor ías que viven en el 
Estadoespanol? 
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ÍDónde te duele, Glòria? 
Ahímeduele, 
en la mismísima vida 
GLÒRIA FUER TES* 

Estuvimos con Glòria Fuertes. L a charla fue un 
continuo ir y venir de G loria a sus poemas y de los 
poemasa Glòria. 

Esta es la transcripción de ret a/os de nuestra 
desordenada charla. 

Del 36 al 39 

Empecé a reflexionar sobre la paz quizàse l dia 20 
dejuniodeiafto36quevi los primeros muertosen las 
calles de Madrid. Tenia ! 8 ó I V a n o s y a q u é l l o m e 
i mpresionó. . . y 1 uego los t res anos de guerra y de 
proyectiles, de ver prisioneros, de hambre, de heridos. 
Aqué i lo aun poeta le marca para toda su vida. 

Del 36 al 39 
Yo estaba sana, 

pero elhomhre y el hambre 
me dolian todos los dias. 

Ya escribía, he perdido los cuademos de poemas 
«de paz de guerra», los he perdido en ciertas 
mudanzas. Me acuerdo de algunos temas pero no se 
me ha ocurrido volverlos a hacer. Recuerdo uno. 
Describo un bombardeo en cierto barrio de Madrid y 
digo: 

Los ninos reian. 
las casas muyalías. 
Los ninos llorahan, 
las casas muyhajas. 

Las casas se derrumbaban: es la metàfora del final. 
IQué horror! 

A losdiezanosya meencantabaescribir. Verel 
papel en blanco y llenarlo dé palabras que decían 
algo. Nunca pensé que iba a v iv i r de ello, pero como 
tenia facilidad y sentimiento... pensaba cosas y quería 
ponerias en el papel para vol verlas a leer. Se dice que 
es vocacional. 

A los diez escribía, pero a los dieciocho empecé a 
escribir poemas de paz. Lo ún ico bueno que hizo a la 
guerra es hacerme pacifista. 

Autobío 
M i hiSeziJnvcniud 
fitedeatàúd, 
fue injusta y dura 

(y no me hizo dura). 
Y veo que hay gente. 
que su vida fue còmoda y blanda 
yson duros yagreden. 

M i juventud fue de a taúd , fue de a taúd porque por 
poco no me muero yo t ambién de hambre y por poco 
no me muero bajo los múl t ip les bombardeos que 
huboen Madrid. Nos m e t í a m o s a d o r m i r b a j o e l 
metro con el colchón, pero yo me lo ponia encimaen 
vezdedcbajo. Decia mi padre: vasacoger f r ío ; pero es 
que creia que me iba a librar; yo estaba allí como una 
lortuguita, con mi recién estrenada adolescència. 

Tengo metralla en la cadera 
Con un sello aJüego 
en mis ancas adolescentes 
me marco la guerra civil 
-la màs incivil-... 

Era terrible ser pacifista en la guerra c iv i l , 
significaba en cualquier zona que'te metieran en la 
càrcel porque creianqueamabasalenemigo. Era 
superdifici I ser pacifista en la guerra c iv i l sobre todo 
para los muchachos; si en vez de ser chica hubiera 
sido chico, me hubieran llamado a i r forzoso. 
Llamaban a todas las quintas y al final, en el ano 39, 
en los primeros meses, llamaban a los de 16 anos a la 
fuerza. Llamaban a todas las quintas, pedían hasta la 
«quin ta de Beethoven». 

Si hubiera sido hombre, creo que hubiera sido 
igual, pero yo de haber sido hombre, hubiera sido 
homosexual. Seria un hombre t iemo, muy dulce y me 
hubiera metidoen un armarioantesdecogerun fusil 
para matar a otro. Hubiera sido un au tén t i co objetor 
de conciencia. 

Monstruo 
Yo estaba en bar, 
entró un hombrecorrienlc. 
se sentócn Jn'iilc. 
le mirà disíraídapensando en mis cosas. 
-imeespantc.'-
tenia la cara de no haberdicho «te quiero» en toda 

[su vida. 

La masculinidad me parece demasiado dura, se 
creen que por ser hombrestienen que ser agresivos, 
violentos-ya lo dicen losanuncios: se necesita 
ejecuti vo agresivo... hasta en el trabajo- y se les 
prohibc Ilorara un nino, a un muchacho. porque eso 
no es de hombres... desde siempre... y los Reyes 
Magos les traen pistolas de juguete que matan de 
ment i rà pero lasaccionan de verdad. 

Nuevopacifismo 

a todos los queamàis aún 
lapazylahcllcza 
os saludo inrisueha 
desde esiepunto del càncer 
que es la tierra. 

Estos dias que no tengo motivo para estar triste, 
estoy al borde de estar triste por lo terrible que ha sido 
lo de la central nuclearde Chernobil. La 
radioacti vidad se extiende. No sólo es peligroso que 
tengan una a tòmica , esque cada central es un peligro, 
y a m i me espanta. He leido en el per iódico que la 
gente que ha recibido radiación tendra càncer. A mi 
no me va a tocar pero eso no me importa porque os va 
a tocar a los jóvenes y a los n i nos. 



LA LA PAZ 

Veo a la tierra como un càncer , sin necesidad de 
atòmica. Està enferma. 

Nuevopacifïsmo 
Disparen al disparador. 
Dcsíruyan al dcstruidor. 
En cambio. 
amen al amador 
sigan al amador 
persigan al disparador. 
Disparen al disparador de la mente 
para lihraral inocenie. 
Curen alodiador, 
-sinoacepta tu lernura-... 
dispara lu corazón. 
Mandalo de la Naluraleza 
que la cmeldad no siga 
destruyendo la helleza. 

Hacer una cultura de paz... sí hay que hacer una 
cultura de paz. En mis Ohras Incompleias hay 
pocmasyadeclaradamente deamora la paz y de 
evitar la guerra como uno que escribí a su debido 
tiempo y que se titulaba B O M B A ; describo la bomba 
y lamaldigo: maldita sí, maldita bomba de nucvotipo 
y porsiempre maldita tu razay tu historial. La 
describo porque es como un tapón de una fètida 
botella de c h a m p à n , tiene la forma de eso y de la seta 
venenosa. Digo todo lo que se me ocurre: que con su 
voltaje devorador funde cunas. Horrible ese poema. 

Hay que tòrcer frases como: «si quieres la paz, 
prepàrate para la guerra»; hay que decir «si quieres 
paz, prepàra te para la paz», «si quieres amor, 
prepàrate para cl amoD>, para todo hay que 
prepararse. 

Hay frases 
Hay frases màs inmorales que las pornogrúficas: 
«la caridadhien entendida empieza por uno 

fmismo» 
o«si quieres paz. prepàrate para la guerra». 

...Algun os gob icm os de p ai ses poh res 
esíàn armados hasia losdientes. 
Los grandes Jahricames de armamentos 
necesitan clientes. 
para su negocio de amontonardólares ycadàvervs. 
Algunos de estos seres de estado creen en Dios. 
pero. ini Dios cree en ellos! 

M i lema en los poemas es hacer meditar, es hacer 
una cultura de paz. En algunos poemas hay cosasque 
sólo se pueden decir con humor y hay otras que no se 
pueden decir ni siquieracon humor. Digo, por 
cjemplo, que nosdejen morir de nuestra muerte 
natural,de nuestra úlcera, de nuestro pata tús ; pero 
quenoqueremos morirtodosal mismotiempo. En 
este verso final està concentrada tu idea. la tuya y la de 
muchos pacifistas: que nosdejen morir de nuestro 
reúma al co razón . de nuestra ulceri ta... como siempre 
t-verdad?. Noqueremosmorirtodosal mismotiempo. 

Mi versoparaeluniversu 

Desde hace mucho tiempo. he pensado que mejor 
queescribirun buen poema, hacer un buen poema es 
hacer un buen hecho. 

Personajes llustres 
-Prefieroseguiren «paro», 
—me dijo Dimas Sarmiento-
antes de entrar en plantilla 
en Fàbrica de Armamento. 

De nada me vale si yo escribo esò que leéisen mis 
libros y yo nosoy así; soy consecuente y lo mismo soy 
que escribo. y lo mismo hablo que escribo: ademàs . de 
verdad. no tengo dos lenguajes. uno para hablar y otro 
para escribir. por eso he conseguido un pequeno éxito 
que es comunicar, «.para qué vale escribir si nadie te 
lee? El poema no es un poema hasta que alguien se 
emociona leyéndolo. 

Yo lo he l i bado. gota a gota. verso a verso, ...yos 
invito u degustar del màsanejo vino. porque «Esto no 
es un lihro. es una mujer». 

Es verdad, soy yo, por eso digo historia de Glòr ia , 
porque es un poco la historia de mi modo de ser, es m i 
historia porque soy «tan descarada» que lo cuento 
todo, lo que siento y lo que pienso. 

No me importa que todos os déis cuenia 
de que esto que os cuento 
me ha sucedido. 

Mis poemas son cada vez màs cortos, quiero decir 
la suma, no los sumandos. Quiero decir lo que quiero 
decir y no me importa c ó m o lo digo. No me importa la 
arquitectura de la casa, me importa la casa pordentro. 

Hay que decir loque hay que decir 
Hay que decir to que hay que decir pronlo. 
depronto, 
visceral 
del t ronco; 
con las menos palabras posibles 
que sean posibles los imposibles. 
H ay que hablar poco y decir mucho 
hay que decir mucho 
yque nos parezea poco: 
A rrancarelgatillo a las armas. 

porejemplo. 

«Desde la poesia yo veoel m u n d o » . La poesia, para 
m i , no es poesia a secas, de nenúfares, flores, lunas y 
caricias, para mí la poesia es filosofia. No es que sea 
antigua, soy moderna, soy casi poeta futurista pero 
l lamoal pan, pan y al vino, vino y lo que escribo 
quiero que se entienda. Quiero ofrecer una cultura 
que esté basada en la convivència , en la humanidad, 
en él cooperar, en el conocerse y en el amarse. Esto es 
lo que quiero decira losninosya los mayores. Nunca 
escribo para mí. A veces escribo deliberadamente mal 
para que me entendàis . Lo màs importante en 
literatura es comunicar. Ademàs , la poesia es un 
utensilio-nunca un arma-cargadade futuro, como 
dec íaCelaya . No quiero usaresa palabraniparaeso. 
Es utensilio, es un lapicero, es una pluma, es una 
carícia cargada de futuro. 

Poètica 
La poesia no debe ser arma. 
debe ser un abrazo, 
un invento. 
un descruhiralos de màs 
lo que lespasa pordentro. 
eso. un descruhrimiento. 
un aliento. 
un aditamento. 
un esircDiccimienlo. 
La poesia debe ser 
obligatòria. 
A Glòr ia le gusta leersus poemas en vozalta. Entre 

otros nos leyó BRINDIS C O T I D I A N O . Es el deseo 
por el que està dispuesta a BRID A R con todos, todos 
losdías. B R I N D A M O S c o n ella. B R I N D A D c o n 
nosotras. 

Brindis cotldlano 
iBrindo 
por una paz perenne (no sólo duradera), 
quedure. 
lo que dure elhombre en esta tierra! 

iBrindo. 
por la alegria del planeta! 
iBrindo por el arroz y la lenteja I 
i Yporque todos tengamos un poeta! 
iBrindo. • 
por lafeticidad pequeha, 
por el amor grande, 
por la sonrisa lierna! 
iBrindo con las copas de todos los àrboles 
de la tierra! 
... Ybrindo de verdad. 
(1-aunque no salga de esta borrachera!-) 

* Todos los poemas que aparecen pertenecen al 
l ibro de Glòr ia Fuertes: Historia de Glòria (Amor, 
humor y desamor). Editorial Càtedra, Madrid, 1981. 

V I O L E T A I B A N E Z y E L E N A G R A U 
Madrid, 21 de mayode 1986 



EDUCAR PARA LA PAZ 

PARA L E E R A LOS MNOS 

Si los hombres fueran tíburones 
-S i los tiburones fueran hombres -pregunto al seiior 
K. la hija pequena de su patrona-, <.se portarían 
mejor con los pececitos? 
-Claro que sí -respondió el sefior K . - . Si los 
tiburones fueran hombres, harían construir en el mar 
cajas enormes para los pececitos, con toda clase de 
alimentos en su interior, tanto plantas como 
materías animales. Se preocuparían de que las cajas 
luvieran siempre agua fresca y adoptarían todo tipo 
de medidas sanitarias. Si, por ejemplo, un pececito se 
lastimase una aleta, enseguida se la vendarían de 
modo que el pececito no se les muríera 
prematuramente a los tiburones. Para que los 
pececitos no se pusieran tristes habría, de cuando en 
cuando, grandes flestas acuàticas, pues los pececitos 
alegres tienen mejor sabor que los tristes. También 
habría escuelas en el interior de las cajas. En esas 
escuelas se ensenaría a los pececitos a entrar en las 
fauces de los tiburones. Estos necesitarían tener 
nociones de geografia para mejor localizar a los 
grandes tiburones. que andan por ah i 
holgazaneando. Lo principal seria, naturalmente, la 
formación moral de los pececitos. Se les ensenaría 
que no hay nada mas grande ni mas hermoso para un 
pececito que sacrificarse con alegria: también se les 
ensenaría a tener fe en los tiburones, y a creerles 
cuando lesdijesen que el los ya se ocupan de forjaries 
un hermoso porvenir. Se les daria a entender que ese 
porvenir que se les auguraba sólo estaria asegurado si 
aprendían a obedecer. Los pececillosdeberían 
guardarse bien de las bajas pasiones, así como de 
cualquier inclinación materialista, egoista o 
marxista. Si algún pececillo mostrase semejantes 
tendencias, sus companeros deberian comunicarlo 
inmediatamente a los tiburones. Si los tiburones 
fueran hombres, se harían naturalmente la guerra 
entre sí para conquistar cajas y pececillosajenos. 
Ademàs, cada tiburón obligaria a sus propios 
pececillos a combatir en esas guerras. Cada tiburón 

enseAaría a sus pececillos que entre ellos y los 
pececillos de otros tiburones existe una enorme 
diferencia. Si bien todos los pececillos son mudos, 
proclamarian, lociertoesque callan en idiomasmuy 
distintos y poresojamàs logran entenderse. A cada 
pececillo que mataseen una guerra a un par de 
pececillos enemigos, de esos que callan en otro 
idioma, se le concedería una medalla de varec y se le 
otorgaría ademàs el titulo de héroe. Si los tiburones 
fueran hombres, tendrían también su arte. Habría 
hermosos cuadros en los que se representarían los 
dientes de los tiburones en colores maravillosos, y 
sus fauces como puros jardines de recreo en los que 
da gusto retozar. Los teatros del fondo del mar 
mostrarían a heroicos pececillos entrando 
entusiasmados en las fauces de los tiburones, y la 
música seria tan bella que, a sus sones, arrullados por 
los pensamientos mas deliciosos, como en un 
ensueno, los pececillos se precipitarían en tropel, 
precedidos por la banda, dentro de esas fauces. 
Habría asimismo una religión, si los tiburones fueran 
hombres. Esa religión ensenaría que la verdàdera 
vida comienza para los pececillos en el estómagode • 
los tiburones. Ademàs, si los tiburones fueran 
hombres los pececillos dejarían de ser todos iguales 
como lo son ahora. Algunos ocuparían ciertos cargos, 
lo que los colocaría por encima de los demàs. A 
aquellos pececillos que fueran un poco màs grandes 
se les permitiría incluso tragarse a los màs pequenos. 
Los tiburones verían esta pràctica con agrado, pues 
les proporcionaria mayofes bocados. Los pececillos 
màs gordos. que serían los que ocupasen ciertos 
puestos. se encargarían de mantener el orden entre 
los demàs pececillos, y se harían maestros u oficiales, 
ingenieros especializados en la construcción de 
cajas, etc. En una palabra: habría por fin en el mar 
una cultura si los tiburones fueran hombres. 

B. BRFCHT. Historias de almanaque 

PARA L E E R A LOS MAYORI S 

SPORT AID: 
6DEQUEMEVA1S? 

i . ( L i . 

Esta benèfica creación, que cuenta con el apoyo del 
plusmarquista mundial Omar Kalifa. entre otros, ha 
organizado ya variascompeticiones, así como la VIII 
Carrera Urbana de Barcelona. 

La última y màs espectacular metedura de pata de la 
comisión ha sido la brillante idea de organizar un 
rallye automovilístico que atravesarà parte del 
desierto sahariano, donde pueden encontrarse gran 
parte de las personas que componen dicha pobreza. 
Esta es, sin duda, una obra bien intencionada, con la 
buena intención de dar ayuda a la gente -que, 
desgraciadamente, es mucha-que padece el desastre 
de la misèria, como tantas otras organizadas por 
Sport Aid. 

Cabé destacar también la honestidad de los 
participantes, que correran sin percibir ningún 
dinero. Sin embargo, no cabé sino sacar a relucir la 
ingenuidad del proyecto: daria cien anos de mi vida 
por ver la cara que pondràn los infantes africanos 
que estàn muriendo de inanición, que no prueban 
bocado desde hace una semana, al ver pasar 
zumbando frente a sus asombrados ojos unos 
vehículos valoradosen siete millones de pesetas, los 
conductores de los cuales comen y beben a su antojo, 
y llevan una vida de príncipes. 

Y otros cien aiios daria por oir sus comentarios al 
informaries de que esa gente viene a salvaries del 
hambre y de la pobreza. Algo sólo equiparable a los 
festines organizados por los grandes arístócratas, 
donde se comía faisàn, perdiz, pavo real... para 
recaudar fondos y comprar garbanzos, fideos y 
alubias a los ninos que mueren de hambre. 

Y el final: el de siempre. E l vencedor del rallye 
abrazando a una criatura en estado de inanición, y 
dicíendo: «iQué nino tan precioso! iQuc bien poderle 
ayudar!». Y el chico expira de hambre al dia 
siguientè. 

Por eso. aunque alabo la intención y la obra de Sport 
Aid, reclamo algo de seríedad en sus actos. pues esto 
úl t imoes real mente deplorable. 

ELOY FERNANDEZ PORTA 
(11 aiios) 

ÍCOMO 
EDUCAR 

PARA LA PAZ? 

Esta pregunta zumba a dia-
rio -pesado moscardón- en 
la cabeza de hombres y muje-
res que trabajan ert la ense-
nanza. e intentar dar respues-
ta a la misma era el propósi-
to. desde la voluntad de cam-
biar. de los profesores y pro-
fesoras que se reunieron en 
Alicante durante los días 16, 
17 y 18 del pasado mayo. con 
motivo de las «üomadas de 
Educación para la Paz», cele-
bradas en esta ciudad. 

Hablamos acerca de los 
contenidos que una «Educa
ción para la Paz» debe y pue-
de establecer, tratamos temas 
relativos a la carrera de ar-
mamentos, y realizamos ta-
lleres sobre acción no violen
ta y juegos cooperativos. Y , 
sin duda, consideramos 
como las formas y maneras 
propi.is de una «Educación 
para la Paz» deben incorpo-
rarse a nuestros hàbitos y 
costumbres, pues constata-

mos cómo mucho de cuanto 
rechazamos y denunciamos 
en la enseflanza tradicional 
ha calado profundamente 
màs allà de nuestra pròpia 
piel. 

Creemos que lo mejor fue 
la trama cariAosa que surgió 
durante estos dias al calor de 
tantas horas de charla com
partida entre personas que 
hablaban casi sin cèsar para 
decir todo cuanto les preocu

pa: educar de olra manera. 
Entendemos eslas relaciones 
como parte de esa Cultura de 
Paz que todos y todas busca-
mos. 

Colectivo «Educar para 
la Paz» 

I.B. Miguel Hernàndv/ 
Micante 
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«ÒPODRIA EVITAR UN 
PACIFISTA QUE L E ROBEN 

E L FUTURO? 
«Si no logramos posponerel desastre, tampoco 

habrà futuro paraevitarlo.» 
El Movimiento pacifista ha rebrotado en los anos 

ochenta bajo en signo de la urgència. Ha percibido el 
peligro y ha tenido su campana de alerta. Su presencia 

supone una esperanza, pero es en primer lugar la 
esperanza de que siga habiendo lugar para ella. 

Ya se adivina por donde 
discurrirà la carrera arma-
mentista tras la crisis de los 
euromisiles. Por una parte. 
las fuerzas convencionales y 
la unidades de élite especiali-
zadas en operaciones de des-
pliegue ràpido, se pertrechan 
para una proliferación de 
«conflictos de baja intensi-
dad» -así han baulizado los 
senores de la guerra su inter-
vcnción imperial en cual-
quier parte del globo donde 
las fronteras de Yalta sean bo-
rrosas-; como los de Estados 
Unidos en Granada. Libia, 
quiza rnanana Nicaragua; 
como Israel en Entebbe, el Lí-
bano o Túnez. Con la tecno
logia de muerte puesta al dia. 
esto nos retrotrae a lo tiempos 
de Vietnam. Pero ahora son 
ellos los «foquistas», dispues-
tos a prender «diez, cien. mu-
chos Vietnams». 

Por la otra. que mira al cie-
lo, està la Iniciativa de Defen
sa Estratègica. Es la clave de 
bóvecfe de la tecnologia de 
primer golpe nuclear, y en eso 
prosigue con la anterior obse-
sión por cerrar «ventanas de 
vulnerabilidad» (es decir, 
ventanas por donde se cola-
rían misiles de respuesta a un 
primer golpe atómico sorpre
sa, lanzado por uno de los la-
dos. Pero la Guerra de lasGa-
laxias es algo mas. Es el prin
cipio de la definitiva militari-
zación universal. 

En los próximosdiezodoce 
anos consagrades a investi
gar, desarrollar y desplegar 
los galàcticos arcabuces High 
Teo de los nuevos conquista
dores del espacio, asistiremos 
en la Tierra al mayor salto 
adelante en la militarización 
-fría y silenciosa- de la eco
nomia, la tecnologia, los me-
dios de comunicación, el con
trol policial. los gobiemos y 
parlamentos. Podemos aca
bar teniendoenfrente el poder 
màs omnímodo. impenetra
ble y calculadamente violen
to de todos los tiempos. La So
ciedad y la politica ya no de-
beràn soportar las presiones 
de un complejo militar indus
trial. Seran un complejo mili-
tar-industrial. 

Hay una relación particu-
larmente perversa entre esos 
dos frentes del avance exter-
minista. La Guerra de las Ga-
laxias supone mantener unos 
gastos militares propios de 
tiempos de guerra. Para justi-
fïcar tamafía dilapidación de 
impuestos de los contri-
buyentes, a expensas de servi-
cios sociales, se precisa algo 
màs que el eterno fantasma 
del peligro sovictico. Los po-
liticos pediràn a los militares, 
a cambio de complacerles, 
que hagan ofrendas al altar de 
Marte, que tantos sacrificios 
demanda de los anónimos vo-
tantes: que libren batallas y 
luzcan victorias. Habrà gue-
rras -entre otras cosas- por-
que loexigeelpresupuesto. 

Entre tanto los euromisiles 
estàn ahi, con Europa de re-
hén, y se utilizan -como ad-
virtió Daniel Ellsberg- a 
modo de pistola en la sien de 
la superpotencia rival: para 
tenerla a raya mientras se en-
cienden distintos focosen pai-
ses pobres y se prepara, labo-
riosamente, el escudo protec
tor espacial de una sociedad 
militarimperial. 

El reto de la urgència 

El movimiento pacifista ha 
rebrotado en los anos ochenta 
bajo el signo de la urgència. 
Ha percibido el peligro, y ha 
tenido su campanada de aler
ta. Su presencia supone una 
esperanza, pero es en primer 
lugar la esperanza de que siga 
habiendo lugar para ella. 

La urgència se acelera con 
cada nueva revolución de los 
engranajes bélicos. La milita
rización se extiende a terrenos 
de escasa viabilidad para la 
mayoría de los mortales. Se 
puede rodear una base como 
Torrejón, Comiso o Green-
hamCommon; se puedeorga-
nizar una sentada frente a una 
compania de carros de com
baté en maniobras; se pueden 
cartografiar los depósitos de 
minas nucleares en la frontera 
estedeAlemania. Peroicómo 
detener a un F-l 11, que ha re-
cibido la orden de bombar-
dear? No es posible acampar 
frente a un satélite lanzador 
de haces de partículas, ni tam-

O B J E T O R E S D E C O N C I È N C I A : U N 
C O N G R E S O M I R A N D O A L F U T U R O 

Ya hacja bastante tiempo 
que en el MOC se venia ha-
biando de la necesidad de un 
nuevoCongreso. Sin hacerun 
anàlisis exhaustivo podemos 
sefialar como principales ra-
zones para convocar el Con-
gresolassiguientes: 

- El gran tiempo transcu-
rrido desde la celebración del 
primero en Landa (Alava) en 
el verano del 79, hace siete 
anos. No cabé duda de que 
desde entonces el MOC ha su-
frido cambios importantes en 
todos los sentidos. En primer 
lugar en cuanto a los campos 
de lucha: durante los anos 
ochenta se han ido desarro-
llando iniciativas que van 
màs allà de la mera oposición 
al servicio militar: el trabajo 
en tomo a la mujer y el anti
militarisme (llevado a cabo 
fundamentalmente por las 
mozas del movimiento); las 
campafias de objeción fiscal: 
la participación en las diver-

. sas luchas del Movimiento 
Pacifista, especialmente en la 
campana anti-OTAN; el sur-
gimiento en distintes grupos 
del Estado de un trabajo en 
torno a la Educación para la 

Paz, màs allà de las iniciales 
campafias centra les juguetes 
bélicos, etc. 

- U nsegundo cambio a se
fialar en estos afios en el MOC 
es su incidència social: se pue
de afirmar que de ser un movi-
miente puramente testimo
nial, ha pasado a tener una 
presencia social importante. 
En primer lugar, per el núme
ro de gente que moviliza en 
sus campafias (ahi estàn les 
cuatro mil ebjetores que han 
hecho la declaración de obje
ción colectiva, los màs de mil 
ebjetores fiscales, etc...). Y en 
segunde lugar. y quizàs esto 
sea de mayor importància, el 
MOC ha conseguido tener un 
peso especifico dentro del 
movimiento alternative y de 
lucha por la Paz; dentro de él. 
es quien aporta una idea màs 
genuina del pacifisme, que se 
concreta en nuestra noción 
antimilitarista y en las alter-
nativas que plantea en cuanto 
a formas de lucha (desobe
diència civil principalmente). 
modeles de defensa (Defensa 
Popular No V iolenta), etc. 

Por otro lado, este hecho no 
es sine el rcsultade del trabajo 

Durante los días l ,2 ,3y4de mayo se ha cele
brada en la facultad de Sociologia de la Com-
plutense de Madrid, el I I Congreso del M O C . 
Màs de doscientos miemhros del movimiento 
estuvimos trabajando de la mahana a la noche, 
a pesar del reclamo del césped recién regado y 
del sol... 

que el MOC ya venia desarro-
llando mucho antes de que 
llegaran a estàs tierras les 
vientes del pacifisme; trabajo 
callado, recenocido ahora 
por cl resto de los grupos del 
Movimiento por la Paz. 

- El Congreso se convoca 
ademàs en el momento en que 
se cierra una etapa del Movi
miento Pacifista con la pérdi-
da del referèndum sobre la 
permanència en la OTAN, 
hecho que hace necesario un 
replanteamiento de estratc-
gias. En este sentido el MOC 
considera fundamental im
pulsar campafias de desobe
diència civil al militarisme 
que puedan ser asumidas por 
sectores cada vez màs am
plies del Movimiento por la 
Paz. 

- También se cierra una 

etapa en la lucha contra la Ley 
de Objeción con el aparca-
miente de ésta, la sentencia 
del Tribunal Constitucional 
queparecequenunca vaa lle
gar; ningún sintoma de que la 
ley vaya ser aplicada a corto 
plazo... Desde hace unes 
cuanlòs "meses estamos en un 

impasse, que es difícil saber 
cuànte durarà y cóme termi
narà. 
Desarrollo del Congreso 

El Congreso se desarrollo 
en tomo a nueve temas de de
baté, y cuatro seminarios: 
«Educación para la Paz», 
«Teatro de calle», «La O.C. 
en Europa» y «OTAN y paci
fisme en Europa» en los cua-
les participaren Verònica Ke
lly, irlandesa, de la 1RG (In
ternacional de Resistentes a la 
Guerra), En ma Bon i no y Ro-
berto Cicciomesere de los ra-
dicales italianes, y un objetor 
de cencienciagriego. 

Ademàs de les temas de de
baté y seminarios, el Congre
so tuvo sus respectives actes 
de inauguración y clausura, 
en éste ultimo teniende como 
especial invitade a Rafael 
Grasa miembro de la CDDT 
y de la CEOP. También se de-
sarrellaron festejes varies en
tre les que merece especial 
mención el cabaret antimili
tarista «Soldadite Valiente» 
de los amiges del Teatre de 
L'Angcl. 

No se trata en esta crónica-
artículo de receger las conclu-

sienes de cada tema de debaté, 
sine de hacer una valoración 
de lo màs destacado a nuestro 
juicie. 
Declaración ideològica 

En primer lugar, se ha ac-
tualizado la declaración ideo
lògica, ampliàndola conside-
rablemente. De ella, pode
mos destacar que el MOC se 
define como un movimiento 
pelítico, especificamente de-
dicade al trabajo antimilita
rista, y entroncade en las lu
chas radicales y altemativas, 
asumiendo un preyecto pelí
tico màs global y sintiéndose 
plenamente comprometido 
con cl feminisme, la ecologia, 
etc. En la declaración ideolò
gica se hace un anàlisis de las 
causas y consecuencias del 
militarisme, definiendo des-
pucs lo que se entiende per 
antimilitarisme y cuàl es el 
modelo social al que aspira-
mes. 

Se sigue manteniendo la es
tratègia de acción noviolenta 
como específica del MOC, 
siende este punto el màs de-
batido per la Asamblea, pues 
en algunos sectores se pedía 
que no figurase la palabra 



EN PIE DE PAZ 

poco es fàcil conocer los hilos 
de la compleja trama que lo 
hapuestoenórbila. 

Pensar todo eso, ayuda a 
entendercon realismo la fun-
ción principal de nuestra pro
testa. Al manifestamos. reali-
zar acciones directas no vio-
lentas o practicar la objeción 
de conciencia, nuestra inten-
ción personal es detener la lo-
cura extremista. Pero mien-
tras la desobediència activa y 
pasiva no alcancen dimensio
nes verdaderamente masivas, 
su efecto principal es pedagó-
gico: hacen visible el peligro 
para algunas consciencias 
adormecidas. Tejen paciente-
mente la cultura resistente de 
la paz. 

El murode la política 
«Ustedes protestan, noso-

tros gobernamos». Contra 
este canto han dado. una y 
otra vez. nuestras pacíficas 
narices: cl movimiento con
tra los euromisilcs, la defensa 
de la neutralidad en el refe
rèndum sobre la OTAN aquí. 
La hinchazón que produce 
chocar repetidas veces con 
este muro, genera dos reaccio
nes diferentes. Por una parte 
crece la convicción de que «es 
necesario empezar de nuevo, 
de que la espècie humana tal 
vez no pueda sobrevivir si no 
cambian ciertas relaciones 
bàsicas entre los individuos y 
entre losgrupos, si no cambia 
la naturaleza de la política» 
(I) . Es un primer reconoci-
miento imprescindible; la po
lítica, tal como està estableci-
da, no va con nosotros si no 
contra nosotros. Es un instru
mento para lograr que el pue-
blo acepte. aplauda incluso. 
las decisiones del entramado 
belicista. Pasolini lo percibió 
hace diez o doce afios: el viejo 
fascismo clerical obligaba a la 
gente a hacer lo que quería el 
poder: la fascistización tecno
cràtica y consumista actual 
consigue. ademàs. que la gen
te lodesee. 

Junto a ese reconocimiento 
-«nosotros no somos de ese 
mundo»- la otra reacción lò
gica es repensar la política, 
plantcarsedenuevoel proble

ma del poder. Nosetrata,cles-
de luego, de aquella ilusoria 
(o tràgica) cuestión de «la 
toma» del poder (ócómo se 
puede «conquistaD> un supcr-
poder? Parece màs sensata la 
vieja lucidez anarquista: de 
ser posible, lo adecuado seria 
disolverlo. Un grupo ecolo
gista italiano nos devuelve de 
la fàbula a la realidad con la 
fina ironia de un solo lema: 
«conquistemos el poder vi-
vir»). Se trata de responder al 
cambio a mucho peor de la 
naturaleza del poder, en parti
cular de esa parte que es el sis
tema de representación parla
mentaria: la que sirve concre-
tamente para reconciliar a 
diario con los dictados de los 
estados mayorcs político-
militares a la opinión pública 
conformada que les sirve de 
colchón. 

«.Podemos rom per 
el cerco? 

Manuel Sacristàn distin-
guia dos actitudes ante ese 
problema: la de los «funda-
mentalistas». para quienes 
sólo tendrían sentido luchar 
por una paz «autèntica» com-
batiendo directamente las 
causas de la guerra; y la de los 
«pragmàticos» que conside-
ran necesario empezar ata-
cando el mal por donde el sín-
toma es màs visible. Los pri-
meros critican a los segundos 
porque, a su entender, olvi-
dan los fundamentós del mal 
y confunden la paz con la au-
sencia de guerra. «El pragmà-
tico sensato no tiene màs re-
medio que reconocer que el 
axioma de los fundamentalis-
tas es verdadero» -proseguía 
Sacristàn-; la discrepància es 
otra: «la sospecha de que la 
búsqueda y la abolición de las 
causas del Mal puede ser cosa 
larga, y breve el tiempo dispo
nible». Para los pragmàticos 
vale la pena tratar de frenar la 
enfermedad, aunque todavía 
no sepamos como curaria. 
(Hay muchos fundamentalis-
mos, y cada uno pone la causa 
primera a las guerras en luga-
res distintos). «Así, por ejcm-" 
plo, tendría sentido para el 
pragmàtico conseguiren estos 
momentos una «paz inesen-

cial», una mera no-guerra en
tre Irak e Iràn» (2). 

Esto puede ayudar a orien-
tamos, aunque no resuelve to-
das las dudas que suscita en el 
movimiento pacifista la nece-
sidad de romper por algun si-
tio el muro político del poder. 
La Camparta por el Desarme 
Nuclear (CND) de Gran Bre-
tana, por ejemplo. cifra ahora 
sus esperanzas en la victorià 
en las elecciones de 1988 del 
Partido Laborista, que ha ad-
quirido compromisos muy 
concretos con el movimiento 
por la paz britànico: retirada 
de los euromisiles, cierre de 
las bases norteamericanas, 
desarme nuclear unilateral de 
Gran Bretaiia. Es una estratè
gia pragmàtica, con una ver-
tiente pedagògica: si eslas y 
otras medidas no pudieran 
prosperar por la presión de 
los aliados. se podria incluso 
poner en cuestión la conti-
nuidad de Gran Bretaiia en la 
OTAN. 

Sin embargo, ya una vez, en 
1961-62, la CND logró que 
las bases del Partido Laboris

ta se pronunciaran a favor del 
desarme unilateral, pero la di-
rección y la mayoria de parla-
mentarios revocaran la deci-
sión con presiones burocràti-
cas e intimidaciones políti-
cas. En Espana acabamos de 
salir de una experiència peor 
ÒNo deberíamos planteamos, 
en vez de algunos cambios de 
política, el cambio de la polí
tica como tal? cNo es inútil 
tratar de influïren un sistema 
cada vez màs hecho para ex-
cluimos? ÒNo acabaremos 
siempre prisioneros del mal 
menor electoral? <.Por què no 
cuestionar directamente un 
sistema parlamentario tan de-
generado y antidemocràtico, 
que sólo permite elegir entre 
males cada vez mayores? Y, 
pese a todo, hay que admitir 
la sensatez que acompaiia a 
los pacifistas màs pragmàti
cos en su búsqueda de medi
das urgentes de «no-guerra»; 
un gobiemo laborista com-
prometido con la CND hu-
biera resultado muy oportu-
no para cntorpecer la última 
agresión de los EE.UU. con
tra Libia. 

Dostiempos 
Hay que cambiar la políti

ca, pero sin olvidarse mien-
tras tanto de echar arena en 
losengranajesde la guerra. Lo 
primera supone articular una 
cultura de paz que vaya cons-
truyendo -unida a la de otras 
fuerzas resistentes- un arca 
para la cordura y la justícia. 
Eso lleva su tiempo, y no po
demos esperar a que haya cre-
cido mucho el sustrato cultu
ral alternativo para lanzar 
una senal de alerta general. 
Hay que subirse al campana-
rioytocararrebato. 

Los campanarios se hicie-
ron para que la Iglcsia contro
larà el tiempo y la vida de los 
feligreses. Las actuales elec
ciones y parlamentos sirven 
para que los televidentes di-
gan amèn. Nuestras antepa-
sados, herejes y revoluciona-
rios, usaban las campanas de 
la iglesia para Mamar a los ve-
cinos a la rebelión. Es verdad 
que antes y despuès de subirse 
al campanario charlaban en 
las tabemas y los bosques. 
componían canciones, escri-

bían periódicos y ensenaban a 
la gente a leerlos. Tambièn lo 
es que, entre campanada y 
campanada, algunos se hicie-
ron curas y acabaran cantan-
do misa en el coro. Por eso, 
responder a las premuras, ac
tuar en la inmediatez del 
tiempo corto, nodebe hacerse 
a costa de abandonar la sub-
versión cultural de fondo. Sin 
ella quizà nadie acudiria al 
pic del campanario, o lo haría 
como feligrés dispuesto a oir 
misa solemne. 

Noam Chomsky lleva ra-
zón: «las causas de los horro-
res de nuestras dias son insti-
tucionales. Si no cambiamos 
las instituciones. sólo lograre-
mos posponerel desastre» (3). 
Pero si no logramos posponer 
el desastre, tampoco habrà fu
tura para evitarlo. 

(1) Manuel Sacristàn, «El fun-
damentalismo y los movimienlos 
por la paz», mientras tanlo núm. 
22.febrerodel985. 

(2) «El fundamentalismo...», 
ídem. 

(3) El País,29-4-1986. 
ENRIC TELLO 

«noviolencia» en la declara-
ción, aunque pràcticamente 
era unànime que lo que impli-
caba dicha estratègia de lucha 
seaceptaba portodos. Al final 
del Congreso insistió en que 
hay que recuperar el sentido 
revolucionario de la novio
lencia. no permitiendo su se-
cuestroomanipulación porel 
poder. 

Tambièn sc sigue propug-
nando un modelo de defensa 
alternativo. fundamentado 
en la resistència noviolenta; 
La Defensa Popular Novio
lenta. 

Otros muchos temas habría 
que comentar en cuanto a la 
declaración, como la organi-
zación asamblearia. etc. pero 
en general presentaran menos 
debaté. 

Objetivos inniediatos 

El Congreso discutió y 
aprabó. así mismo, seguir lle-
vando adelante tanto a nivel 
propio como movimiento, 
como en el trabajoaproponcr 
al movimiento alternativo y 
pacifista, campafias de deso
bediència civil al militaris-
mo. Sedecidió: 

- Continuar la actual cam
pana de objeción colectiva al 
servicio militar y a la ley de 
objeción. especialmente en 
relaciónala llamada objeción 
sobrevenida. «dentro de los 
cuarteles». 

- Potenciar las campafias 
de objeción fiscal a los gastos 
militares así como una cam
pana de objeción a la OTAN. 
como forma de desvincular-
nos de la actual pol ítica de de
fensa del gobiemo. 

- Tambièn se decidió po
tenciar dentro del MOC el 
trabajo sobre mujer y antimi-
litarismo. dentro de un marco 
global del trabajo feminista. 

Por último. se definieron 
tres lineas bàsicas para la po
lítica de relaciones del MOC 
con otros movimientos; Con 
el movimiento. alternativo. 
con el movimiento pacifista, 
yconeljuvenil. 

A partirde ahora... 

En definitiva, creemos que 
ahora està de màs el decir si el 
Congreso resultó positivo o 
no. Esto nos lo dirà el trabajo 
que a partirde ahora desarra-
llen los grupos en sus diferen
tes sitios; nuestra presencia en 
las luchas del movimiento 
por la Paz, el asentamiento en 
todas partes de la campana de 
objeción fiscal, grupos que se 
animen a trabajar el tema de 
la mujer. en fin. el hacer reali
dad todo aqucllo de lo que se 
habla en la declaración ideo
lògica. 

J A V I E R I . O P E / . 
JAVIER FERNANDE/ . 
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José Onegi y Gasut. 
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Ataque a Libia-. 
CONFLICTOS DE 

BAJAINTENSIDAD 
«Una nueva concepción de guerra contra!nsurgente que trata de abrirse camino entre los circulos de poder 
estadounidenses que dirigen la política hacla Amèrica Central» 

La guerra de 
bajaintensidad 

«En Centroamérica, el úni-
co lerritorio por el cual vale la 
pena pelearson las seispulga-
das que se encuentran entre 
lasorejasdelcampesino». 

En eslas palabras, pronun-
ciadas por un ex-asesor nor-
teamericano en EI Salvador, 
se sintetiza la nueva concep
ción de guerra contrainsur-
gente que trata de abrirse paso 
entre los circulos de poder es-
tadounidense que dirigen la 
política hacia Amèrica Cen
tral. 

El debaté, abierto desde 
hace varios afios, se ha agudi-
zado a raíz de la reelección del 
presidente Reagan. y opone 
fundamentalmente dos con-
cepciones estratégicas para 
enfrentar los movimientos de 
liberación de! Tercer Mundo: 
una contrainsurgencia tradi
cional, que pone el énfasis en 
la derrota de las fuerzas revo-
lucionarias en el campo de 
batalla, y una nueva concep
ción que se ha dado en desig
nar como Estratègia para 
«Conflictos de Baja Intensi-
dad». 

La nueva proyección estra
tègica clasifica. como Con
flictos de Baja Intensidad a la 
mayoría de los que se desarro-
llan en el Tercer Mundo y en 
particular a los que actual-
mente tienen lugar en Cen
troamérica. 

Este tipo de conflictos, que 
involucran la represión a 
«movimientos subversivos o 
insurgentes y gobiernos revo-
iucionarios», se distinguen de 
las denominadas «guerras 
convencionales» o de la gue
rra nuclear total, por la menos 
sofisticación del armamento 
empleado y por la poca mag
nitud de las fuerzas desplega-
dasenellos. 

El núcleo central de la nue
va concepción estratègica 
para «Guerras de Baja Inten
sidad» podria sintetizarse así: 
la guerra contrainsurgente no 
puede pretender ganarse ani-
quilando físicamente a la gue
rrilla, algo cada vez màs difí
cil debido al masivo arraigo 
popular que tienen actual-
menle los procesos de libera
ción, en particular cn Cen
troamérica. A esto se suma, 
como otro ingrediente de su 

fuerza, el apoyo de la solidari-
dad internacional, sin prece-
dentes en la historia de los 
movimientos de liberación. 
La respuesta entonces debe 
sofocar a los insurgentes y go
biernos revolucionarios, a tal 
grado que dejen de conside-
rarse como una alternativa 
política posibleo estable. 

Subordinar lo militar 
a lo político 

En otras palabras, hay que 
redimensionar aspectos de la 
guefrja que cn la doctrina mi-

«Se pone el 
énfasis en la 
derrota de las 
fuerzas 
revolucionarias 
en el campo de 
batalla» 

lilar tradicional eran secutl-
darios. Hay que priorizar la 
lucha político-ideológica y 
coordinaria estrechamente 
con todos los otros frentes de 
lucha. dentro de una concep
ción de guerra total, integral. 
En síntesis, lo militar dehe ser 
subordinada a lo polkiéo. 

A partir de laaceptación de 
esta tesis, surgen un sinnúme-
ro de problemas: «.Quiénes 
conduciràn la guerra? ÒCómo 
reorganizar las unidades de 
las Fuerzas Armadas Nortea-
mericanas? ÓCómo articular 
estos mandos con los grupos 
de poder locales? cQué entre-
namiento dar a los ejércitos y 
mandos nacionales que hasta 
ahora sólo han recibido una 
formación militar tradicio
nal? 

U n primer paso ha consisti-
do en la reactivación y desa-
rrollo de las denominadas 
Fuerzas de Operaciones Espe-
ciales, unidades militares in-
dependientes, que fueron 
pràctica'mente 'desmoviliza-
dasal termino de la guerra del 
Sudeste asiàtico. Los nuevos 
contingentes tendrian por 
función central actuar contra 
los Movimientos de Libera
ción del Tercer Mundo. 

Un segundo desafio consis-
te en lograr la màs estrecha 
coordinacíón en el plano polí-
tico-diplomàtico. socio-
cconómico e ideológico. de 
las instituciones civiles con 
las militares tanto en Estados 
Unidos como en aquelles paí-
ses que viven conflictos de ese 
tipo. Estosuponey explica las 
contradicciones que han sur-
gido entre los Departamentos 
de Defensa y Estado. en H'as-
hingíon, y tambin los proble
mas intemos que se dan en los 
regímenes locales, particular-
mente en las instituciones 
castrenses. 

Nicaragua: un problema 
mascomplcjo 

EI caso de Nicaragua pre
senta variantes significativas, 
dado que la nueva estratègia 
debe ser impulsada por fuer
zas contrarrevolucionarias 
que no estan en el poder. La 
misión de la «Contra» es «so-
cavar el apoyo popular al go-
biernosandinista». 

Son objetivos de esta gue
rra: 

I) Impulsar el estrangula-
miento económico del país, 
bloqueando su acceso a fuen-

tes internacionales de finan-
ciamiento. minandosus puer-
tos y efectuando sabotajes 
contra la infraestructura pro
ductiva, entre otros. 

2) Mantener una ofensiva 
militar dirigida contra objeti
vos civiles y económicos que 
obligan al gobiemo nicara-
güense a desviar gran canti-
dad de recursos humanos y fi-
nancieros hacia la defensa. 

3) Lanzar una campana po
lítico-ideológica dentro y fue-
ra del país dirigida a restar le-
gitimidad al actual gobiemo 
revolucionario. Para el lo se 
utiliza la mentirà, la crítica 
destructiva, la manipulación 
de los errores y problemas. 

No hay que dejar de consi
derar, sin embargo, la labor 
de propaganda sistemàtica 
que se efectua tanto directa-
mente como a través de los 
medios de comunicación. 
como componente funda-
mental de la lucha política. 

Perspeclivasdela 
guerra de baja intensidad 

En caso de que esta nueva 
concepción contrainsurgente 
logre hegemonizarse, consoli-
darse como la política única 

L a reciente agresión a Libia por parte de los 
E E . U U . -de la que nos hemos ocupado en Pie 
de Paz n." 1-y el asedio continuo a Nicaragua 
son dos ejemplos muy claros de la nuem con
cepción estratègica de la Administración Rea
gan para sus guerras intervencionistas en el 
Tercer Mundo. E n estàs pàginas ofrecemos un 
trabajo escrito por la investigadora Deborah 
Bany, delInstituto Nicaragüense de Investiga-
ciones Sociales, sobre las «Guerras de Baja In
tensidad», y dos breves anàlisis de Eran Sevilla 
y Mariano Aguirre sobre el caso nicaragüense y 
la posible respuesta europea. E l trabajo de De
borah Bany fue publicado, originalmente, en la 
revista nicaragüense Pensamiento Propio. 

de la Administración Reagan, 
son previsibles importantes 
cambios en la crisis centroa-
mericana. 

En primer lugar. las guerras 
actuales se alargarían mucho 
màs. convirtiéndose en un 
conflicto regional de larga du-
ración en el curso del cual Es
tados Unidos y sus fuerzas lo
cales aliadas intentaran un 
desgaste político progresivo 
interno e internacional de las 
organizaciones revoluciona
rias. 

En segundo lugar. los ejér
citos locales deberàn genera-
lizar el empleo de tàcticas 
contraguem Heras para poder 
combatir a los insurgentes. 
Màs en concreto, los ejércitos 
locales deberàn reducir el ta-
mano de sus unidades. reor-
ganizàndolas y especializàn-
dolas, incrementar su capaci-
dad de movilización sobre el 
terreno, fortalecer la solidez 
ideològica de su tropa, fo
mentar la inserción de ésta en 
la vida social comunitària y 
civil, y apoyar programas re-
formistas de corte no-militar. 
cívico. humanitario y médi-
co. entre otros. 

En tercer lugar. la partici-
pación de las Fuerzas Arma
das Norteamericanas en con
flictos locales en Centroamé
rica - E l Salvador y Nicara-
gua-deberà reducirsea la uti-
lización de Fuerzas de Opera-. 
ciones Especiales, y tropas no 
oflcialmente asignadas, ade
màs de un número reducido 
de asesores. Estàs Fuerzas Es
peciales pueden combatir en 
el terreno manteniendo un 
bajo perfil público y concen-
tràndose en el trabajo de 
apoyo logístico y de inteligen-
cia de las otras unidades. 

En cuarto lugar. Estados 
Unidos mantendría un «Tea-
tro de Refuerzo Militar» des-
plegado permanentementc en 
la región de Amèrica Central, 
intensificàndolo periódica-
menle con grandes ejercicios 
o maniobras militares a fin de 
itiantener presente la «ame-
naza inicrvencionisia. a la vez 
que se consolida toda una gi-

gantesca infraestructura mili
tar de caràcter màs o menos 
permanente. 

En quinto lugar, se recurri-
rà en forma creciente a la pri-
vatización de la ayuda mili
tar, mediante el involucra-
miento de grupos y organiza
ciones pri vadas en favor tanto 

«El caso de 
Nicaragua es 
distinto: debe 
ímpulsarse por 
fuerzas contra-
revolucionarias 
que no estan en 
el poder» 

de operaciones de tipo militar 
y paramilitar, como civiles. 
La mayor parte de estàs orga
nizaciones son fervorosa-
mente anticomunistas, y mu-
chas de ellas religiosas. Hasta 
ahora, un àrea que ha venido 
cubriendo es la provisión de 
medicinas, ropa y víveres 
para los refugiados y personas 
«desplazadas», entre las cua-
les se inçluye nada menos que 
las Fuerzas Democràticas Ni -
ca ragüenses (FDN). 

Para la Administración 
Reagan, esta privatización de 
la ayuda a sus aliados cen-
troamericanos responde a di
versos objetivos, en particu
lar a la necesidad de mante-
nerla e incrementaria eva-
diendo los obstàculos y pre-
siones del Congreso. Si mu Ità-
neamente, fortalece los vin
cules políticos entre las fuer
zas anticomunistas de la re
gión centroamericana y los 
sectores màs derechistas de 
los Estados Unidos, para ir 
creando toda una corriente 
de legitimidad no-oficial a la 
política exterior del gobier-
no. 

DEBORAH BARRY 
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Amenaza a Nicaragua 
EUROPA ANTE 
LOS CONFLICTOS 
DE BAJA 
INTENSIDAD 

El ataque a Libia en cl mes 
de abril pasado. y la revela-
ción periodística sobre la 
campana que la contra prepa
ra en Europa Occidental para 
mejorarsu imagen con fondos 
de la CIA. abre la discusión 
sobre el papel que va a dcsem-
pefíarestapartedel mundoen 
la nueva estratègia de los 
EE.UU. en sus guerras de in-
tervención contra el Tercer 
Mundo. Los conflictos de 
baja intensidad (CBI) impli-
can. pese a su denominación, 
la guerra total: política, diplo
màtica, econòmica, militar, 
psicològica. En menos de un 
mes, hemos visto dos claros 
ejemplos: el golpe «quirúrgi-
co» contra Trípoli y Bengassi, 
acompafiado de una impo-
nente campafta de prensa 
para, con vèncer a la opiniòn 
pública de que el Coronel 
Gaddafi està dctràs del «te-
rrorismo internacional», y las 
presiones sobre lòs aliados 
para que corten el comercio 
con Libia y para que expulsen 
los cuerpos diplomàticos. En 
el caso nicaragüense, la Ad-
ministraciòn Reagan necesita 
encontrar legitimidad para 
obtener los fondos del Con
greso que alimenten a la con
tra y los mercenarios. Un dia, 
en Semana Santa, rcsultò que 
los sandinistas habían invadi-
do el territorio hondurcfto (y 
luego era una escaramuza ha
bitual); otro, el gobierno de 
Daniel Ortega se niega a fir
mar el Acta de Contadora 
(pero, al leer detenidamente 
las noticias uno descubre que 
Managua exige, para firmar, 
que se retiren los asesores y 
bases norteamericanas y cu-
banas del àrea, cosa que los 
EE.UU. no accptan). òQué 
hace Europa ante todo eslo? 

Los ideòlogosde la llamada 
Doctrina Reagan (resurgi-

miento militar de los 
EE.UU. , lucha contra el «te
rrorisme» en todos los frentes 
mundiales, apoyo a los gru
pos armados que asedian a re-
gimenes mal vistos por Was
hington, apoyo a los aliados. 
aunque violen los Derechos 
Humanos consideràndolos 
«autorítarios», y lucha sin 
cuartel contra los supuestos 
«totalitarios») piden que se 
deje de lado el concepte de so-
berania nacional, y que los 
E E . U U . actuen unilateral-
mente cuande ne encuentren 
consenso para sus acciones 
intervencienistas entre los 
aliades. 

Caspar Weinberger lo ex-
presò nítidamente en febrero 
pasado: «Hemos tenido 
-dijo- durante un tiempo, la 
infortunada tendència a creer 
que era esencial la consulta 
multilateral en cada trabajo 
en favor de la libertad en la 
arena internacional, como si 
nueslros juicios debieran ser 
validades per etros antes de 
que puedan ser creídes por 
nesotros. Sin embargo, es un 
hecho, que cuande la libertad 
està en pcligro^en gran medi-
da, el mundo mira hacia no-
solros en busca de liderazgo». 
Per su parte, el secretario de 
Estado, George Shultz mani-
festò en el curso de una confe
rencia sobre CBI que el mejor 
favor que les E E . U U . puede 
hacerles a los aliades modera
des es most ra rse fi rme. 

Jueges malabares han he
cho los gobiemos europees 
durante la crisis libia. y un 
meticuloso silencio guardan 
ante la campana de la contra 
-que ya ha sido denunciada 
en Itàlia, Espana. Holanda y 
Gran Bretafta-. El gobiemo 
francès no dejò utilizar su es
pacio aéreo para los F-lII. 

pero luego se comprometé en 
la lucha antiterrorista. Gon-
zalez cendena la forma pero 
no el fondo de este «antiterro-
rismo» que en su amplitud y 
ambigüedad engloba desde 
los sandinistas a los grupos 
frcc-lancc del fanatisme islà-
mico, pasando por los autò
nomes alemanes y maAana. 
epor què no?, a los pacifistas 
espafioles. 

Europa conoce muy bien 
las relaciones con el Tercer 
Mundo: su pasado colonial y 
presente neocelonial lo con
firma. Dejarse arrastrar en el 
carro de combaté de la Admi-
nisteaciòn Reagan la llevarà a 
implicarse en guerras que no 
le incumbían. La expulsiòn 
de representantes libios en 
Europa, la disminución del 
comercio, son pasos vergon-
zosos de unos gobiemos que 
no creen en la retòrica de Rea
gan pero que no se atreven a 
dar una negativa. Por salvar 
ahora sus buenas relaciones, 
sin embargo, estàn hipotecan-
do el futuro de los ciudadanos 
y ciudadanas. Ya han surgido 
voces en la prensa y la OTAN 
que piden que el terrorisme 

sea un tema a tratar cn la 
Alianza, y que se extienda el 
àrea de actuaciòn de la misma 
hacia la perifèria. La guerra 
de Reagan es tan espectacular 
en el Tercer Mundo (Nicara
gua, El Salvador. Angola, 
apoyo a Sudàfrica, alianza 
con Israel y los regimenes mo
de radosàra bes, fondos para la 
guerrilla afgana, etc.) que Eu
ropa tiende a pensar que la 
cuestiòn no va con ella. Sin 
embargo, que EE.UU. tratara 
de intreducir el tema del te
rrorisme (y, en cierta forma, 
lo legrò) en la reuniòn de la 
OTAN del 22 de mayo; la 
aprebaciòn de una nueva ge-
neraciòn de armas quimicas 
dentro de la Alianza; y que cn 
la conferencia de los «gran-
des» en Tokio se hablara màs 
de contrainsurgencia que de 
economia, demuestra que 
aquel pilar europea de la 
OTAN que nos vendian los 
socialistas espartoles hace 
apenas cuatro meses, es un 
preyecto que queda retrasado 
para despuès de las guerras 
del presente y del futuro. 

MARIANO AGUIRRE 

CENTROAMERICA: 
DE PATIO TRASERO 
AJARDIN 

Hace unes meses, Neam 
Chemsky afirmaba que 
«cuanto màs pequeno es el 
país en cuestiòn, mayor es el 
salvajismo norteamericano y 
màs absurdes son los pretex
tos». Sin embargo, en el caso 
de Nicaragua, su pequenez ne 
es indicativa para evaluar la 
dimensiòn del preyecto revo
luciona rie nicaragüense en el 
contexto de Centreamèrica y, 
màs ampliamente, del Tercer 
Mundo. 

La Revolución nicaragüen
se es un claro ejemple de las 
reivindicaciones de soberanía 
y autodeterminaciòn de los 
países subdesarrollades de-
pendientes y, especificamen
te, de los marginades Peque-
ftes Paises de la Perifèria 
(PPP) que reclaman su dere-
cho a fermar parte de la ce-
munidad internacional como 
sujetos con vez pròpia. Pero 
ademàs, el preyecto que in
tenta desarrollar Nicaragua 
se ci rcunscribe a una zona que 
Estados Unidos considera 
como su «patio trasero» o 
«cuarta frontera», de alto in
terès eslratégico e influencia 
exclusiva, así como en un mo
mento en que la Administra-
ciòn Reagan intenta una rede-
finiciòn del mundo desde su 
papel dominante, llevando a 
cabo una recuperaciòn hege
mònica de Estades Unides a 
nivel mundial. En este con
texto, la pequeflez de Nicara
gua se cenvierte en factor de 
agudizaciòn del conflicte per 
su caràcter indiscutible de 
ejemple para Amèrica Latina 
y todo el Tercer Mundo. 

Convienesefialarqueel de
sarrollo de un conflicte de 
baja intensidad no supone 
una menor importància del 
conflicte, sine que representa 

una «guerra total en el nivel 
de la base». En relación a Ni
caragua, la supuesta baja in
tensidad del conflicte con
trasta con la alta intensidad 
simbòlica (high intensity sim-
bolism)quelaadmmistraciòn 
Reagan lecenfiere. Pere a pe
sar de todos los medios utili-
zados. Estados Unidos no ha 
conseguido, en los distintes 
campos de actuaciòn, los èxi-
tos que permitieran augurar, 
a corto plazo, una derrota del 
gobiemo nicaragüense. Esa 
incapacidad de resolver el 
conflicte de ferma satisfactò
ria para la Administraciòn es-
tadounidensc, desde la actual 
fase de intervenciòn indirec
ta, abre el camino a una inter
venciòn directa, nunca des
cartada por Ronald Reagan. 
como forma ràpida de solu
cionar la situaciòn que em-
pieza a desgastar política-
mente al gobiemo norteame
ricano dentro y fuera de Esta
dos Unidos. Por el lo, es fàcil 
entender que en el discurso de 
les portavoces y representan
tes norteamerícanes, desde 
hace meses, se venga insis-
tiendoen el caràcter terrorista 
del gobiemo de Managua. Se 
pretende, así, preparar una 
posible intervenciòn militar 
en Nicaragua, basada en la su
puesta defensa de la seguridad 
nacional y la lucha contra el 
terrorisme internacional, 
contando con la aprebaciòn 
o, al menos, el silencio oficial 
de los aliados de Estades Uni
des que actualmente no 
apoyan la política de Was
hington hacia Nicaragua. 
Esta pesibilidad es mucho 
màs plausible despuès de ha-
berla practicado con èxito en 
el caso de Libia. 

FRAN SEVILLA 

r,AAMAS 
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La mal llamada ayuda alimentaria 

L a 
mala 
conciencía 
de 
Europa 

ï — i a ayuda alimentaria 
representa el 10% del total 
de ayuda al desarrollo 
ofrccida por organismos 
públicos (la privdda es casi 
inexistente, a excepción de 
la que provienede 
urganizaclones no 
gubernamentales). 
I \istcndos formas de 
canalizar esa ayuda: 
a) bílateralmente (de 
gobierno a gobierno); 
b) multllateralmente (a 
través de instituciones 
internacionales, en 
particular la F A O y su 
Programa Alimentario 
Mundial). I.a ayuda 
bilateral supone un 80% 
del total, suele ser en 
espccias y se componc en 
su mayor parte de cereales 
(trigo, arroz, maiz), un 
94%, aceite y grasas, un 
3%, leche y derivadus, un 
2.4%, y un 0,6% de otros 
productos. Ksto supusu, en 
1981,8,9 millones de 
tQneladas de cereales y 
medío millón de toneladas 
de los restantesproductos. 

Exisicn. por lo demàs. algu
nos errores habitualcs cuando 
se piensa en la ayuda alimen
taria. El primero. crcer que 
toda ella es gratuita. En reali-
dad. un 34%. aproximada-
mente. se vende a credilo con 
un tipo de iníercs b'ajo (del 2 
al 4%) y con plazos de 20-40 
aiios para el pago. Los paises 
que màs suclcn practicar ese 
método son Estados Unidos y 
Japón. Otro error tiene que 
ver con cl destino final de la 
ayuda; podra pensarse que 
son las poblaciones màs nece-
sitadas. La realidad es muy di-
ferente: cl 90% dc la ayuda no 
tienc caràcter de urgència; el 
plazo medio entre el momen-
to de decidir la ayuda en ce
reales y su llegada a puerfo es 
de 419 días; el reparto gratui-
to por parte del gobierno re
ceptor es excepcional, sólo un 
11% llega a escuelas. hospita-
les. etc. El 66% restante se 
vende en el mercado. un 16% 
a cambio de trabajo y el 7% 
ultimo constituye ayudas de 
urgència, a menudo intercam-
biadas por trabajo. Desola
dor, everdad? 

Tampoco es cierta otra 
creencia gcncralizada; que la 
ayuda dc urgència se destina a 
paliar los efcclos de catàstro
fes naturales. como la sèquia. 
Del total dc la ayuda de ur
gència, sólo un 25% se dedica 
a desastres naturales; el 75% 
restante se destina a desastres 
de origen humano (guerras...). 
I .i - causas 

Las dcficicncias. irrcgulari-
dades. despilfarro y. en algu
nos casos, corrupción relacio-
nados con la ayuda alimenta
ria, tienen diversas causas. 

En cuanto a los estados do-
nantes. la ayuda se sucle con
siderar un sistema para abrir 
nuevos mercados. ampliar el 
àrea dc inlluencia política y 
desprenderse de unos exec-
dentes costosos dc almacenar. 
La Convención Internacional 
para la Ayuda Alimentaria, 
creada en 1967. fija la ayuda 
en cereales que deberà aportar 
cada país signatario; pues 
bien. la Convención està. ade
màs. íntimamente asociada 
con los acuerdos comerciales 
sobre el trigo. 

Tampoco deberia olvidarse 
el papcl de lo que se denomi
na «arma alimentaria»; el uso 
dc la ayuda para provocar o 
yugular cambios cn los go-
biemos dc los paises recepto
res. Así. por ejemplo. Estado. 
Unidos cortó toda ayuda al 
régimcn chileno de Allcndc 
dc 1970 a 1974. mientras que 
a Pinochct leenviócn 1975 cl 
cquivalcnlc a 57.8 millones 
dedólares. 
Lo que lla ma n 
ayuda alimentaria 

La ayuda alimentaria re

presenta el 10% del total de 
ayuda al desarrollo ofrccida 
por organismos públicos (la 
privada es casi inexistente. a 
excepción de la que proviene 
de organizacioncs no guber-
namentales). Existen dos for
mas de canalizar esa ayuda: a) 
bilateralmente (dc gobiemo a 
gobierno); b) multilateral-
mente (a través de institucio
nes internacionales. en parti
cular la FAO y su Programa 
Alimentario Mundial). La 
ayuda bilateral supone un 
80% del total, suele ,ser cn cs-
pecias y se componc en su 
mayor parte de cereales (trigo, 
arroz, maiz). un 94%. aceite y 
grasas. un 3%. leche y deriva
des, un 2.4%. y un 0.6% de 
otros productos. Eso supuso, 
en 1981.8.9 millones de tone
ladas de cereales y medio mi
llón de toneladas de los res-
tantes productos. 

cional la ayuda alimentaria 
en especias ofrccida al Tercer 
Mundo. hubiera podido aho-
rrar unos 260 millones de 
ECUS. que hubieran podido 
dedicarse a fomentar la pro-
ducción agrícola del propio 
Tercer Mundo. 

Hemos hablado también de 
clmininación de excedentes. 
Se sabé que la C E E tienc 
cuantiosos excedentes de pro
ductos làcteos; «casualmen-
te». la C E E aporta el 50% de 
la leche cn polvo y el 95% de 
la mantcquilla que el Tercer 
Mundo recibe como ayuda 
alimentaria. Por si fuera 
poco. el volumen de ayuda 
crecc o disminuye en función 
de los stocks acumulades 
anualmcnle por los donantes. 

Por otro lado. los efectos de 
la ayuda alimentaria en su es
tructura actual sobre la eco
nomia del país reepetor son 

las ciudades. Aüàdase el de-
pri mente panorama exterior, 
la existència de privilegios y 
prioridades en el reparto (por 
ejemplo. el sistema de racio
nes reservadas a los militares 
cn Bangla Desh) o la corrup-
tcla al uso. 

En conclusión. el actual 
sisiema de ayuda alimentaria 
sólo ha tenido efectos positivos 
en los casos de ayudas de ur
gència, un pequeiio porcenta-
jc del total de ayuda que. 
como hemos scüalado. llega 
tarde y a menudo sin infraes-
tructura para su reparto pos
terior. / 
INuestru rcimu s 
dc este mundo 

No podemos omitir una 
breve referència a la ayuda 
alimentaria del estado espa-
BoL El siguientè cuadro resu-
me la ayuda de 1980 a 1983. 

Afio 

1980 

1981 

1982 

1983 

A>uda 
al desarrollo 

161.2 mil.S 

237.51 mil.S 

233.348 mil.S 

70.680 mil.S 

\\uda 
alimentaria 

5.6 mill.S 

8.048 mill. $ 

1.855 mill.S 

7.780 mill.S 

% sobre ayuda 
al desarrollo 

3,473 

3.388 

5,080 

10.979 

.'.Anual 

43.7 % 

47,303% 

-34,373% 

Hasta aquí. datos fríos. Es
tos, emperò, deben enmarcar-
se en un contexto màs amplio, 
no meramente cuantitativo. 
Así. por ejemplo. debe recor-
darse que un càlculo en termi-
nos monetàries daria valores 
muy diferentes a los citades, 
pueste que el precio y coste 
del transporte es muy inferior 
por unidad de trigo que per 
unidad de los demàs produc
tes. Per si fuera peco. la C E E 
dilapida enormes sumas en 
ayuda alimentaria para elimi
nar sus excedentes; les pro
ductes làcteos y los cereales 
europees son mucho màs ca
res que les feraneos y estàn 
protegides por el FEOGA 
(Fondo Eurepee de Oricnta-
ción y Garantia Agrícola). Si. 
en 1982. la C E E hubiera com-
prado en el mercado intema-

bastantes negatives. Llega en 
forma de productes extrafies 
a les habitualcs y tradiciena-
Ics en la zona. en especial en 
los paises ecuatorianos y tre-
picales. con le que se crea la 
necesidad de productes ine-
xistentes y se fomenta la de
pendència progresiva. Se ge
nera la mental idad de asistide 
en cl gobierno y peblación re-
ceptoras. le que provoca ne-
gligcncias en las inversienes. 
cemercialización y reformas 
agrarias. La ayuda seconvier-
ic por tanto cn un mètodo de 
presión de los gohiernos sohrc 
su población y de mantener 
graves situaciones de desi-
xualdad social. Se peijudica. 
ademàs. cl intercambio con 
los paises vecinos y se desa-
licnta el retorno al campo de 
la peblación rural emigrada a 

El cuadro habla por si solo. 
sobre todo si se recuerda que, 
como signatario de la Con
vención Intenacienal. el Esta
do espaiiel està obligade. des
de principies de julio de 1980. 
a dar 20.000 toneladas anua-
les de cereales. Pese a las defi-
ciencias a que antes aludia-
mos. la comparación de nues
tra apertación con las 
828.450 toneladas de Francia. 
las 44.000 de Bèlgica (1983). 
las 35.000 dc Argentina, las 
40.000 dc Suècia... permite 
calificar nuestro caso como ri-
diculo. con una reducción en 
termines absolutes durante 
1983. 

tHay alternativas? 
Coleclives como «Afrique 

Vcrtc» (Francia). Terre des 
Hommes. e diverses gobier-

nos del Tercer Mundo y ex
pertes intemacionales han 
elaberade algunas sugeren-
cias para ayudar de ferma al
ternativa a les paises pobres. 
Recogemes algunas de cllas: 

a) Sustituir la ayuda ali
mentaria por la ayuda a la 
producción alimentaria, es 
decir. una ayuda destinada a 
que el país en cuestión adepte 
una estratègia dc desarrollo 
autocentrado. Sólo estrategias 
de ese estilo, basadas en la 
producción local de hienes 
alimentaries destinades al 
consumo local, permitira so
lucionar a medio y large pla
zo buena parte del problema 
del hambre. 

b) La ayuda a la producción 
agrícola ha de basarsc en téc-
nicas que incrementen la pro-
ductividad por hectàrea. Se 
trata de tecnelogías menos 
costesas de adquirir y mante
ner que las intensivas en capi
tal, orientadas a aumentar la 
productividad per hembre 
(habitualcs en los paises desa-
rrollades). Pueden servir de 
ejemplo las mejoras del riego 
a pequena escala, el uso ade-
cuado de fertilizantcs. cese-
chas y cultives múltiples, el 
uso de mejores simientes de 
productes pròpies de la zona 
(preservando la diversidad ge
nètica, etc). 

c) Cambios en la prepiedad 
dc la tierra, que limiten las 
piantacienes dedicadas a les 
productes de expertación y 
que signifiquen la creación de 
cooperativas para gestionar la 
compra y venta dc herramien-
tas y productos agricelas. 

d) Mantener la ayuda ali
mentaria como tal cn le que 
cencieme a la finalidad dc ur
gència, a cendición dc que se 
incremente su importància 
cuantitativa y la rapidez cn su 
llegada a destino. Paralela-
mcnle, los estados donantes 
han de controlar mejor su des
tino final, para evitar que se 
em plec como mètodo de ex-
tersión por parte de los gober-
nantes. 

e) Canalizar la ayuda mul
tllateralmente (algo peco fre-
cuente en la actualidad) para 
evitar su utilización como 
«arma alimentaria». 

Estàs medidas presuponen 
des cosas previas: que la di-
mensión política esté clara-
menle presente en la ayuda al 
desarrollo. habida cuenta de 
que en su estructura actual di
ficulta el cambio socieecenó-
mice de los paises receptores, 
y que todos los paises desarre-
llados incrementen sus aper-
taciones al desarrollo agríco
la, muy cn particular el Esta
do espaiiel y su actual Go
biemo. 

RAFAEL GRASA 
PERE MIR 
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La deuda externa en el Tercer Mundo 
La deuda externa del Ter

cer Mundo -cerca de un bi-
llón de dólares- no es un pro
blema urgente para los países 
industriali/ados. Los anàlisis 
que ligan la recuperación 
econòmica del mundo occi
dental a una solución ràpida 
al pago de los créditos de la 
zona pobre del planeta no se 
confirman en la realidad. En 
los últimos cuatro aftos. es 
decir. desde que México sus-
pcndió pagos en el verano dc 
1982 y abrió la llamada erms 
dc la deuda. las cumbres de 
los s i tu grandes (Estados 
Unidos, Japón, República 
Federal de Alemania. Fran-
cia. Gran BretaAa, Canadà e 
Itàlia) han ignorado sistemà-
ticamente cl problema. Lo 
mismo ha ocurrido en los to
ros privados (como por ejem-
plo ha ocurrido en la Asam-
blea Plenària dc la Comisión 
Trilateral, celebrada en Ma
drid el pasado mes de mayo). 
Y en los organismos interna-
cionales. cuya misión es jus-
tamente debatir las fórmulas 
de pago y de la concesión dc 
nuevos créditos. como el 
Fondo Monetario Interna
cional y el Banco Mundial, 
las conclusiones han sido. 
una y otra vez. excesivamen-
te genéricas. La excepción ha 
sido el Plau Baker, que luego 
analizaremos. 

Los ban cos privados euro-
peos se han mostrado mucho 
menos nerviosos que los nor-
teamericanos. e incluso que 
los japoneses, ante la posibi-
lidad de perder la inversión 
exterior iniciada desde la sc-
gunda mitad d,c los anos se-
tenta. Rccuérdese que el ori
gen del problema de la deuda 
està en las políticas de colo-
cación de los excedentes fí-
nancieros -los pelrodólares-
tras la primera crisis del pe-
tróleo, a partir del ano 1974. 
Esta mayor tranquilidad de 
los europeos se debe a que 
son acrecdores subsidiaríos y 
a que. desde el inicio de las 
dificultades. Ilevan provisio-
nando como fallidos los prés-
tamos otorgados y de difícil 
recuperación. La banca nor-

tcamericana ha iniciado esta 
pràctica recientemente, por 
lo que. convencida de la im-
posibilidad científica de que 
el Tercer Mundo pague sus 
deudas. necesita tiempo para 
convertir sus fallidos en un 
mero apuntc contable. 
Tapar cl attujero 

Es decir. afio tras afio las 
entidades financieras van 
destinando una parte dc sus 
beneficiós a tapar el àgiyerò 
de la deuda externa, de modo 
que. por eicmplo. dentro de 
una dècada, su cuenta de pér-
didas y ganancias quede 
equilibrada contablemente y. 
a lo hecho. pecho. Asi pues, 
la banca internacional ha 
descontado ya el efeclo de la 
crisis de la deuda y traslada-
do de modo unilateral todas 
las dificultades a los paises 
deudores. 

El efecto es el contrario en 
el Tercer Mundo. En esta 
zona el prpblema es real. no 
contable. Los dirigentes polí-
ticps y sindicales. los técnicos 
financieros. etcètera, todos 
reconocen en privado la im-
posibilidad de cumplir los 
plazos en el pago de sus deu
das. Los matices dividen a 
qUicnes quieren dilatar los 
plazos y quienes, màs radica-
les, asumen la necesidad de 
una suspensión de pagos uni
lateral, que iniciase una nue-
va etapa de borrón y cuenta 
nueva. Gencralmentc se 
menciona la deuda de Amè
rica Latina (368.000 millo-
nes de dólares) que. en este 
caso, es la aristocràcia dc los 
deudores, y se ignora la catas
tròfica situación de continen-
tes enteros como el africano, 
en el que la deuda es un pro
blema antiguo yà que, en los 

últimos afios, no llega un dò
lar nuevo de dinen Jresco. 
Esto remite al viejo problema 
de los flujos de la informa-
ción. Àfrica, desde el punto 
de vista econòmico, ha deja-
do de existir para el Primer 
Mundo. 

Mientras se llega a un 
acuerdo internacional sobre 
la deuda (y ya hemos descrito 
còmo no hay ningún interès 
en un tràmite urgente del 
mismo. pues los poderosos 
necesitan tiempo), las nacio-
nes pobres se descnvuclven en 
una recesiòn econòmica sin 
precédcntesdesde 1929. Mu-
chos dc ellos aplicaran, en la 
primera parte de los aAos 
ochenta, ajustes econòmicos 
que implicaran grandes sa-
crificios para su poblaciòn. 
Era la condiciòn necesaria 
-luego se ha visto que no sufi-
ciente- impuesta por el Fon

do Monetario Internacional, 
para recibir nuevos créditos. 
sanear sus economías e ini
ciar un modesto crecimiento 
que aliviasc las necesidades 
màs perentorias. Los ajustes 
no han servido para casi 
nada; es màs, en los últimos 
dos anos, muchos países po
bres en lugar de recibir co
mentes netas de capital, se 
han convertido en exporta
dores netos de capitales; es 
decir, han traspasado el poco 
ahorro generado a los países 
desarrollados, con lo que se 
han profundizado las dife-
rencias Norte-Sur. El con-
traste màs explicito de estas 
contradicciones es la situa
ción de los Estados Unidos, 
el país màs endeudado exte-
riormente del mundo, con 
màs deuda, por cjemplo, que 
Brasil o México. Si esta deu
da no estuviese denominada 

en dólares, moneda mundial 
y moneda estadounidense a 
la vez, EE.UU habría tenido 
que recibir una misión del 
Fondo Monetario Interna
cional que le aplicase las re
celós clàsicas. Nada de esto 
ha ocurrido. Mientras Ro-
nald Reagan hace gala de ul-
traliberalismo econòmico, 
por la puerta de atràs se Ic 
cuelan las deudas y un key-
nesianismo ohligado por los 
desequilihrios. 

El Plan Baker 
La necesidad de los pode

rosos de ganar tiempo. po
dria trastocarse si los dese-
quilibrios se extreman y se 
produce un crack financiero. 
Para evitarlo, la penúltima 
asamblea del FMI y del Ban
co Mundial, celebrada en 
Seúl, aprobó el Plan Baker. 
denominado así por ser su 
responsable el secreta rio del 
Tesoro norteamericano, Ja
mes Baker. Baker pretende 
insuflarcasi 30.000 millones 
de dólares en el sistema y 
prestàrselos a los países màs 
endeudados (Brasil, México, 
Argentina, etcètera). De este 
modo se controlarían los pa
gos màs urgentes y la liquidez 
generaria algún punto de cre
cimiento. 

El Plan Baker no deja de 
ser una gota concedida en un 
ocèano de inflexibilidad. La 
reciente cumhre de Tokio co
rroboro, en su declaración fi
nal, la filosofia de renegociar 
país por país, caso por caso. 
la deuda externa. Esto es, ha-
cer pasar por la ventanilla del 
sistema a cada afectado indi-
vidualmente. Se evitarían así 
acciones solidarias y postu-
ras conjuntas. que son las 
únicas capaces de dinamizar 
las soluciones y poner en pre-
cario la estratègia de ganar 
tiempo del mundo occiden
tal, sin cambiar para nada las 
estructuras. 

JOAQUIN ESTEFANIA 
Redactor je fe del àrea 

de Economia y Trahajo 
deldiario «El País». 

Nicaragua 
necesita 
un 
millón 
de 
làpices 

«De hecho, se puede aprender 
bastante historia actual al ob
servar el fervor con que las 
élites norteamerlcanas se de-
dican a asegurar que no bava 
làpices en las nuevas guarde-
rías de Nicaragua. > el tipode 
temor que fomentan para al-
canzar este > otros fines simi-
lares». 

NOAMCHOMSKV 

Nicaragua ha rescatado el 
encanto por las causas dig-
nas, generando las mayores 
muestras de solidaridad en el 
presente decenio hacia su 
proyecto de independència, 
pluralismo y justícia social. 
Nicaragua debe sobrevivir se 
hace consigna entre muchos 
progresistas de todo el mun
do, convencidos de que esta 
supervivència es la suya prò
pia. 

No es sólo el misterio de 
esta tenaz resistència a la 
agresión del gigante lo que 
desborda ríos de adhesiones; 
es, ante todo. la pròpia trans-
formación interior, el conti
nuo camino por nuevas sen-
das revolucionarias, lo que di-
sipa sectarismes, recelós y an
tigues desencantos. Nicara
gua no prometé futuros ra-

diantes con presentes grises y 
alambrados. La libertad en 
tierra nicaragüense se re parte 
diariamente como un pan 
irrenunciable. 

Tal vez. uno de los mayo
res atractives del sandinis-
mo, ocultado por el control 
informativo norteamericano, 
sea su preocupación por el 
desarrollo educativo y cultu
ral de su pueblo. En palabras 
de Julio Cortàzar. Nicaragua 
està rompiendo esquemas en 
la cultura, y es fàcil compro-
barlo a través dc sus campa-
Aas de alfabetizaciòn, la in-
gente censtrucción de escue-
las, les talleres de prensa po
pular y su apertura a las màs 
variadas fermas de expresión 
cultural y artística, sin caer 
en la fabricación dcélítes ni 
en el chavacanismo populis
ta. 

Uno de los muchos puntes 
comunes entre ese país en 
guerra y las organizacienes 
pacifistas le encentré en una 
desvencijada pared de Mana
gua: «La cultura es el arma de 
la paz». 

oQué mejor manera de 
contribuir a la defensa de la 
paz, que apeyando la defensa 

de los planes de educación 
nicaragüenses? 

El Gebiemo de Managua 
ha establecide como com-
promise la distribución gra-
tuita de un làpiz y un cuader-
ne para cada nirte nica. quie
ren asegurar a su infància el 
derecho a escribir la palabra 
Libertad y cada uno de los 
conceptes que ella encierra. 

Es rabiosamente injusto 
que un derecho tan elemental 
como este pueda verse trun-
cade per el bloquee econò
mico y la agresión militar 
yanki. 

Os prepenemes que nos 
ayudéis a censeguir el envio 
de un millón de làpices a Ni
caragua. Es imprescindible y 
urgente restaAar los costes 
que la agresión «contra» su-
pone. y establecer con este 
millón de làpices una bienve-
nida solidaria y pacífica a les 
planes del militarisme made 
inC.I.A. 

El empeíta es sin duda her-
moso: su realización depende 
de nuestre esfuerzo. 

Fulicia Martín-Ondarza 
Asamblea Pacifista 

dc Madrid 

Puedes enviar tu donación mediante transferència bancària 
a: 

«I n millón de làpices para Nicaragua» 
c/c. n." 186-35163-61. Banco de Sabadell 
C / Hernani. 66. 28020-Madrid. o enviarnos làpices a la Fe-

deración de Asociaciones de V ecinos. 
C/ San Cosme v San Damiàn, 34. 28012-Madrid. 

A S A M B L E A PACIF 
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La sutura del tejido social 
Este texto es parte del articulo que con el titulo «Redes 

Comunitarias y Nuevas Cosmologías» publica la revista 
ALFOZ dentro de una Monografia dedicada a 

* Asociacionismo > Tejido Social. 

Ya no estamos en los tiem-
pos finales del franquisme, y 
el bloque social alternalivo se 
haya en crisis. Los nuevos 
movimienlos sociales pare-
cen apuntaren otras direccio-
nes -que no son las tradicio-
nales- cara a la transforma-
ción social, no por el camino 
de la revolución (en el sentido 
de la toma del poder clasica), 
sino por el camino de la «des-
composición social», de la 
que se parte, al menos en los 
paises màs desarrollados. En 
el último cuadro que ofrece-
mos tratamos de sintetizar las 
nuevas tendencias observa-
das tanto en el contexto ma-
drilenocomoen otros.con los 
que lo comparamos. Los con
ceptes de «descomposición 
social» y de «autovaloriza-
ción grupal» nos pareçen po
der clarificar los comporta-
mientos que hemos estudia-
do, tal como se dan en barrios 
y pueblos. Ademàs de otros 
aspectos de las cosmologias 
populares que ya hemos estu-
diado. y del dcsplazamicnto 
de los Grupos Formales hacia 
puestos Institucionales y, en 
todo caso, hacia la dialèctica 
de participación en las Insti-
tuciones, sobre todo pensa-
mos que han cambiado los 
«Horizontes» de Grupos y 
Sectores de barrios. Porque el 
horizonte de «ruptura» ha de-
saparecido es por lo que se 
dan esas actitudes posibilis-
tas, y porque un nuevo Hori
zonte creïble todavía no 
alienta a Grupos y Sectores 
sociales. En todo caso deduci-
mos de las posiciones pràcti-
cas y de algunos textos anali-
zados que los Horizontes po-
sibles se inscriben en un pro-
ceso largo que se describe 
como de Descomposición so
cial (tal como se representan 
los de algunos imperiós histó-
ricos). Y, en consecuencia, los 
grupos y sectores se aprestan a 
la no colaboración con los po-
deres establecidos, a buscar 
sus propios caminos contan-
do con las escasas fuerzas de 
cada entorno concreto y, en 
cualquier caso, de manera 
fragmentada. 

Los movimientos sociales 
parecen màs la desagregación 
social que la unidad de un 
movimiento. Y parece que es 
ahí donde insisten en buscar 
su posible capacidad de sub-
sistencia-reacción al sistema 
en que viven. El concepto de 
Autovaloración trata de dar 
explicación a estos comporta-
mientos, tanto en su pràctica 
latente como en sus explica-
ciones manifiestas. Se busca 
crear espacios de cierta mar-
ginación del sistema, de expe-
rimentación alternativa, de 
vida cotidiana rupturista, de 
boicot a los mecanismes 
transnacionales de produc-
ción y poder. En cualquier 
caso, entre nosotros, esto no 
pasa de posiciones que se es
tan apuntando por algunos 
colectivos y asociaciones, que 
se han dado cuenta antes, de 
que estamos entrando en nue
vas formas de acumulación de 
capital y poder, y nuevas cos
mologias de la base social. La 
autovalorización en otras si-
tuaciones europeas, donde la 
crisis ha llegado antes (tanto 
la metropolitana como la de 

gobiemos locales), es algo que 
se constata como el único 
«fantasma que puede recórrer 
Europa». Es la horizontali-
dad de la autoorganización y 
la acción inmediata la que so-
brepasa la verticalidad de la 
«reivindicatitis» que tanto 
configuro cl discurso izquier-
dista de afios atràs. Por su-
puesto que los movimientos 
reivindican y tratan de nego
ciar verticalmente con los po-
deres, pero cada vez aparecen 
con màs frecuencia colectivos 
y grupos que directamente, y 
sin pedir permiso, tratan de 
hacer real idad las necesidades 
manifiestas (sean de vivienda. 
equipamientos, naturaleza. 
ctc). Son los «Krakers» que, 
siguiendo la experiència da
nesa de Cristiania, y desde 
Holanda, estan dejando pe-
quenos a los «squalters» in-
gleses o alemanes (tienen ba-
res, ràdios, etc). O los alter
natives y ecologistas radicales 
de Alemania, Francia o Itàlia, 
donde las «iniciativas ciuda-
danas» experimentan radica
les cambies en la vida de ce-
munidades y barrios. Las lis-
tas electorales (con represen-
tantes «arco iris», sobre todo 
en Bèlgica y Alemania), son 
sólo la punta de un iceberg 
que recorre amplies sectores 
europees. 

Madrid y la península estàn 
en una cierta perifèria euro
pea, y tienen dentro de sí peri-
ferias importantes en barriosv 
y pueblos. Pere lo curioso es 
que les periférices anàlisis la-
tineamericanes sobre movi
mientos sociales tambièn in
sisten en conceptes del tipede 
aute-organización y autova
lorización. Desde Pertantiero 
a Miguel Azcueta, desde la 
Flacso hasta las Asovecinos, 
ctc, nos dan un indicative de 
que lo sustancial de estos mo
vimientos se produce lejos de 
las «cerreas de transmisión» 
parlidarias, y cerca de la auto

organización con sus propios 
Horizontes en cada movi
miento y en cada ciudad con
creta. Las experiencias de 
Lima, Caracas, Mèxice, Ma
nagua, Santiago, son diferen-
tes entre ellas, pero en general 
se senala una tendència auto
nomista de los movimientos 
asociativos, y esto no diferiria 
mucho del concepto de auto
valoración, no tanto en for
mas concretas como, sobre 
todo, en la manera de enten-
der los procesos de Descom
posición social y los Horizon
tes de alternativas. Sin salir-
nosde la comunidad madrile-
iia quisiera senalar algunos 
ejemplos en situaciones muy 
dispares que apuntan a esos 
mismos conceptos. Ya se han 
citado en otra parte los casos 
de Asociaciones pioncras en 
barrios de Madrid, como la 
MesetadeOrcasitàsoEl Pozo 
donde, sin abandonar lo rei-
vindicativo, se continúan ac-
tividades auto-organizativas 
para cada comunidad ante los 
problemas de paro, delin-
cuencia, equipamiento, etc. 
Y nuevos colectivos que apa
recen en barrios que se plan-
tean directamente plantar un 
jardín, reciclar basura, man-
tener una «radio libre» de ba-
rrio, dar clases de adultos o 
montar grupos musicales o de 
teatro. En mi pueblo, Zarza-
lejo, la Asociación El Pinar, 
ademàs de autoconstruirse el 
edificio social, organiza las 
fiestas del pueblo, potencia 
un grupo de mujeres que se 
auto-organizan cara al em-
pleo en el tèxtil, un grupo ju
venil que igual mantiene una 
«radio libre» que reconstruye 
un nido de cigüena, mantiene 
grupos de teatro. deportivos, 
etc., y se ha propuesto realizar 
determinadas obras en la me-
dida de sus posibilidades, des
de el boletín comarcal a un 
mirador en donde antes habia 
un basurero. 

Son algunas muestras de 
que en distintas situaciones, 
de distintas maneras y for
mas, hay unos contenidps la-
tentes (y a veces manifiestos) 
del anàlisis de la situación. y 
unos horizontes que van con-
figurando una posible salida 
ante la descomposición del te
jido social. Lo que preocupa 
efectivamente es la sustitu-
ción por vínculosde imàgenes 
de los tradicionales vinculos 
grupales y de sectores de base. 
Parece que no hay tiempo de 
«ser», sino sólo de «aparen
tar» desde las Instituciones. 
La imagen intercambiable y 
ligera. telemàtica,sustituyeal 
tejido social articulado en re
laciones personales y grupa
les, y tiende a manejar los es-
tereotipos y los temores po
pulares en su favor. La «razón 
de Estado» se opone a la «ra
zón de la ciudadanía» (E. 
Tiemo). La razón de Estado 
gobierna con votos delegados 
para la Cultura separada, que 
se autolegitima en ese saber 
oscuro de la alta política. La 
razón de la ciudadanía son las 
relaciones «totales» de tipo 
personal y grupal, la aprehen-
sión. la reciprocidad, la redis-
tribución, todo ello integran-
do un tejido social complejo, 
contra las imàgenes unidirec-
cionales, banales, que desga-
jando las redes y canales ciu-
dadanos pretenden separar-
nos y aburrimos, dejamos pa-
sivose inermes. La razón de la 
ciudadanía tiene que ver con 
los «conjuntos de acción» en 
cuanto a la forma y con la 
«transversalidad» en cuanto 
al contenido. La sutura de un 
tejido social desgajado necesi-
ta un largo camino, donde 
tendría que intervenir la prò
pia Administración, pero so
bre todo los propios movi
mientos sociales. Miràndose 
hacia dentro en primer tèrmi-
no, y actuando hacia lo hori-
zontal y lo vertical, que cs el 

sentido de la transversalidad. 
Establecer entre los Grupos 
Formales y los Sectores Infor-
males vinculos que pretendan 
ser estables es llevar los «con
juntos de acción» o «cuasi-
grupos» màs allà de una ac-
tuación propuesta. Habitual-
mente esto ha venido produ-
cièndose por el sistema de 
prueba y error en que los Gru
pos Formales convocan a los 
vecinos a tal o cual cosa, pero 
no hay ni un trabajo sistemà-
tico ni estudiós en este senti
do. Para no proponer dema-, 
siados conceptos importados 
o teóricos, preferimos referir-
nos a Asambleas de Barrio, 
abiertas y dinàmicas, que 
cuenten realmente con todos 
los Grupos animadores y con 
importantes Sectores activos 
Informales. Las Asambleas 
abiertas son algo que tiene 
una tradición importante en 
nuestra geografia, y que ulti-
mamente se ha visto reaparc-
cer en barrios y pueblos. En 
cualquier caso, deberian ser 
entendidas màs que como un 
acontecimiento de un mo-
mento, como una Red capilar 
de contactos diversos que 
mantiene una diversidad de 
aclividades al tiempo que va 
reconstruyendo horizontes y 
contenidos comunes. «Rizo
ma» es la expresión de Guat-
tari para sefialar este fenóme-
no. Este rizoma se mueve 
transversalmente, o como a 
nosotros nos gusta decir, en 
una espiral amplificadora. 
No como alternativa (el senti
do de una coordinadora de 
Grupos Formales con su pro
grama racional), sino como 
alter-activa (que lleva a la al-
teración desde grupos-sujetos 
y desde Sectores Informales 
activos). No se trata de alter-
nancias sino de alteraciones 
del sistema (E. Lizcano), alte
raciones permanentes y coti-
dianas, subjetividades disi-
dentes grupales, etc. Para que 

el rizoma de Grupos y Secto
res se vaya articulando, cre-
ciendo en una espiral de alter-
acción, y cosiendo el tejido 
social desgajado. 

Las Instituciones y poderes 
seguiràn hablando de partici
pación pública y descentrali-
zación, al tiempo que las in-
versiones en locales y equipa
miento multi-uso se van des-
tinando a canales telemàticos 
de información unidireccio
nal, donde demostrar un nue
vo «tecnocratismo ilustrado» 
de frases e imàgenes progre-
sistas, ligeras y mesuradas. En 
todo caso, cse puede hacer 
algo desde las Instituciones? 
Aunque hay evidentes limita-
ciones, algo se puede hp^er. 
Para empezar, no usar la ra
zón de Estado y dejar en paz 
los conceptos manidos de 
participación, desconcentra-
ciónydescentralización,pues 
en todo caso èstos serían màs 
un resultado de un tejido so
cial activo que no un princi
pio caritativo del poder. En-
tendemos que hay labores de 
«difusión» hacia los sectores 
informales, concretas, donde 
se pueden difundir conteni
dos de cambio y transforma-
ción social. Hay una labor de 
«formación abierta» a grupos 
formales o en formación que 
se debería potenciar. Una ter
cera tarea de mecanismes de 
«información» transparente 
contra el oscurantismo. Y 
una tarea sobre todo de «dota-
ción» de infraestructuras de 
comunicabilidad (locales, rà
dios, plazas, etc.) y de «com-
petencias» -exclusivas y 
compartidas- con los colecti
vos y asociaciones populares. 
La «socialdemocracia del 
Norte» ha tenido un compor-
tamiento màs sensato en ge
neral que lo demostrado por 
la del Sur, y así se dan demo-
cracias màs estables, ciudada-
nos que viven un tejido social 
màs complejo y llcno de opor-
tunidades. 

En suma, no se pretende 
aquí dar ninguna receta por
que no la hay, sino mostrar un 
camino que parta de una 
mayor humildad teòrica de 
los Grupos Formales y las 
Instituciones (si fuese posi
ble). Abrir agujeros y canales, 
desvelar las verdaderas màs-
caras que -hacia dentro y ha
cia fuera- muestran los acto-
res sociales y, sobre todo, reir-
nos de las pretensiones de la 
racionalidad modemizadora. 
Aplicar el sentido del humor, 
la ilusión de horizontes màs 
gratosque-determinadossín-
tomas de la crisis metropoli
tana- nos permiten entender 
comojuegocreativo. Esa acti-
vidad espiral que se abre a po
sibilidades varias («holistica 
radical» según la entende-
mos) puede ser muy divertida 
y apasionante. El juego abier-
to (J. Ibàftez) como «poten
cia» de un tejido social que va 
haciendo crecer el rizoma 
transversalmente, que disfru-
ta en cada grupo-sujeto con su 
autovaloración. Que se ríe, 
porque se conoce a sí mismo, 
nuestra insignificancia, que 
ve en eso mismo la capacidad 
de transformación que mues
tran las nuevas cosmologias. 

T. R. VILLASANTE 
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SONRIA iPOR FAVOR! 

iMúsica tecno, 
pero no tanto! 
Transcribimos a continuación cl informe que 
redacló cierto «Ingeniero de Métodos» americano, 
después de asistir a un concierto sinfónico en el 
«Royal Festival Hal l»de Londres. 

«Hemos observado una sèrie de deficicncias en los 
métodos de ejecución del concierto que enjuiciamos, 
las cuales podrian ser fàcilmentc resueltas por los 
modernos métodos de racionalización del trabajo. 
Nos hemos percatado. por ejemplo. de que los cuatro 
ejecutantesde oboè permanecen totalmente 
inactivos durante largos ratos, y consideramos que 
debe reducirse su número y que conviene repartir el 
trabajo que efectúan de una manera mas equitativa, 
distribuyéndolo a lo largo de todo el concierto. de tal 
forma que se eliminen por completo los tiempos 
muertos. 

Los doce violines tocan siempre las mismas notas. lo 
cual constituye una reiteración innecesaria. La 
plantilla de esta sección de la orquesta debe 
reducirse de una manera dràstica, ya que si lo que se 
desea es producir un mayor volumen de sonido, es 
mas fàcil y económico conseguirlo por medio de un 
amplificador electrónico. 

La ejecución correcta de las fusas requiere, a nuestro 
juicio, un esfuerzo y una atención que nos parecen 
excesivos. Recomendamosque sean sustituidasen 
las partituras por las màs próximas semicorcheas de 
la escala, que al ser màs fàciles de ejecutar 
permitiràn empleara un personal de inferior 
cualificación tècnica y que. por consiguiente, 
resultaria màs económico. 

Apreciamos, igual mente, excesivas repeticiones de 
idénticos motivos musicales. cosa que debe 
eliminarse totalmentc, ya que nada útil se consigue 
rcpitiendo las trompas los mismos pasajes que ya 
habían sido tocados anteriormente por las cuerdas. 

Estimamos que si todas estàs redundancias se 
eliminaran, la duración total del concierto podria 
reducirse a unos veinte minutos. en lugar de las doce 
horas que tarda en su forma actual, con cuya 
reducción el público podria asistir a continuación a 
una interesante proyección cinemtogràfica. 

Nos ha complacido observar que, en algunos casos, 
se han logrado soluciones muy acertadas, como 
ocurrc, por ejemplo, con el pianista, que emplea en 
su trabajo ambas manos y los pies, pero 
ateniéndonos a la màxima de que "siempre exisle un 
método mejor" y efectuando un anàlisis màs 
profundo de la cuestión, nos permitimos aconsejar el 
empleo de un nuevo modelo de piano en el cual las 
teclas estuvieran repartidas radialmente. de forma 
que todas quedaran a igual distancia de las manos del 
ejecutante. 

En otros muchos casos, en cambio, los músicos 
ocupan una de sus manos con el único objeto de 
sostener el instrumento, lo que nos sugiere la 
recomendación de que se proyectcn utillajes y 
dispositi vos especial mente constituidos paradicho 
objeto, lo cual permitiría a los músicos tocar 
simultàneamente dos instrumentos, con la 
consiguiente reducción de las plantillas y de los 
costos de la ejecución. < 

Hemos observado también que los ejecutantes de los 
instrumentos de vicnto tienen que efectuar muchas 
veces unos esfuerzos muy considerables, los cuales 
podrian eliminarse por completo empleando un 
compresor de aire que suministrara todo el que fuera 
necesario para el funcionamiento controlado de 
dichos instrumentos. 

Otra cuestión sobre la que sugerimos una 
investigación màs profunda es la de emplear, en cada 
caso, el tipo màs adecuado de instrumentos. 

Hemos leído en el programa del concierto que el 
violin que utiliza el solista es de una marca 
anticuadísima, y que vicnc stendo empleado por 
diferentes artistas desde hacc ya varios siglos. Esto 
nos demuestra que no se han aplicado los 
coeficientes de depreciación correctos, puesto que, 
de lo contrario, el precio de coste inicial de dicho 
instrumento habría quedado desde hace ya mucho 
tiempo totalmente amortizado y les habría sido 
posible adquirir otro del tipo màs moderno». 

1)1 B l ENA T I N T A 

• Expertos occidentales han 
analizado la incidència del ac-
cidente de la central nuclear 
de Chernobil en los progra-
mas electorales de distintas 
fuerzas políticas europeas. El 
informe concluyc: «los que 
mejor resisten son los espa-
iioles, son impermeables». 
• El vicepresidente del Go-

bierno, Alfonso Guerra, 
anuncio ayer en Marinaleda 
el abaratamiento de los pre
ciós de los vídeos y ordenado
res personales. 
• Después de la victorià mo

ral en el Referèndum sobre la 
OTAN, el Movimiento Co
munista y la l.iga Comunista 
Revolucionaria no se presen-
tan a las elecciones, para no 
perjudicar a las demas opcio-
nes. «No somos parlidarios 
de crear un nuevo bipartidis-
mo». ha senalado su portavo^ 
habitual. 
• l.a Comisión Trilateral 

clausuro el pasado fin de ge
nuí Bü su reunión de Madrid 
con una recepción para con-
fraternizar con sus empleados 
y jefes de mantenimiento en 
Espana. a la que asislieron, 
entre otros, Felipe Gonzalez. 
Manuel Fraga, Xabier Arza-
IIus. Miguel Roca, Jordi Pu
jol y Fernàndez Albor. 

• La afirmación de Fraga, 
según la cual «de aplicarse el 
programa electoral de Coali-
ción Popular, haría avanzar a 
Espana 20 aiios», ha tenido 
un impacto negativo, según 
los sondeos. Todos eilos 
apuntan a que perderà votos 
entre los electores mayores 
de 40 aiios. El descenso de 
popularidad es particular-
mente alarmante entre los 

electores que superan los 60 
aiios de edad. 
• Fas declaracioncs de Ma

nuel Fraga «yo en Kiev no me 
banaría». han creado males
tar en medios próximos al 
Ministerio de Sanidad, cuyos 
portavoces han puesto en 
duda la higiene y el decoro del 
líder popular. 

• A estàs horas de la madru-
gada portavoces de la policia 
salvadorena han confírmado 
que destacados miembros de 
la guerrilla cenlroamericana 
apoyan la actitud de Felipe 
Gonzalez sobre la OTAN. 
Los líderes guerrilleros. des
pués de efectuar tales decla
racioncs, han sido ingresados 
en la Residència Sanitària 
«Vírgen de los Maltratados». 

• Crecen las sospechas 
acerca de una posible impli-
cación Libia en el atentado 
que costo la vida a Paquirri: 
segun fuentes del CESI D. un 
funcionario de la embajada li
bia fue vislo invitando a unas 
caiias al toro momentos antes 
del inicio de la corrida. Se 
sospecha que éste (el toro) 
fuese un miembro camuflado 
de «Venganza torera», brazo 
armado de la organización 
pacifista revolucionaria 
28-D, contraria a la fu sta de 
los toros. 
• Gadaffl, elegido «Míster 

Elegància»: la Asociación de 
Modistos Posmodernos de 
Triana ha decidido otorgar al 
líder libio Muammar El Ga-
daffi el titulo de «Míster Ele
gància» que anualmente otor-
ga a la personalidad pública a 
su juicio mejor vestida del 
aiïn. La distinción fue otorga-
da al cónsul libio en un senci-

llo acto al que asistió el líder 
del Sindicato de Obreros del 
Campo, Paco Casero. «El 
Gadaffl, cuando sale por la 
tele, igual parece una portada 
de Los Beatles que Lawrence 
de Aràbia», declaro un miem
bro del jurado. El vicepresi
dente, Alfonso Nopaz, que 
declino asistir al acto, declaro 
posteriormente: «Es lamen
table que se produzcan estàs 
frivoiidades en plena Cruza-
da». 

• Campeonato de ajedrez: 
durante los próximos días 15 
al 30 de junio tendràn lugar 
en Kiev los campeonatos 
mundiales de ajedrez para 
disminuidos psíquicos. El 
acto se enmarca dentro de la 
campana de celebraciones de-
portivas que altos dirigentes 
de la URSS estan organizan-
do para demostrar al mundo 
que lo de Chernobil no tuvo 
apenas importància. Se espe
ra la participación del Comitè 
de Energia Nuclear de la 
L'RSS en pleno. «que asi ten
dra ocasíón de demostrar so
bre el terreno la inocuidad del 
programa nuclear soviètico», 
según un articulo sin firmar 
aparecido en Pravda. 

• Tranquilidad en Izquierda 
Socialista: los miembros de 
la corriente crítica del PSOE 
«Izquierda Socialista», re-
cientemente sancionados y 
excluidos casi por completo 
de las listas electorales de su 
partido, han manifestado su 
deseo de continuar en el 
PSOE. «Si no nos dejan ir en 
las listas tendremos que ir en 
las tontas», ha manifestado el 
dirigente de IS Pablo Celtibé-
rico en unas declaracioncs 

elogiadas por la Ejecutiva Fe
deral del PSOE como mues-
tra de madurez política. «Ezo 
è, azí ze haze partió», ha de-
clarado Alfonso Nopaz. 

• Contra todo pronostico, 
Nicolàs Redondo anuncia el 
respaldo de UGT al progra
ma electoral del PSOE. 
• El ex-presidente de la Ge

neralitat, Josep Tarradellas, 
acusa a su sucesor, Jordi Pu
jol, una vez mas, de no estar a 
la altura de las circunstan-
cias. 
• El ordenador personal del 

Ministerio de Indústria ha 
hecho unas declaracioncs es-
timando irrelevantes los cos
tes humanos de la reconver-
sión industrial en curso. 

• La Junta de Energia Nu
clear ha descartado cualquier 
peligro derivado del parón en 
Almaraz, dado que, como 
todo el mundo sabé, esta cen
tral no es soviètica. Mientras 
tanto, la fuga sigue su curso. 

• Convergència i Unió pre
sento su campana, en la sede 
central de Banca Catalana. 
Su lema seré «Catalunya, 
cosa nostra», pero no està 
confírmado que Gaetano Ba-
dallamenti fígure en la lista 
por Gerona. 
• Paca Sauquillo, presiden

ta del «Movimiento por la 
Paz, el Desarmi' y la Liber-
tad» y senadora socialista du
rante la pasada legislatura, 
ha manifestado que los paci-
fístas no presentan candida-
turas propias por considerar 
que sus aspiraciones quedan 
plenamente recogidas en el 
programa de «Defensa. Paz y 
Seguridad» del PSOE. 
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iCómo se hace 
la objección fiscal? 

Logicamente, al no ser legal, no existe, en el impreso de la Declaracion de la Renta nin-
gún apartado adecuado para deducir la cantidad correspondiente a la Objeción Fiscal. Lo 
haremos incluyendo dicha cantidad en uno de los apartados que hay bajo el epígrafe A DE
DUCIR (Retenciones o pagos fraccionades; alguno que te quede libre). En dicho apartado 
escribiremos OBJECIÓN FISCAL tal y como se ve en los ejemplos; en él se induirà el 
10,12% de la CUOTA LIQUDA y se completarà, el resto de la declaracion, con normalidad. 

Si la cuota líquida es de 1 00.000 ptas, entonces el importe de la Objeción Fiscal seria 
10.120 ptas. Ahora bien, nos podemos encontrar con varias posibilidades: 

1) La declaración nossale positiva (A INGRESAR) como ocurre en el ejemplo que si-
gue: 

En este caso entregaremos al proyecto alternativo la diferencia: 
10.1 20 - 5.1 20 = 5.000 ptas. 

y solicitaremos a Hacienda que pague el resto del importe de la Objeción Fiscal, es decir las 
5.120 ptas al proyecto alternativo mediante la instància que se incluye al final de este apar
tado (pàgina 8). 

3) La declaración nos sale directamente negativa (A DEVOLVER), como ocurre en 
el siguiente ejemplo: 

CUOTA LIQUIDA (£2) + | 
A dedjc r. 

Retenciones por rendimientos del uabaio 
Retenciones pof rendimienios del caoital rnobiliario 
mmm^mmmmmmammmmmmmVof 0Ç/lo.4X%^ 

T C T A L retenciones y pagos fraccionados + 67] + ^ H ' • • 

86 
87 
89 

H O . 000 

•ió. n o 

Cuota diferencial por I R P F ' (positiva o negativa) 

m m 

90 Jto./io 
I M P O R T E 

91 - 2 0 . i20 

CUOTA LIQUIDA (£2) + | 

A deducir. 

Retenciones por rendimientos del trabajo 
Retenciones por /endirruentos del capital rnobiliario^.... 
mmmmmmmmmmmmmm ?or of-jioAZ'/,]^ 

TOTAL retenciones y paaos fraccionados (^5] + §37) + • • 

85 
87 

89 

So.ooo 

to. iZO 

d o t a d lerenc al por 1 R P, F. I (positivao negativa). 

84 100.000 

90 f0.<20 
I M P O R T E 

91 + ^ 0 

En este caso incluiremos en el DOCUMENTO DE INGRESO las 9.880 ptas y pagare-
mos a Hacienda dicha cantidad. 

En este caso no tenemos que pagar nada. Incluiremos en el impreso de SOLICITUD DE-
VOLUCION INGRESOS la cantidad de 20.120 ptas y pediremos a Hacienda que de esa 
cantidad entregue el importe de la Objeción Fiscal (10.120 ptas) al proyecto alternativo 
que se desea financiar mediante la instància que adjunta al final de este apartado. 

Cuota liquida 

Cuota diferencial 

Si fiï] es negativa : A DEVOLVER 

fwl 100.000 

ETI - Z O . / Í O 

fcl io. fio 

Cuota liquida 

Cuota diferencial 

EH -too.ooo 

. 0 ^ - ^ o 

Si |9Ï] es positiva: 

CZ) Fracciona el pago: Amgresar 60 por 100 

• No fracciona e) pago: A ingresar 100 por 100 

.EL 
M <\.no 

El importe de la Objeción Fiscal, es decir las 10.120 ptas serà entregado al proyecto al
ternativo que se desea financiar y junto con el impreso de la declaración de la Renta se in
duirà un recibo justificativo de la entrega de ese dinero (resguardo de la transferència ban
cària...) y un ejemplar de la instància que se incluye al final de este apartado (pàgina 8). 

2) La declaración nos sale positiva, paro el importe de la Objeción Fiscal es mayor 
que la cantidad A INGRESAR, en cuyo caso se convierte en negativa (A DEVOLVER), 
como ocurre en el ejemplo que sigue: 

C U O T A LIQUIDA fls3 - f 

A dedjeir. 
Retenciones por rendimientos del trabajo 
Retenciones por rendimientos de! capital mob liano 
I I I — • — W — ? o r O f / W 0 @ 

TOTA, , retenciones y pagos fraccionados (^U + ^7] + HJ) . 

85 
87 
69 

16.000 

i q J l O 

Cuota diferencial por I, R. P F. (jsj] - Í2l' (positiva o negativa). 

84 400.000 

90 « 5 ) 2 0 
I M P O R T E 

9-1 -S.líO 

D con DNI 
domiciliadoen calla 
n.0 j | > . . . 

EXPONE: 
Oue razones de conciancia recogidas an la Constitución aspanola no me parmitan con

tribuir a la financiación da los gastos dal M inistario de Defensa que prasentaron al 10,12% 
da la cuota, daducción qua incluyo an al apartado da 
yqueasciendea ptas. 

Caso primero: Que adjunto racibo justificativo dal ingreso del importa da dicha daduc
ción ane I Fondo da Solidaridad da la campana da Objeción Fiscal. 

Caso segundo: Qua adjunto racibo justificativo dal ingreso da parta dal importa da di
cha daducción ( ptas.) an concapto da Objeción Fiscal y adamàs SOLICITO qua 
las ptas. rastantas para completar al 10,12% da la cuota, astando incluidas en las 
ratancionasqua ma han efectuado, sean transfaridas a la cuanta n.018226000050441 de 
la Caja de Ahorros de Madrid correspondiente al Fondo da Solidaridad da la campafta de 
Objeción Fiscal. 

Caso tercero: Que SOLICITO qua asa cantidad da dinaro correspondiente a la objeción 
fiscal astando incluida an las retenciones que ma han efectuado saa transferida a la cuenta 
n.01 8226000050441 de la Caja de Ahorros da Madrid correspondiente al Fondo de Soli
daridad de la campana de Objeción Fiscal. 

Y ademàs, CONSIDERO NECESARIO que la Objeción Fiscal saa raconocida como un 
darecho y, por tanto, que en el próximo impreso de la Declaración de la Renta se incluya un 
apartado adecuado para hacerdicha deducción. 

(localidad) 

Atentamenta la saluda 

(facha) 

Firma 

Sr. Director Provincial dal Ministerio de Hacienda da 

Nos ancontramos en al caso en que la Daclaración da la Renta nos saldria A INGRESAR 
(5.000 ptas) sin hacar Objeción Fiscal paro se ha convartido en A DEVOLVER al hacerla. 

Es importante hacer esta comunicac ión , ya que se trata de un acte de d e s o b e d i è n c i a civil que de 
ningún modo queremos ocultar. 

Puede ocurrir que en el banco intenten no aceptar m à s papeles que el propio impreso de la Declara
ción aunque, en teoría, no tienen por q u é hacerlo. No es mucho problema porque slempre te queda la 
posibilidad de mandar toda la declaración por correo. 

Cuota líquida — 

Cuota diferencaJ 

EL Joo.ooo 

Si[9Í] es negativa: A DEVOLVER 

EH -5.m 

fcl 6. no 
En el anterior número de «En pie de Paz» se inclufa un articulo sobre la objeción fis

cal a los gastos militares. Ahora, en plano periodo de presentaclón de la Declaración de 
la Renta, nos parece interesante desarrollar con màs datalle la forma pràctica de reali-
zar la objeción fiscal. 
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Iniciamos ya en el n.0 1 un debaté abierto 
sobre la Objeción de Conciencia al Servicio 

Militar. Queremos con ello dar a conocer las 
diferentes opiniones y tendencias presentes en 

el movimiento del Estado espanol. También 
queremos dar a conocer los problemas legales 

y pràcticos de aquellos que optan por no 
prepararse para la guerra haciéndose objetores 

al servicio militar. 

Contra el militarismo, desobediència civil 
Los distintos grupos de OC 

en los diversos paiscs. y el 
MOC en el Estado Espafiol. 
han defendido siempre una 
concepción política de la OC 
basada en ei antimilitarísmo, 
en contraposición con la idea 
generalizada que existe de los 
objetores como exclusi vamen-
tejóvenes en edad militar. 

Aunque se puede considerar 
que la objeción de conciencia 
(OC) nace de una actitud indi
vidual, que en su expresión 
mas simple suponc la oposi-
ción. en razón dc la pròpia 
conciencia, a cumplir con una 
norma social general como es 
el deberde servir militarmente 
al Estado, hoy la OC sc plantea 
fundamentalmente, desde una 
perspectiva política, como 
una inicialiva colecliva que: 

-disiente de una institución 
social como es cl Ejército; 

- sc ex presa a través de la de
nuncia y la no-cooperación 
como formas de la lucha no-
violenta: 

- conlleva una altemativa a 
la defensa militar, como es la 
defensa popular no-violenta. 

1. La objeción 
de conciencia 
al militarismo 

Teniendo en cuenta este 
planteamiento politico del fe-
nómeno de la objeción de con
ciencia, se pueden resumir en 
las siguientes las diferentes lu-
chas y actividades que confí-
guran la estratègia de acción 
del MOC en laactualidad: 

1. La lucha contra la exis
tència de bloques y pactos mi
litares, y en eí caso del Estado 
Espaflol, por la eventual salída 
de la OTAN, abogando por 
una política internacional de-
cididamente neutralista. civil 
y pacífica, y por el desarme 
unilateral c incondicional 
como garantia de la Paz, la jus
tícia social, el respeto de los 
derechos humanos y la libre 
autodeterminación y -coexis
tència pacífica de los pueblos. 

2. La lucha por la abolición 
del reclutamíento y la oposi-
ción a cualquier ampliación 
de este en la actualidad a las 
mujeres, a los emigrantes...; 
por la defensa del derecho a la 
objeción de conciencia al ser
vicio militar y la oposición a su 
reçonocimiento punitivo y 
restrictivo. 

3. La lucha contra los gastos 
militares, proponiendo la ob
jeción fiscal, es decir, cl impa-
go del pórcentajc correspon
diente al gasto militar en los 
Presupuestos Económicos de 
un Estado y su empleo en la fi
nanciación de actividades so-
cialmente útiles. como una 
forma de desobediència civil y 
de rcorientación de los gastos 
sòcia les. 

4. La lucha contra las indus-. 
trias militares, proponiendo 
su reconversión para una pro-
ducción civil, como una practi
ca del control obrera sobre los 
fines de la producción, así 
como el reçonocimiento del 
derecho a la objeción laboral. 

5. La lucha dc las mujeres 
contra el militarismo y los va
lores machistas-militarístas 
introducidos en el comporta-
mientohumano. 

6. La lucha contra la milita-
rízación de la vida civil (contra 
la militarízación dc las huelgas 
y de los trabajadores, contra el 
control ciudadano y la limita-
ción de derechos, contra la jus
tícia militar...). 

7. La lucha contra la incor-
poración de contenidos mili

tares en la educación y cn cl 
juego infantil, proponiendo 
como actividad pròpia dc la 
tarea educativa la Educación 
por el Desarme y la Paz. 

1. La objeción 
de conciencia 
al servicio militar 

El hecho de que detras dc la 
OC a la mili exista, pues, todo 
un cuestionamiento de la So
ciedad, y en particular del 
Ejército, hace muy difícil que 
un Estado legisle sobre un fe-
nómeno que, en definitiva, 1c 
cuestiona a él mismo. El único 
estatuto jurídico-legislativo 
desde esta posición sería aqucl 
que empezara en su articulo I: 
«Queda abolido el Ejército y 
toda estructura militar...», ya 
que toda otra iniciativa que sc 
basarà en establecerel derecho 
de ciertos jóvenes a ser eximi-
dos de una obligación general, 
como es el deberde servir mili-
tarmente al Estado. ha de ser 
forzosamente parcial, y su úni
co valor es el de intentar solu
cionar la situación particular 
dc aquellas personas implica-
das por dicha exención, pera 
sin que exista un cuestiona-
mientoa fondo del sistema mi
litar. Como es lógico, los Esta

des, y entre cllos cl Estado es
panol, regulan el lénómenode 
la OC desde este ultimo plan
teamiento, ignorandoel caràc
ter prafundamente revolucio-
nario que tiene la objeción de 
conciencia. 

En todo caso. cualquier in
tento de regulación del fenó-
meno de la OC por parte de un 
Estado. aunque sea desde este 
ultimo planteamiento parcial, 
no puede ignorar una sèrie de 
condiciones necesarias para 
que se pueda considerar que se 
hace un reçonocimiento de la 
OC como un derecho, y no 
como una exención. El Go-
biemo actual del PSOE y el 
Parlamento espanol han regu-
lado recicntemçnte la objeción 
de conciencia. ignorando pre-
cisamentc esa sèrie de condi
ciones que enumeramos a con-
tinuación: 

- La OC debe reconocerse 
como un derecho al alcance de 
cualquier persona obligada 
por el reclutamíento. lo que se 
ha de traducir cn un reçonoci
miento de cualquier motiva-
ción paradeclararseobjetorde 
conciencia. especialmente las 
motivaciones de tipo politico, 
y en que ningún Tribunal pue

de disponer de la autoridad 
para determinar quién es reco-
nocido como objetor y quién 
no. 

- La OC debe podersc ejer-
cer como derecho en cualquier 
momento, tanto antes como 
durante y después de realizar 
la mili, así como tanto en tiem-
podepaz como de guerra. 

- El ejercicio del derecho a 
la OC no debe llevar como 
contrapartida la imposición 
de una prestación social dc ca
ràcter obligatorio, entendida 
como un castigo y por lo tanto 
incrementada en tiempo res
pecto a la duración del servicio 
militar, estructurada desde 
una perspectiva militar en lo 
que se refiere a organización y 
cuya actividad se centre en 
àreas que podrian ser ocupa-
das por trabajadores en paro. 

Cualquier Ley que ignoro 
estàs condiciones tiene todas 
las posibilidades de convertir-
se en un intento baldío y estè
ril, ya que cuenta dc antemano 
con el rechazo de los objetores, 
que no ven reconocido su dere
cho a la objeción de conciencia 
con todo su contenido progre-
sista y, en definitiva, revolu-
cionario. 

Violència 
No violència 
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Vocabulario pacifista 
Empecé a darme cuenía en la panaderia. -Una barra-pedi. -ïUNA 
PISTOLA ?- me coniestaron. 
Luego compré naranjas. «EL PRO YECTIL» rezaha la etiqueta. 
Mientras mondaha el «proyectil» oi decir:-«Hemos hecho comida para 
un regimiento». 
Puse la radio. Futbol, - i E l Madrid impuso su firme PODER 
OFENSIVO!.. . iPasa por detràs de la DEFENSA ESPAROLISTA!. . . 
iREMA TA aplacer!... iSu DISPARO fue a estrellarsecontra la 
guardameta! ...iElequipo barcelonès nunca AMENAZO 
SERIA MEN T E a la COMBA T l VA G E N T E D E A T A Q V E del 
Madrid...!-. 
Luego entrevistaron a un politico «pacifista»: 
- i L a BA TALLA contra la OTAN ha sido la PUNTA D E LANZA de una 
GUERRA contra el Imperialismo!- Palidccí. 
Si triste es que algunos comerciantes y periodistas (parcos en luces, 
culiiini y estilo), recurran a la jerga militar antes <//«• a las musas, penosa 
es que los propios pacifistas aprendamos la oratòria en los cuarteles. 
E l lenguaje política està sembrado de vocablos militares. Son vestigios de 
épocas lejanas (y cercanas) en que la política era el arte de hacer 
compatibles las guerras con la administración pública. Pero resulta un 
contrasentido hablar de PA Z con palabras de G UERRA y no estaria de 
màs que acrisolàramos un poco nuestro lenguaje. He aqui algunas 
palabras alternativas al lenguaje bélico. 

A R M A S . A veces, refiriéndose a 
medios materiales y humanos 
decimos: «Nuestras armas son...». 
Pero también podriamos hablar 
de: elementos. mecanismos. 
factores, recursos, argumentos. 
vias de acción, opciones, 
insimmentos, medios, 
potencialidades, alternativas, 
cauces. resortes. procedimientos, 
mútodos, medidas... 

B A T A L L A . Batalla y otros 
sinónimos como lucha, combaté, 
ofensiva, pelear, atacar, 
conquistar, etc. son asiduamente 
empleadas por los políticos. 
Usando un lenguaje de paz 
podriamos sustituirlas por las 
siguientes: persuasión. diàlogo, 
resistència pasiva. desobediència 
civil, pleito, maniobra, 
contestación, replica, insumisión. 
mejoramiento, pringarse, mojarse 
elculo, cambiar, activar, arrastrar. 
rebatir, convèncer, alcanzar, 
adquirir, lograr, salirse con la suya, 
procurarse... 

M I L I T A N T E . El miembrode un 
partido no tiene por qué ser parte 
de una milícia, puede ser un 
colaborador. participante, 
partidario, SOÍ ÍO. asociado, 
voluntària, ajiliado... 

IVfO.VlLIZACION.Por 
tlamamiento. animación, agrupar, 
reunir, juntar. con vocatoria. 
asamblea permanente. poner en 
piedepaz. emplazar, convención, 
acción directa no- violenta, poner 
manos a la obra, actuar, salir a la 
calle. hacer propaganda, 
contestación, manifestación. 
moverse, ponerse en marcha, 
ponerse las pilàs, dar la barrila, 
colorear el ambiente... 

E S G R I M I R . Ultimamentesedice 
mucho eso de «Esgrimir un 
argumento», y siendo el 
argumento lo contrario del ̂ rma, 
parece màs propio hablar de: 
exponer, afirmar, demostrar, 
sostener, expresar. difundir. 
comunicar, proponer. mostrar, 
sugerir. manifestar, presentar, 
proclamar, explicar, decir. 
enunciar, proferir, alegar, 
anunciar, subrayar. declarar, 
propagar, divulgar, transmitir... 

Q U I N T A . Se dice a veces entre 
hombres (hayan hecho o no la 
mili): «Ese y yo somosde la misma 
quinta». E l caso es que, 
prescindiendo de la clasificación 
militar, hay otras formas de medir 
el tiempo, porejemplo: època, 
dècada, edad. tiempo. generación. 
lustra. qiiinquenia. periada. 
cosecha. escuela. promoción. Y si 
uno quiere darse pistó y derrochar 
alcurnia. puede decir «Somos 
coetàneos». «Conlemporizamos». 
«Vivimos en sincronia» o 
«Coincidimos en esto de la 
existència». 

Y , por último. habria que pedira 
los militares que, por favor, 
renunciasen a usarciertas palabras 
(a cada cual lo que le toca). Por 

ejemplo: en la jerga militar se 
denominaalma al huecodel canón 
de las armas de fuego. También, le 
dicen jugar a\ acto de disparar. 
Encuentroes paraellosel choque 
de dos ejércitos. Alborada quieren 
que sea un combaté al amanecer, o 
bien un toque militaral alba. 
Cierto proyectil se llama àngel. 
otros se denominan naranja. 
granada y almendra. A la espoleta 
le dan el pacifico nombre de 
espiga. Hasta la palabrapaz 
quieren que les pertenezea. Y esa 
que tanto les gusta hoy en dia: 
disuasión. 

Disuasión significa: movera uno 
con razones a cambiar de 
dictamen. ICon razones, no con 
armas! Estàn en boga los 
eufemismos: iSeguridad! iDefensa 
fm/.'cCórno se puede hablar de 
esas cosas mientras se colabora en 
la carrera de armamentos, en la 
dinàmica de bloques y en la locura 
nuclear? Y tenemosqueoirlcsa 
todas horas lo de la tecnologia 
punta refiriéndose a las armas que 
matan a logrande. De verdad: 
iEstamos hasta la punta de la 
tecnologia! 

CARLOS OSORIO G. OTEYZA 
Madrid, ma>o86 
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De puntillas 
Cincuenta anos sc cumplen desde que empezó aquel 
apocalipsis con sabor a zurracapolc amargo y alpargata, de 
aquella guerra que perdimos. Y todavia esta el asunto por 
despiojar. Mientras que los unos ceden cortesmente el paso 
con ademàn de entomólogo anglosajón, lo otros entran a 
saco en la alacena de la historia, cambiando a dos manos las 
etiquetas de los tarros. Todos caíncs, sumas y restas, mitad y 
mitad. Y si me aprietan fueron estos jodios de alpargata que 
no saben de maneras en la mesa y a poco quieren manejar cl 
cucharón. 

Y al fin y al cabo ya aprendimos el curso pasado que con el 
difunto el pàramo se modemizó, nos dimos de hocicos con 
el desarrollo y galopamos, sin sospecharlo. hacia las verdes 
praderas de la posmodemidad que nos subyuga. Ahora se 
muestran diligentes en que superemos un nuevo curso, 
suficientemente descerebrados como para recibir la 
licenciatura y transitar gallardos por este pais que nunca 
existió. 

Hace pocos menes, y como muestra vale un botón, las nunca 
bien ponderadas autoridades dieron en festejar la 
efemèrides y escogieron Valencià -«Capital de la 
República»- como escenario del acontecimiento. Alli, a 
orillas del Túria, se les enredo la tricolor entre las piemas. 
Que si la saco, que si no. Al fin la sacaron poquito, con el 
tiemo pudor de un exhibicionista inexperto. Se conoce que 
no querían escandalizar. Y si así estàn las cosas en asunto de 
banderas. con el milenio a la vuelta de la esquina, èchenle un 
pulso a todo lo demàs. 
Deben ser cosas de la transición sin traumas, sin duda el 
producto nacional màs exportable despuès del botijo. De 
este abrazo nacional con una mano afectuosa en el hombro 
ajeno y la otra inquieta en la cartera pròpia. No faltan 
habilidosos a quienes sobran manos para tambièn catar la 
bolsa del prójimo. Las cosas son así. Juntas dos 
incapacidades. les pones hielo, agitas y luego mezclas con 
agua tònica; sale un mejunge infumable. Y la eterna 
discusión de si el busilis esta en los ingredientes de la mezcla 
o en quienes agitaran la coctelera. 

Pero no todo es desmemoria por fortuna. Aqui en Madrid 
-escribo desde el ombligo, ya perdonaran- la gente del Pozo 
trae una bocanada de realidad entre tanta fantasmagoria. 
Festejan el hecho de serbarrio en una ciudad que los 
condenaba al arrabal. al amontonamíento de chabolas. De 
pura atrevidos cuentan su experiència, su historia, Chiquita 
o grande, según, para que nadie se llame a engaito. I ran 
gente de poco fiar. Las companias elèclricas, tan sertoras, se 
negaban a daries luz, semejanto pretensión. Quisieron 
borrarlcs del mapa, aplastàndoles bajo una autovia. 
Aguantaran y ahora lo celebran. Nadie les dio nada que no 
hayan arrancado a cachos. peleando. Es una rendija por la 
que verle losfondillosal invento, el culo de la historia. 

Es una forma bien distinta de estar, con los pies aplomados 
en la tierra. Si se quiere una nota discordanlc, insòlita, ahora 
que se estila andar de puntillas por el hoy y el ayer. 
Acabaran doliéndonos los talones. 

JAVIER ECHENAGUSIA 

http://IVfO.VlLIZACION.Por
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Alfredo, un extranoyyo 
cCuanto hacc que no sien-

tes el sabor amargo del sus-
pense? Uno, dos, tres meses, 
no sabé, no contesta. 

Pues qucrido/a es una 
pena, porque en pleno cora-
zón de Madrid -quizà en tu 
ciudad- tienes una cita con 
Don Alfredo. cTe va entran-
do el gusanillo? òBuscas fre-
néticamente la cartelera? Sí, 
es allí. En vcrsión original 
subtitulada. bCómo es que no 
la habias visto antes? No tie
nes perdón. Después de esta 
encuesta-preàmbulo va sieh-
do hora de que pasemos a la 
acción. Sobre una novela de 
Patrícia Highsmith. Extrafios 
en un tren, Alfredo Hitch-
cock. va a crear una de las his-
torias de intriga y suspense 
màs alucinante de todos los 
tiempos. 

La verdad. no es de extra-
iiar. Un tàndem como cl for-
mado por Patrícia y Alfredo 
pucde belar la sangre a cual
quier policia. Seria estúpido 
intentar narrar aquí el argu
mento del film, cualquier pa-
recido con él seria una triste 
caricatura. 

Ira ver una obra de Don A l 
fredo suponc deantemano fir
mar un pacto con el diablo, 
olvidarse del reloj, no pensar 
en el molesto codo del vecino 
de butaca y dejar para el final 
a tu novio/a. Tu solo, nadie te 
puede ayudar. Hitch, violon-
chelo en ristre. nos demuestra 
una vez màs que sabé lo que 
hace. Que los intrincados se-
cretos del alma son tan sim
ples como un cocido madrile-
no. 

El cine està lleno. Sólo las 
imàgenes en blanco y negro de 
la pantalla parecen estar vi
vas. En el patio, míles de ojos 
intentan descifrar las imàge
nes del mago. Parece que uno 
de la primera fila ya sabé que 
el mechero va a traer cola. A 
aquel que tosc en el gallinero 
le fascina màs el plan del dis-
colo hijo. iNo es mala idea 
cargarse al viejo y cobrar la 
herència! 

El primer asesinato es co-
metido, cientos de rostros fas-
cinados lo observan y algunas 
sonrisas sc vislumbran en la 
semioscuridaddelasala. 

Es evidente que la víctima 
no es tenida en mucha estima 
por el público -el barquero lo 
ha visto. Te apuesto ocho-
cientas a que al final le delata. 
iSchh,sschh!-. 

El silencio reina otra vez. 
Perseguimos las imàgenes 
que van golpeàndonos una y 
otra vez según el siniestro 
plan establecido. El final va 
llcgando. El parque de atrac-
ciones aparece. El nino que 
puede morir. Marí busca en la 
oscuridad la mano de Pepc. 
iEso sí, sin perder de vista lo 
que està pasando! 

Un grito silencioso corre 
por el patio de butacas y, sin 
damos cuenta. se van encen-
díendo lentamente las iuces. 
La música deja paso a los cré-
ditos de la película. La ten-
sión ha terminado. Los 
músculos se desentumecen. 
Intentamos articular las pri-
meras palabras. Miramos tí-
midamente al companero y 

nos envia unguinodecompli-
cidad. Todo es un gran mur-
mullo que comenta ràpida-
mente las escenas que màs le 
hancautivado. 

Durante unos minutos he
mos perdido contacto con la 
realidad para entrar en tu 
mundo, Alfredo. El buen sa
bor de boca es general, el dine-
ro gastado no molesta. A l -
guien susurra una promesa de 
volver y lentamente. sin pri-
sas, salimosdelsantuario. So-
lamente las bolsas de palomi-
tas. papcles y olor a humani-
dad queda tras nuestros pa-
sos. 

Volver a casa. reproducir 
en la mente un pequeiio resu
men de la historia. Bajamos 
las escaleras del Metro. En el 
andén, mientras fumamos un 
pitillo. esperamos la llegada 
del tren. Las Iuces se vislum
bran a través del túnel y una 
colilla tras una voltereta en el 
aire relampagea al caer en la 
via. Tras unos segundos. ya 
eslamos sentados otra vez cn 
él. El vagón està pràcticamen-
te vacío -ttienes un cigarri-
llo?-. Tan solo es un pretexto 
para iniciar una conversacíón 
y ofrecernos un plan. 

-Si tedeshacesdemi madre 
yo puedoeliminara tu moles
to compaftero de piso-. 

Una burlona sonrisa apare
ce en tu cara. El habla en se
rio. Pensàndolo bien este tío 
no tiene malas ideas. òpor qué 
no? 

Sólotú. Alfredo. sabes el fi
nal. 

J .L .SOTELO 

Entérate 

Del 7 al 11 de julio tendra 
lugar en Barcelona el Simpo-
sio internacional «Là educa-
ción para la comprensión in
ternacional y la paz», organi-
zado por la Federación Mun
dial de Asociaciones para las 
Naciones Unidas y la UNES
CO. El simposio analizarà el 
estado actual de la educación 
para la comprensión interna
cional y la paz, en particular 
en Europa y Amèrica Latina, 
en los niveles de educación 
formal y no formal, escolar, 
universitària y extraescolar. 
Se ocuparà, también. del pa-
pelquejuegan o puedenjugar 
los medios de comunicación 
de masas. las agencias volun-
tarias y las organizaciones no 
gubernamentales en la pro-
moción de la educación, en 
particular la extraescolar, 
para la comprensión interna
cional. 

Inscripciones: Asociación 
para las Naciones Unidas en 
Espana. 

C/Fontanella 14,1."-I.* 
08010 Barcelona. 

Teléfono 93/301 3198. 

TERCERA EDICION 
DE LA UNIVERSITAT 
DELA PAU 

Del 20 al 27 de julio se cele
brarà la 3' edición de la Uni
versitat Internacional de la 
PAU de Sant Cugat del Vallés 

(Barcelona). La presente edi
ción contarà con notables 
cambios de estructura. 

Entre las actividades pre-
vistas se encuentran: I) un 
curso general sobre paz y con-
flictos de 30 horas de dura
ción, dividido en 6 bloques 
(relaciones intemacionales, 
sociologia de los conllictos, 
nociones de defensa, econo
mia de guerra, acciones para 
la paz. Espaia y la política de 
defensa); 2) Talleres de for-
mación y experimentación, 
por las tardes (educación para 
la paz, juegos de cooperación, 
entrenamiento en la acción 
no violenta, nacer sin violèn
cia, objecciones pràcticas, si-
mulaciones por ordenador, 
teatre...); 3) Actividades de 
información (defensa total 
yugoslava, problemas de la 
UNESCO, las conversacio-
nes de Ginebra, el movimien
to por la paz tras el referèn
dum...), actividades recreati-
vas y artísticas (maratón foto-
gràfico. exposiciones...) y di
versos debatés ypolèmicas (se 
ha previsto un espacio para 
que todo el que tenga algo que 
explicar lo explique, el «spea-
ker's corneD> de Sant Cugat). 

Los preciós de inscripción, 
sin alojamiento, son de 6.000 
pesetas. pero està previsto 
conceder beca a todo el que la 
solicite. Para mayor informa
ción. solicitudes de inscrip
ción o becas dirigirse a: Uni
versitat Internacional de la 
Pau. C/ Rambla mora s/n. 
San Cugat (Barcelona). 

Teléfono 674 09 50. 

CURSO 
INTERNACIONAL 
EN BENIDORM 

Del 25 al 29 de agosto ten
dra lugar cn Benidorm (Ali-
cantc) el curso internacional 
«Movimientos por la Paz en 
el Mediterràneo». dentro de 
los cursos organizados por la 
Universidad de Alicante. San 
Vicente del Raspeig. 

En el curso se analizaràn 
funciones que asumen y for-
mas que toman la violència y 
los planteamientosde los mo
vimientos por la paz en la Es
pana mediterrànea. Se presta
rà atención a manifestaciones 
sutiles de violència, no-
violencia, como la llamada 
«violència estructural» anò
nima e indirecta. 

Para información, inscrip
ciones, becas, di rigi rse a: Cu r-
sos Intemacionales Universi
dad de Alicante. San Vicente 
Raspeig(Alicanie). 
Teléfono (965)665059. 

Junio 
En Holanda: Seminario in

ternacional de mujeres sobre 
«Crisis econòmica mundial». 
Contactos: Women-s Interna
tional League for Peace and 
Freedom. 

Rue de Varembe. 1211. 
Geneve20. Suiza. 

Julio(20-30) 
Marcha intemacional no-

violenta por la desmilitariza-
ción. 

Esta marcha se viene reali-
zando desde hace nueve anos. 

Desde un campo se organizan 
diferentes acciones organiza-
das y preparadas in situ por los 
participantes. También se in
tenta convivir de forma alter
nativa. 

Este ano se celebra en Fasla-
ne (Escòcia). Paracontactar: 

War Resister's Internatio
nal. 

Dawes Street, London 
SE 17. GranBretana. 

Agosto 

Los días 6 y 9, ani versario de 
las explosiones atómicas en 
Hiroshima y Nagasaki. Accio
nes diversas en todos los pai-
ses. Contactos con los grupos 
locales. 

Septiembre(12-I3) 
Seminario Internacional so

bre Bases militares extranje-
ras. Se celebrarà en Creta, or-
ganizado por el International 
Peace Bureau. 

RuedeZurích.41. 
CH-1201. Ginebra. 

Noviembre(l-5) 
Conferencia sobre Seguridad y 
Cooperación en Europa. Para 
las acampadas y las acciones 
paralelas, tomar contacto con: 

International Peace Com-
munication and Coordina-
tion. 

PBI8747,2502ES. 
La Haya (Holanda). 

También contactàreon: 
European Network for 

East-West Dialogue. 
C/o Dieter Esche, Nie-

buhrstrasse, 61. 
1000 Berlín I2(RFA). 
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-Dc acuerdo. Eres pacifista. 
Pero «.que harias tú si alguien 
fucra a atacar, por ejcmplo. a 
tu abucla? 
-iAtacar a mi pobre abucla! 
-Si. Imagina que estàs en 

una habitación con tu abuela 
y que hay alguien que està a 
punto de atacaria, y que tú 
estàs allí. cquc harias. eh? 
-Gritaría: iTrcs hurras por 

mi abuela!. y me iria. 
-No. de verdad. imagina 

que tiene una pistola y que 
està a punto de disparar so
bre ella. ÓLe dispararías tú 
antes? 
-tTengo una pistola? 
-Si. 
-No. Soy pacifista. Yo no 

uso pistola. 
-Bueno, imagina que si. 
-De acuerdo. tSoy un buen 

tirador? 
-Sí. 
-Le dispararia a su arma y 

se la quitaria de las mahos. 
-No. Entonces no eres un 

buen tirador. 
-Tcndría miedo de dispa

rar; podria matar a la pobre 
abuela. 
-Bueno. valc. de acuerdo, 

tomemos otro ejemplo. Ima
gina que estàs conduciendo 
un camión. Vas por unas es-
trecha carretera con un des-
peitadero a tu lado. Hay una 
niAita en mcdio de la calza-
da. Vas dcmasiado deprisa 
para parar. ÓQué harias en 
ese caso, eh? 
-iYo que se! iQué harias tú? 
-Soy yo el que pregunta; tú 

eres el pacifista. 
-ÍAh ya! Dc acuerdo. ÒEstà 

el camión bajo mi control? 
-Si. 
-tQué tal si toco el clàxon 

para que se retire del cami
no? 

-Es dcmasiado pequeAa 
para andar, y ademàs el clà
xon no funciona. 
-Entonces giro un poco a la 

izquierda y como no se mue-
vc la paso sin problema. 
-No; no puedes. Hay un 

desprendimiento de tierra. 
-iCaray! Bueno, entonces 

trataría de echarme hacia el 
acanlilado y salvar a la nini-
ta. 
Silencio. 
-Bueno, digamos que no 

ibas solo en el camión, que 
alguien va contigo. cQué ha
rias entonces? 
-Oyc, òqué es lo que tiene 

que ver lo que yo haria con 
ser pacifista? 
-Piensa que ahora sois dos 

en el camión y que ella es 
sólo una n 111,1 pequena. 
-Alguien dijo en una oca-

sión: «Si tienes que escoger 
entre un mal real y un mal hi-
potético, clige siempre el hi-
potético». 
-iQué? 
-Que digo que no sé por qué 

razón te cmpeAas... 
-Yo sólo quicro saber qué 

harias tú si... 
-Si yo fucra en un camión a 

toda velocidad por una carre-
terucha, avanzando hacia un 
punto en el que se halla una 
pobre niAa tirada en mcdio 
del camino, justo en un sitio 
donde ha habido un despren
dimiento de tierras. que im-
pide hacer ninguna manio
bra, y que tiene un despena-
deroal otro lado... 
-!Eso es! 
-Yo probablemente pegaria 

una patada al freno, provo-
cando que mi amigo saliera 
disparado por el parabrisas, 
echaria el camión hacia el 
montón de tierra. que se vol-
caría encima de la pobrecita 
niAa, tras lo cual me despe-
ftaria por cl barranco. Sin 
duda alguna la casa de mi 
abuela se hallaria en cl fondo 

iQm harias tú si...? 
del precipicio. y mi camión 
le caería encima. justo sobre 
la zona del cuarto de estar 
donde. en esos momentos. cs-
taba siendo atacada por pri
mera y última vez en su 
vida... 
-No has contestado a mi 

pregunta. Estàs tratando dc 
salirte por la tangente... 
-Lo que quicro decir es. pri-

mero. que nadie sabé como 
reaccionarà en un momento 
dc crisis, y. segundo. que a hi-
potéticos problemas hipolé-
ticas soluciones. También te 
seAalo que me planteas situa-
ciones en las que es imposi-
ble que salga airoso sin matar 
a una o varias personas. En
tonces podràs decir «Lo ves, 
el pacifismo es una bonita 
idea, pero no funciona». Pero 
eso no es lo que a mi mc 
preocupa. 

- i Y qué es lo que si te preo
cupa? 
-Tal vez a ti no te guste, 

porque no es nada hipotético 
o ficticio, es algo muy real, 
algo que hace que cl asalto a 
la abucla parezea un inofen-
sivojuegode salón. 
-«.Y que es? 
-Estoy pensando en cómo 

entrenamos a mucha gentc a 
través de todo un complctisi-
mo proceso para enscftarles 

las mejorcs y màs eficientes 
maneras de matar. Nada ac
cidental como camiones y 
barrancos. Todo lo contra
rio, como gritar y aterrorizar. 
como matar, arrastrarse y 
saltar desde un avión... Todo 
muy organizado. Tienes que 
aprender a ser capaz de atra-
vesar a la abuela con una 
bayoneta si es preciso. 
-iEso es algo complclamcn-

te diferente! 
-iSeguro! cY no crees que es 

algo mucho màs duro de 
aceptar, porque es algo real, 
algo que esta ocurriendo aho
ra mismo? Piénsalo por un 
momento. Un general schala 
con un baslón un punto en 
un mapa. Una semana màs 
tarde un punado dc jóvcnes 
estan en mcdio dc alguna 
jungla, empapados en sudor, 
disparando y mutilàndosc 
horrorosamente los unos a 
los otros, gritando. rezando y 
perdiendo cl control total de 
sí mismos... ÓNo te parecc cs-
túpido esto? 
-Bueno, tú hablas dc la gue

rra. 
-Sí. ya lo sé. óY no te parecc 

estúpido? 
-t,Y que hacer si no? Poner 

la otra mejilla. mc imagino. 
-No. «Ama a tu cnemigo y 

enfrentate al mal que hay en 

él. Ama a tu cnemigo. Tú no 
mataràs». 
-Sí. y mira lo que le pasó al 

que dijo eso. Le colgaran en 
una cruz. iYo no quicro que 
me cuelguen en ninguna mal
dita cruz! 
-No tienes por qué. 
-<.Qué? 
-Digo que no tienes que de

cidir como quieres morir, o 
cuando. Tú sólo debes deci
dir como vasa vivir. Ahora. 
-Lo que està clara es que no 

puedes dejar que todo el 
mundo vaya por ahi avasa-
llàndote. 
-Hay que resistir con todo 

el corazón, con toda el alma 
y con toda la mente, hata que 
el mal sea vencido. 
-No lo cojo. 
-Ghandi. Resistència no-

violenta. Organizó a los in-
dúes en la lucha no-violenta 
contra los britànicos hasta 
que consiguió liberar a la ín
dia del Impcrio Britànico. 
No està mal para el primer 
ensayo. ÓQué te parecc? 
-Perfecto, pera tuvieron 

que vérselas con los britàni
cos que es gente civilizada, 
pero no es nuestro caso. 

- E l que, óel no ser gente ci
vilizada? 

- E l no vémoslas con gentc 

civilizada. iPrueba esas teo-
rías con los rusos! 
-O con los chinos... 
-Eso. con los chinos. iPrue

ba con los chinos. anda! 
-iPor Dios! La guerra existe 

mucho antes que nadie pen
sarà en cl comunismo. Es la 
última justiflcación para la 
autoaprobación dc la pròpia 
conducta. El problema no es 
cl Comunismo. El problema 
està en que todo cl mundo 
està de acuerdo en que hay 
que matar si es tu gobiemo 
quien decide a quien tienes 
que matar. Si matas dentro 
del país te buscas un lío, pero 
si lo haces fucra dc la època 
conveniente. cn el sitio apro-
piado. al màs reciente y fres-
co cnemigo. te dan una me
dalla. Hay ciento treinta y 
tantos estados. cada uno dc 
los cuales piensa que es acep-
table cargarse a cualquiera dc 
los demàs porque él es màs 
importantc. El pacifista crec 
que sólo hay una tribu, una 
comunidad. La formada por 
màs de cuatro mil millones 
de miembros. Matar a cual
quiera de los miembros de 
esta gran família es una idea 
espantosa. Crccmos que hay 
maneras muy decentes c intc-
ligentcs dc solucionar los 
conflictos. Y mejor le valc al 

hombre empezar a investigar 
esas otras posibilidades por
que si no. por error o por di-
sefio, vamos, probablemente. 
a matar a toda la raza. 

-Matar està cn la naturaleza 
humana. 
-tDc verdad? 
-Es algo natural, algo que 

no se puede cambiar. 
-Si fucra algo natural, òpor 

qué tenemos que entrenarnos 
para aprender a matar? En la 
naturaleza humana hay vio
lència, pera también hay de
cència, amor, temura. El 
hombre compra, vende. c im
pulsa la violència. El no-
violcnto quiere organizar lo 
contrario. Eso es la no-
violencia, amor organizado. 
-Estàs loco. 
-Sin duda. ÓPcro te atreve-

rías a decirme que el resto del 
mundo està cn su sano juicio? 
Dime que la violència ha 
sido todo un éxito en los últi
mos cinco mil aAos. que el 
mundo està muy bien. que la 
guerra ha traído la paz, el 
mutuo entendimiento. la fra
tern idad, la democràcia y la 
libertad del genero humano. 
y que el matamos los unos a 
los otras ha traído una at-
mósfera dc confíanza y espe-
ranza. Que està muy bien que 
una tercera parte viva a costa 
de las otras dos. o que. aún 
admitiendo que no todo ha 
sido un camino dc rosas. por 
fin vislumbramos nuestro ca
mino hacia un mundo mejor, 
tan pronto como despache-
mos una sèrie de guerras de 
poca monta que tenemos cn-
frentc. 
- Y o estoy bien. 
-Considéralo un afortunado 

accidentc. 
-Creo que yo defenderia 

Amèrica y todo lo que ella 
significa. iTú no crees cn la 
autodefensa? 
-No, así es como la Màfia 

comenzó. Una pequeAa ban
da para protegerse los cam-
pesinos. Me quedo con la no-
violencia de Ghandi. 
-Todavia no entiendo la 

clave de la no-violencia. 
-Se trata de construir una 

nueva plataforma por enci
ma del napal. la tortura, la 
explotación. la guerra quími
ca, las bombas A y H. Una 
sòlida estructura que impida 
que nos hundamos de nuevo. 
- i Y cómo vas a hacerlo? 
-Empczando dc abajo. Es-

tudiando, aprendiendo y cx-
perimentando con cualquier 
alternativa a la violència en 
todos los niveles. Aprendien
do a decir NO a la nación-
estado, NO a los impuestos 
para la guerra. No al rccluta-
miento. NO a todo lo que sig-
nifique matar. SI a la her-
mandad dc todos los hom-
bres. creando nuevas institu-
ciones que partan de asumir 
que matar, cn cualquier cir-
cunstancia, es inaceptable, 
manteniendo contactos con 
movimientos dc no-violencia 
por todo el mundo, compro
met íèndonos nosotros mis
mos en impulsar un diàlogo 
con la gente para empezar a 
cambiar el consenso dc que 
matar es algo aceptable. 
-Suena todo muy bien, 

pero, sinceramente, no creo 
que funcionc. 

-Tal vez tengas razón. Qui-
zà no tengamos tiempo sufi-
ciente para ello. Hasta ahora 
hemos fracasado gloriosa-
mente cn la organización dc 
la no-violencia. Pero la orga
nización dc la violència ha 
sido el mayor fracaso de to
dos. 

JOAN BAEZ 


